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13. Dos cucharadas en ayunas del zumo 6 del licor y otras tantas poco ántes de co­
mer, basta para curar radicalmente la jaqueca. 

14. Para el dolor de muelas se toman bncbes del zumo puro 6 del licor, y se aplica 
un algodon mojado en una ú otm cosa á la muela dolorida." 

Me resta bablar de las flores del Huaco cordobés. 
Flo1·es en corimbo; pedúnculo pcttticulm· ?lWY 11equeño; cáliz de cuat,ro hojuelas ergtti­

das, algo romas pot lct Jmnta, las dos inte1·iores nwyores, ás1Jems to(lcts 1101· el envés, y 
en geneml po1· ww l'egueiía b1·áctea al pié del cáliz; 1·ecepttículo plcmo; scmillct pentágono­
asurcada, más angosta por la base; vilano entre dentado y plumoso: flores cuatro, blancas. 

(Del Registro Trimestre, tomo II. Móxico, Febrero 12 !le 1833). 

E~TADO DE LA AGRICULTURA DE NUEVA ESPANA.-MINAS METALICAS. 

POR EL SR. BARON ALEJAXDRO DE Hl:MBOLDT. 

Producciones vegetales del Territorio Mexicano.-Progresos del cultivo del terreno.­
Influencia de las minas en el desmonte de l as tierras.-Plantas que sirven de alimento 
al hombre. 

Un imperio que se extieDde desde el lG0 basta el 37° de latitud, ofrece desde Juego 
por sola su posicion geográfica, todas las modificaciones de clima que se encontrarían 
trasportándose. desde las orillas del Senegal á España, 6 desde las costas del1\falabar á 
Jos arenales de la grande Bucaria. Auméutase esta variedad de climas todavía más por 
la constitucion geológica. del país, por la masa y forma extraordinaria de las mouta.iias 
mexicanas. En la loma y en la falda de las cordilleras, la temperatura de cada meseta. 
6 llano es diferente, segun que es mayor 6 menor su altura. No son unos picos aislados 
cuyas cimas juntas al límite de las nieves perpetuas se cubren de pinos y de robles. 
Provincias enteras producen espontáneamente plantas alpinas, y el cultivador habitante 
de la zona tórrida, mucl.ms veces pierde allí la esperanza de sus cosechas, por efecto de 
las beladas 6 por la abundancia de nieve. 

Tal es la admirable distri~ncion del calor en el globo, que en el océano aéreo se en­
cuentran capas más frias á proporcion qn~ se sube; al paso que eu lo profundo de los 
mares, cuanto más léjos se está de la superficie de las aguas, tanto más disminuye la 
temperatura. En los dos elemento , la misma latitud reune, por decirlo asf, todos los 
climas. A desiguales distancias de la superficie del océano, pero en el mismo plano ver­
tic.<tl, se encuentra tongadas de aire y agua de la misma temperatura. De ello resulta 
que, bajo los trópicos, en la falda de las cordilleras, y en el abismo del océano, las plan­
tas de Ja Laponia, y los animales mal'inos Yecinos a.J polo encuentran el grado de calor 
necesario para que se desarrollen sus órganos. 
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Segnn este órden de cosas, establecido por la naturaleza, se concibe que en un país 
montañoso y extenso como el reino de 1\féxico, debe ser inmensa la variedad de produc­
ciones indígenas, y que apénas lJay en todo el resto del globo uua planta qne 110 puede 
cultivarse en alguua parte de la Nueva España. A. pesar de las penosas investigaciones 
de tres botánicos distinguidos, los Sres. Sesé, lVIociño y Cervantes, que la corte encargó 
de examinar las riquezas vegetales del reino de México, estamos muy dista,ntes de poder 
lisonjeamos de conocer todas las plantas qne se hallan, ya esparcidas en los varios picos 
solitarios, ya amontouadas las unas sobre las otras en iomensos bosques al pié de las 
cordilleras. Si todavía. hoy se descubren diariamente unevas especies herbáceas eu el 
alto llano central, y en las inmediaciones mismas de la ciudad de México, cn{tntas plan­
tas arbóreas no se habrán ocul tado á. los ojos de los botánicos eu aquella region húmeda 
y caliente qne corre á lo largo de las costas orieutalcs, desde la provincia de Tabasco y 
de laS' orillas fértil es de Gnasacualco hasta T ecolula y Papan tia, ó á lo largo de las costas 
.occidentales desde el puerto de San Bias y la Sonora basta los llanos de 'rehuautepec en la 
provincia de OaxacaY Hasta ahora en la parte equinoccial de N ueYa Espaiín, uo se ba 
encontrado ninguna especie de quina (Cinchona), ni aun del pequeiío gmpo que tiene Jos 
estambres más largos que la corola, y que forma el género exostema. Sin embargo, es 
probable que algun dia se barú este prc<:ioso descubrimiento en la falda de las cordilleras, 
en donde abundan el helecho arbóreo, y en donde comienza la region de la verdadera 
-quina febrífuga con estambres muy cortos y la corola vellosa. 1 

No nos proponemos describir aquí la innumerable variedad de vegetales con que la. 
naturaleza ha enriquecido el vasto tenitorio de Nueva España, y cuyas útiles propie­
dades se conocerán mejor al paso qne la civiliza.ciou baga progresos en el país. No ha­
blarémos de los varios géneros de cultura que un Gobierno ilustrado podria introducir 
con buen éxito. Nos limitarémos á examinar las producciones iodígenas qne en la ac­
tualidad son objetos de exportaciou, y que forman la base principal de la agricultura. 
mexicana. 

Bajo los trópicos, principalmente en las ludias occiuentales, qne lJan llegado á ser el 
centro de la actividad comercial de los europeos, la palabra agl'icultura se toma en un 
sentido muy diferente del que se le da en Europa. En la Jamaica, ó en la isla tle Ouba, 
cuando se oye hablar del estado floreciente de la agricultura, esta expresiou no ofrece á 
la imaginacion la idea de cosechas que sirven para el alimento del hombre, sino la idea 
de terrenos que producen objetos de cambio para el comercio, y de materias primeras 

1 Véa~e mi Geografía ele las Plantas, y una Memoria que publiqué en aloman, y contiene observaciones fisicas 
sobre las di versas especies de Cinohoua que e roce u en los dos continentes. Memo1·ias de la socicdafl ele Ilisto1·ia na­
tzwal de Bcrlin, 1807, uúms. 1 y 2.) En México so creo que el Portlandinmoxicana, desoubiertopor el Sr. Sesé, podria 
reemplazar la quina de Loja, como lo hacen hasta cierto punto el Portlaudia hoxnmlrll (con tarea .A.nlllet), en Cayeoa, 
el Bonplnndia tri folinto. Willd ó el Cusparé, en las orillas del Orenoco, y el Switenia Febrífuga Roxb, en las grandes 
Indias. Es do desear que se examinen tambien las virtudes medicinales del Pinkuoya pullens, de Michaux (Mussnen­
dn bracteolnta, Bartam), que crece eu ln Georgia, y que tiene tanta analogía con In Cincbou11. Examiunndo la pmpio­
clnd de los gónero~ Portlnndia, Contaren y Bonplnudin, 6 la ofiuidaclnntural que presenta el verclndern Cinchonn espi-

110SO y ras trero, descubierto en Guayaquil por el Sr. Tafnlln, con los góucros Paodcrit\ y Dnnais, so advierte que e¡ 
principio febrífugo de In quina resido en muchas rubiáceas . .Asimismo el Cnoutcbouo, uo es solamente extraído del 
Heveo, sino tamhien del U rceoln elástica, del Commiphora madngascarcnsis, r do un gran nÍIIIICro de otras plaut.1s 
-de la familil\ <le los eufurbios, do lns ortigas (Ficus Cecropia), de los cucurbitáceos (Carica.) y de lns campanuláceas 
Lobolia. El Sr . .Augusto de So.iut- Hilario ha dado á conocer modernamente (en 1824) un .Apooyuca, el Strycbnos 
pscudoqniua del Brasil, que obra en las calcutmns intermi tentes como la verdndorn Cinchonn, aunque no contiene 
ni brucinani quininR. Esta Momorio. del Sr. de Humboldt sobro las quinas do los dos continentes ha sido tmducida 
y enriquecida con notas muy iustructi>as por M. Lambert. (Véa~e fllustration oj thc ge1ws Cinch01w, 1821, p. 2- 59, y 
Humboldt, Rclatio11 hisf., t. 1. ) 

. . 
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parn. la industria de las fábricas. Además, por rico y fértil que sea. el campo, por ejem­
plo el valle de las Gnines, al SE. de la IIabana, uno de los sitios más deliciosos del Nue­
\O Mundo, so ven en él muchas llanuras plantadas con esmero, do caiía de azúcar y de 
café; pero rogadas con el sudor de los esclavos africanos. La \ida del campo pierde su 
atractivo, cuando es inseparable del aspecto de la infelicidad de nuestra especie. 

En lo interior del reino de 1\Iéxico, la palabra agricultura recuerda ideas ménos penosas 
y tristes. El cultivador indio es pobre, pero libre. Su estado es muy preferible al de los 
aldeanos de uua gran parte de ln. Europa septentrional. En la N u e va España no hay con­
tribucion de servicios corporales ni esclavitud; el número de esclavos es casi ninguno; y 
la mayor parte del azúcm· es fruto del trabajo de manos libres. Los principales objetos 
de la agricultura no son esos productos {1, que el lujo de los europeos ha dado uu valor 
variable y arbitrario, sino los cereales, las raíces nutritivas, y el maguey, que es la viña 
de los indígenas. 

La vista de los campos recuerdn. al viajero que aquel suelo da de comer á quien lo 
cultiva, y que la verdadera prosperidad del pueblo mexicano no depende ni de las vici­
situdes del comercio exterior, ui tlo la política inquieta de la Europa. 

Los que no conocen lo interior de las colonias espaüolas sino por las nociones vagas 
é inciertas publicadas hasta el dia, con dificultad se persuadirán que los principales ma­
nantiales de ll riqueza del reino d~ México no están en las minas, sino en sn agricultura, 
que se ha mejorado muy visiblemente desde fines del útimo siglo. Sin hacer reflexion en 
la inmensa extension del territorio, y sobre todo en el gran número de proYincias, que 
al parecer carecen totalmente de metales preciosos, se imaginan comunmente que toda 
la actividad del pueblo mexicano está dirigida al beneficio de las minas; porque la agr·i­
cultura ha hecho progresos muy grandes en la capit.'l.nía. general de Caracas, en el reino 
de Guatemala y en la isla de Cuba, y doude quiera que los cerros están reputados po­
bres en productos del reino mineral, se cree poder inferir de aquí que el poco cuidado 
que se IJa puesto en el cultivo del terreno en otras partes de las colonias espaüolas, es 
efecto del laboreo de las minas. Este raciocinio es exacto, cuando no se aplica más que á 
pequeüas porciones de terreno. Es cierto que en las provincias de Choco y de .A.ntioqufa 
y en las costas de Barbacoas, los habitantes prefieren el buscar oro de lavaduras en los 
arroyos y barrancos, al desmonte de una tierra virgen y fértil: es cierto que al principio 
de la conquista los españoles que abandonaban la península 6 las islas Canarias, para 
establecerse en el Perú y en 1\Iéxico, no tenían otro interés que el de descubrir metales 
preciosos. ".A.tw·i 'rabicla sitis a cultura Hispanos divertí," dice Pedro Martir, 1 escritor 
de aquel tiempo, en su obm sobre el descubrimiento de Yucatau y la colonizacion en las 
Antillas; pero este raciocinio no sin·e en el dia para explicar por qué la agricultura se 
halla en un estado de languidez en unos países que tienen tres 6 cuatro veces mayor e.x­
tension d~ terreno que la Francia. Las mismas causas físicas y morales que entorpecen 
todos los progresos de la industria nacional en las colonias españolas, se han opuesto á 
las mejoras del cultivo del terreno. No se puede dudar que si se perfeccionan las insti­
tuciones sociales, las comarcas más ricas de producciones metálicas serán tan bien y 
acaso mejor culti,adas, que las que aparecen desprovist.1.s de metales. Pero el deseo 
natural del hombre de reducirlo todo á causas muy simples, ha introducido un modo de 
mc~ocinar en las obras de economía polftica,, que se perpetúa, porque lisonj ea la desidia 
del mayor número de los hombres. La despoblacion de la .A.méricn. espaiíola, el estado 

1 De insulis nupcr rclJCrtis, ct do moribus incolarum cal'ltm. (h·yna:' Orbis, 1555, p. 511. 

APÉNDIOE.-13. 
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de abandono en que se hallan sns tierras más fértiles, la falta de industria manufac­
tura!, se atribnyen á las riquezas metálicas y á la abundancia de oro y de plata, del mismo 
modo que segun esta misma lógica, todos los males de España vienen del descubri­
miento de la América, de la trashnmacion de los ganados merinos, 6 ue la intolerancia 
religiosa del clero. 

No se observa que la agricultma esté mií.s descuidada en el P erú que en la provincia 
de Cumaná 6 en la Guyana, sin embargo que en estas úl timas no bay ninguna mina. en 
beneficio. En México los campos más bien cultivados, los que recuerdan tb los viajeros 
las más hermosas campiñas de F rancia, son los llanos que se extienden desde Salamanca 
basta las inmediaciones de S ilao, Guanaj uato y la villa de Leou, y en los cuales están 
las minas más ricas del mundo conocido. En todos los parajes en donde se han descu­
bierto veta.s metálicas, en las partes más incultas de las cordilleras, en llanuras ai ladas 
y desierta.s, el beneficio de las minas, léjos de entorpecer el cultivo de la tierra, lo ha 
f..1.vorecido singularmente. Los viajes sobre In. loma de Jos Andes ó en la parte monta­
ñosa de México, ofrecen los ej emplos más eddcntes de In. benéfica influencia <le las mi­
nas sobre la agricultura. Sin los establecimientos formados para el beneficio ele las minas 
¡cuántos sitios habrían permanecido desiertos! ¡Cuántos terrenos sin desmontar en las 
cuatro intendencias ue Guanajuato, Zacatccas, Sa.n Luis Potosí y Durango, entre los 
paralelos de 21 y 25° , en donde se hallan reunidas las riquezas metálica/más conside­
rables de Nueva España! La fuudacion de una villa es la consecuencia inmediata del 
descubrimiento de una mina considerable. Si la villa está colocada en el flanco árido 6 
sobro la cresta de las cordilleras, los nuevos colonos llan de ir Jéjos á buscar todo lo ne­
cesario para su subsistencia y la del gran número de acémilas que se ocupan para. el 
agotamiento de las aguas, eu la saca y amalgamacion del mineral. Al momento la ne­
cesidad despierta la industria: se empieza á labrar el suelo en las quebradas y pendien­
t es de las montañas vecinas y en todas partes en donde la peiía está cubierta de mantillo. 
Se establecen haciendas en las inmediaciorres de las minas; la carestía de los VÍ\'eres y 
el precio considerable en que la concurrencia de los compradores sostiene todos los pro­
ductos de la agricultura, indemnizan al culLi vador de las privaciones á. que le expone la 
vida penosa de las montañas. D e este modo, solo por el aliciente de la ganancia, porlos 
motivos de interes mutuo que son los vínculos más poderosos de la S(ICiedad, y sin qne 
el Gobierno se ocupe en la fundacion de colonias, una mina que en el principio parecía 
aislada en medio de montañas desiertas y salvajes, en poco tiempo se une á las tierras 
ya de antiguo labradas. 

Todavía más: esta. influencia de las minas en el desmonte progresivo del país es más 
duradera que ellas mismas. Cuando las vetas están agotadas y se abandonan las obras 
subterráneas, no hay duda en que se disminuye la poblacion de la comarca, porque los 
mineros van á buscar fortuna {t otra parte; pero el colono está ligado por el apego que 
ha tomado al suelo que le ha visto nacer, y que sus padres han desmontado con sus 
brazos. Cuanto más a islado est{L el sitio de la hacienda, tanto más atractivo tiene para 
los habitantes de las montañas. Tanto al principio de la civilizacion como en su deca­
dencia, el hombre parece arrepentirse de la sujecion que se ha impuesto entrando en la 
sociedad: ama la soledad, porque ésta le restituye su antigua libertad. Esta tendencia mo­
ral, este deseo <le aislamiento, se manifiestan sobre todo entre los indígenas de raza bron­
ceada, que una larga y triste experiencia ha fastidiado de la vida social, particularmente 
de la vecindad de los blancos. Semejantes á los árcades, los pueblos de raza azteca. ape­
tecen habitar las cimas y el flanco de las monta iías más escarpadas. E ste rasgo particu· 
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lar de sus costum~res contribuye singularmente á extender la poblacion en la region 
montañosa del reino de México. ¡Cuán interesante es para un viajero el ir siguiendo 
estas pacíficas conquistas de la agricultura, >er aque1las innumerables chozas indias es­
parcidas en las quebradas más silvestres, aque1las leguas de tierra cultivadas, que se 
avanzan en un pais desierto, entre bancos de roca desnuda y árida! 

Las plantas que forman el objeto del cultivo de aquellas regiones elevadas y solitarias, 
difieren esencialmente de las que se cultivan en los llanos 6 mesetas ménos elevados, en 
la falda y en el pi6 de las cordilleras. Podría tratar de la agricultura de la Nueva Espa­
ña, siguiendo las gmndes divisiones que he expuesto más arriba, al bosquejar el cuadro 
fLSico del territorio mexicano; podría seguir las líneas (le oult,ivo que están señaladas en 
mis perfiles geol6gicos, y cuyas alturas en parte están indicadas; pero es necesario obser­
>ar que tanto estas líneas de cultivo como la de las nieves perpetuas á que son parale­
las, se abajan hácia el Norte, y que los mismos cereales que, bajo la latitud do las ciu­
dades de Oaxaca y México no vegetan abundantemente sino á la altura de 1,500 á 1,600 
metros, en las provincias internas bajo la zona templada, se encuentran en los llanos 
ménos elevados. La altura del terreno que requieren los diversos géneros de cultivo, 
depende en general de la latitud de los parajes; pero la flexibilidad de organizacion en 
las plantas cultivadas es tal, que ayudadas por la mauo del hombre, muchas veces pa­
san los límites que el naturalist.'t ha osado señalarlas. 

Bajo el Ecuador, los fenómenos meteorológicos est..'Ín sujetos, como los de la geografTa 
de las plantas y de los animales, á leyes inmutables y fáciles do conocer: allf, solo la altura 
del sitio modifica el clima, y la temperatura es casi constante, á pesar de la diferencia de 
las est..<tciones. Alejándose del Ecuador, principalmente entre los 15° y el Trópico, el 
clima depende de una multitud de circunstancias locales, y varía á la misma altura ab­
soluta y bajo la misma latitud geográfica. Esta influencia local, cuyo estudio es tau im­
portante para el cultivador, se manifiesta todavía más en el hemisferio boreal que en el 
austral. La grande anchura del Nuevo Continente, la proximidad del Canadá, los vientos 
que soplan del Norte, y otras causas que be manifestado más arriba, dan un carácter 
particular á la regio u equinoccial de México y de la isla de Cuba. Podría decirse que en 
aquellas regiones la zona templada (la de los climas variables) se ensauclla bácia el S., 
y pasa más allá del Trópico de Cáncer. Basta recordar aquf, que en las inmediaciones 
de la Habana (latitud 23° 8'), á la pequeiía altura de 80 metros sobre el nivel del Océa­
no, se ha visto bajar el termómetro hasta el punto de congelacion, 1 y que ba nevado 
cerca de Valladolid (latitud 19° 42') á 1,900 metros de altura; al paso que bajo el Ecua­
dor no se observa este último fenómeno sino á elevaciones dos veces mayores. 

Estas consideraciones nos prueban que hácia los trópicos, allá en donde la zona tórrida 
está más inmediata á la templada (me sirvo de estos nombres impropios que el uso ha 
adoptado), las plantas cultivadas no están sujetas á ciertas alturas fijas é invariables. 
Podría ensayarse el distribuirlas segun la temperatura média de los parajes en donde 
vegetan. A la >erdad se observa que eu Europa el minimwn de la temperatura média, 
que exige un buen cultivo para la caua de azúcar, es de 19 á 20°; para el árbol del café 

1 El Sr. Robredo ha visto en el mes de Enero formarae hielo en un dornnjo de madera, on el pueblo de Ubnjay, 
15 millas al SO. de la Habana, 74 metros de ele\'aoion absoluta. Yo ho visto on Rio Blanco, el4 de Enero de 1801 6. 
las 8 de la mañana, el termómetro centígrado 6. 7° 5' debajo de cero: y durante la noche babia muerto do frio, en 
una cárcel, un desventurado negro. Sin embargo, en los llanos do In isla de Cuba, en los meses de Diciembre y Enero 
las temperaturas medias son do 11° y 18°. Estas determinaciones han sido todas verificadas con excelentes tormó· 
metros de Nairne. 
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180; para el naranjo 17°; para. el olivo de 13°,5 á 14°; para la vid que dé vino potable 
10° á 11° centígrados. Esta, esca,Ja termométrica de agricultura es basta,nte exacta, cuan­
do no se toman Jos fenómenos sino en su mayor generalidad; pero se presentan muchí­
simas excepciones, si se consideran países en donde el calor medio del aúo es igual, 
miéntras que las temperaturas médias de los meses difieren mucho las unas de las otras. 
La reparticion desigual del ca.lor cutre las diferentes estaciones del afio, como lo ha pro­
bado muy bien M. Decandolle, 1 es lo que principalmente influye sobre el género de cul­
tivo qne viene á tal ó tal lat itud. Varias plantas anuales, principalmente las gramíneas 
de semillas harinosas, son bastante diferentes al rigor del invierno; pero necesitan mucho 
calor en el verano, como los árboles frutal es y la vid. En una parte del Maryland, y so­
bre todo en Virginia, 2 la temperatura média del afio es igual y quizá superior á la de 
Lombardía, y no obstante esto, las esca,rchas del invierno no permiten mucho el cultivo 
de los mismos vegetales que hermosean los llanos del Milanés. En la region equinoccial 
del P erú ó de México, el centeno y mucho m6uos el trigo no llegan al verdadero punto 
de madurez en los llanos que tienen 3,500 á 4,000 metros de eleYacion, á pesar de qnc 
el calor medio de estas comarcas alpinas es superior al de los parajes de la Noruega y 
Siberia, en donde Jos cereales se cultivan con buen éxito. Pero en los países más inme­
diatos al Polo, durante unos treinta dias, la oblicuidad de la esfera y la corta duracion 
de las noches dan más fuerza á los calores cstivaies; al paso que bajo los trópicos, en el 
llano de las cordilleras, nunca el termómetro se sostiene un dia entero más arriba de 10° 
á 12° centígrados. 

Para no mezclar ideas teóricas y poco susceptibles de una rigurosa exactitud con la 
exposicion de hechos ciertos, no dividirómos ln.s plantas que se cultivan en Nueva Es­
paña, segun la altura del terreno en donde vegetan con más abundancia., ni segun los 
grados de temperatura média que parece necesitan para desarrollarse; las clasificarémos 
más bien por la utilidad que ofrecen {t la sociedad. Empezarémos por los vegetales que 
constituyen la base principal del alimento del pueblo mexicano; despues tratarémos de 
las plantas qut} presentan materiales á la industria manufacturera; y terminarémos estas 
indagaciones, descubriendo lo productos vegetales, que son el objeto de un comercio im­
portante con la, metrópoli. 

El Plátano ó Banano, es para los llabitantes de la zoua tórrida el mismo alimento 
que las gramíneas cereales, el trigo, la cebada y el centeno para el Asia occidental y la 
Europa; el mismo que las infinitas vn.riedades de arroz para los países situados más allá 
del Indo, principalmente para Bengala y la Ohina. En ambos continentes, en las islas 
que comprende la. inmensa extension de los mares eq~1inocciales, en todas partes en donde 
el calor medio del año excede á 24° centígrados, el fmto del plátano es un objeto de cul­
tivo del mayor interes para la subsistencia del hombre. El célebre viajero Jorge Forster 
y otros naturalistas que le han seguido, lmn sostenido que esta planta preciosa no exis­
tía en América ántes de la llegada de los espafioles, sino que la habianllevado allf de las 
islas Oanarias al principio del siglo XVI. En efecto, Oviedo, que en su historia natural 
de las Indias distingue con escrúpulo y muy cuidadosamente los vegetales indígenas de 
los que se han introducido, dice positivamente que un fraile de la órden de predicadores, 

1 Flora framwsa, tercera edioion, tomo II, pág. 10. 
2 En U moa, en Westro-Botnia) la t. 63° 49' ), en 1€01, lo! extremos del termómetro centígrado en verano, emn 

do+ 35° , y en invierno- 4i0 ,7. El Sr . .A.cerbi so qucjn mucho do los grnndes calores del verano en la parte sep­
tentrional de la Laponia. 
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Tomis Berlangas, 1 en 1516, plant6 los primeros plátanos en la isla de Santo Domingo. 
Asegura haber visto él mismo, el Musa cultivado en España, cerca de la ciudad de Al­
roería, en el reino ele Granada, y en el convento de Franciscanos de la isla de la Grm~ 
Canaria, en doJHlc Berlaugas babia tomado los hijuelos que se trasportaron á. llispanio­
la, y de all(~ sucesivamente á. las demás islas y Tierm Firme. Poclria apoyarse la opio ion 
de Forster con que, en las primeras relaciones de los viajes de Colon, Alonso Negro, 
Pinzon, V espucoi 2 y Cortés, se habla muy á menudo del mafz, del papayo, del jatrofc'\ 
maubiot y del mnguey, pero nunca del plátano. Sin embargo, el silencio de estos prime­
ros viajeros solo prneba la poca :üeucion con que miraban las producciones naturales del 
suelo americano. llemandez que, además de las plantas medicinales, describe otros mu­
chísimos vegetales mexicanos, uo hace mencion del Musn; pero este botánico vivía me­
dio siglo dcspues de 0\'iedo; y los que consideran el Musa como procedente del Nuevo 
Continente, no pouen en duda que su cultivo era muy comun en México á úiLimos del 
siglo XVI, á una época en qne una multi t ud de vegetales méuos útiles al hombre, ya 
lmuian sido trasportados allí de Espaiía, de las islas Canarias y del Pmú. Lu<'go el si­
lencio de los autores no es una prueba suficiente en favor de la opiuion de l'l!. Fo1·ster. 

Tal vez en cuanto á. la verdadera patria de los plátanos, sucede lo mismo que sobre 
la. de los perales y cerezos. Por ejemplo el cerezo de monte (Pncnus (tVittm) es iudigeun. 
en Alemania y l!"rancia: se halla en nuestros bosques desde la más remota antigüeclad, 
como elroule y el tilo; al paso que otras castas de cerezos que se consideran como va­
riedades que se bao hecho permanentes, cuyos fmtos son más sabrosos que los del 
cerezo de monte, los Romanos los tmjeron del Asia meuor, 3 y en particular del reino 
del Ponto. Asimismo, en las regiones equinocciales, y llasta el parelelo de 33 6 34 gra­
dos, se cultivan bajo el nombre de plátanos no gran uúmero de plantas que difieren 
esencialmente por la. fvrma de sus frutos, y que quizá conslituyen verdaderas especies. 
Si hasta hoy dia no se cree bast.:'lnte probada la opinion, de que todos los perales cul­
tivados traen su ot'fgen del pcrn.l silvestre como de un tronco comun, debe sernos to­
d.'l.vía más permitido el dudar que el gran número de variedades constantes de plá­
tanos lo traen del Musct trogloclytwrmn que se eul ti va en las islas Molucas, que segun 
Grertner, tal ,·ez él mismo no es un Musa, sino una especie del género Rlwenala de 
Adanson. 

En las colon ias espaiíolas no se conocen todos los Musa 6 Pis(tng descritos por Rum­
phius y Rheede; sin embargo se distinguen tres especies que los botánicos no han determi­
nado todavía sino muy imperfectamente, el Plátano 6 Harton (Musa pa/raclisiaca, Lin.), 
el Oamburi (Musa sapientium, Lin.), y el Dominico (M1tsa regi(t1 Rumph). Yo be visto 
cultivar en el Perú una cuarta especie do un gusto muy exquisito, el Meiya del mar del 
Sur, que en el mercado de Lima se llama Plátano de 1'aiti, porque la fragata "Águila" 
llevó los primeros plautones de la. isla de Otab it i. Ahora bien, en Mé.xico, y toda la 
Tierra Firme de la América meridional, es una tradicion constante que el Plátano Har­
ton y el D ominico se cultivan all( mucho tiempo ántes de la llegada de los españoles, pero 
que el Guineo, que es una variedad do Octmbtwi, fuó nevado de las costas de África, co-

1 Do plantis esculcntis commcntatio11 botanica, 1786, p. 28. Histoi1·c twturclle et génémi/J eles !les ct tcrresfcr­
mes de la grando mcr oc6anc 1556, p. 112-114. 

2 Christophori Columbi na.vigatio. Do gcntibus nb Alonzo reperlis. Do navigaliono Pinzoni Eocü ndmirantis. 
Navigatio Alhcrici Vespulii. Véoso Gryncr:y t!ov. orbis, 1555, p. 64, 81, 85, 87 y 211. 

3 Desfontaincs, Histoíi'IJ eles arbi'CS ct arbrisscau;¡; qui. pcut:cnt IJtrc culllt:és su1· lo sol de la Franco, 1809, t. II, 
p. 208: obra. quo contiene ~úbins y curiosas iodn~ncioocs sobro la patria de los vegetales útiles y sobre la época do 
su primer cultivo eu Europa. 
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mo su mismo nombre lo prueba. El autor peruano Garcilaso de la Vega, 1 que es el que 
ha. señalado con más atencion las diferentes épocas en las cuales la agricultura mexic.,'tna 
se ha enriquecido con producciones extranjeras, dice expresamente que eu tiempo de los 
incas, el maiz, el quinoa, las patatas, y en las regiones calientes y templadas los pláta­
nos formaban la base del alimento de los indígenas: describe el Musa de los valles de los 
Andes; distingue aun la especie más rara que da una fmtilla azucarada y aromática, el 
Dominico del plátano comun 6 H(trton. El P . Acosta 2 afirma tambien, aunque ménos 
positivamente, que los americanos cultivan el Musa ántes de la llegada de los espafioles. 
El pl{~tano, dice, es un fruto que se encuentra en todas las Indias, aunque hay gentes 
que pretenden que es originario de Etiopía, y que de allí vino á América. En las már­
genes del Orenoco, del Casiquiare 6 del Beui, entre las montafias de la Esmeralda y las 
fuentes del rio Carony, en medio de los bosques más espesos, casi en todas partes en 
donde se descubren pueblos indios que no han tenido relaciones con los est.'tblecimientos 
europeos, se encuentran plantíos de cazaue y de plátanos. 

El P. Tomás de Berlangas no pudo trasportar de las islas Canarias á Santo Domiugo 
otra especie de Musa que la que allí se Cllitiva, que es el cambm·i (caule nigrescent6 
striato, jnwttt 1ninore ovatce-longato), y no el plátano llm·ton 6 ~apalote de los mexicanos 
( caule albo-virescent6 la vi, fructtt longiore ctpicem. versus sttbtwcuato, acute t'rigono.) Sola 
la primera de estas dos especies se cria en los climas templados, como las islas Oana­
rias, Túnez, Argel y en la costa de Málaga. Tambien en el valle de Caracas, situado á 
los 10° 30' de latitud, pero á 900 metros de altura absoluta, solo se encuentra el cambu­
ri y el Do1ninico (caule albo-vi1·escente, jnwttt mínimo obsoleto trigono), y no el plátano 
harton, cuyo fruto solo madura bajo la intiuencia de una temperatura muy elevada. Se­
gun estas pruebas multiplicadas, es indudable que el plátano, que varios viajeros dicen 
haber visto silvestre en Amboina, Giloto y en las islas Marianas, se cultiva en Amé­
rica ántes de la llegada de los europeos. Estos no han hecho mas que aumentar el nú­
mero de las especies indígenas. Como quiera que sea, no se debe extrañar que el Musa 
no existiese en la isla de Sa,nto Domingo ántes del afio de 1516. Los salvajes se pare­
cen á ciertos animales, que la.s más veces no sacan su alimento más que de una. sola 
especie de planta. Los bosques de la Guyana presentan muchísimos ejemplos de tribus, 
cuyos plantíos (conucos) contienen caza be, yaro 6 dioscórea, y ni un solo plátano. 

A pesar de la gt·ande extensiou del alto llano mexicano y de la altura de las monta­
ñas vecinas á las costas, el espacio cuya temperatura es á propósito para el cnlti~o del 
Musa, tiene mas de 50,000 legua~ cuadradas, y cerca de millon y medio de habitantes. 
En los valles calientes y húmedos de la intendencia de Veracruz, al pié de la. cordillera 
de Orizaba, el fruto del plátano l1arton algunas veces tiene más de t res decímetros, y 
muchas de 20 á 22 centímetros (7 á 8 pulgadas) de largo. En aquellas regiones fértiles 
principalmente eu los ah·ededores de Acapulco, de San Bias y delrio Guasacualco, uua 
támara, 6 racimo de plátanos contiene de 160 á 180 fmtos, y pesa de 30 á 40 kil6gramos. 

Dudo que en el globo haya otra planta que, en un pequeño espacio de teneno, pue­
da producir una cantidad tan considerable de sustancia nutritiva. Ocho 6 nueve meses 

1 Comentarios t·eal1!8 do los I ncas, t. l. El pequeño plátano almizclado, el Domínico, cuya fruta me ha parecido 
la m §.a sabrosa en la. provincia de J aen do Bracamorros, en la.s márgenes de la Amazona y del Chamaya, parece idén­
tico con el Mu<~amaculata, de J acquin (Hortus SchoenlJrunensis, talJ. 446}, y con el Musa regia de Rumpbius. Acaso 
esta última especie no es más que una variedad del Musa meusaria. En los montes de Amboino hay, y este hecho 
es muy curioso, un plMano eílveetre cuya fruta no tiene pepitas, el Piaang jacki. Rumph. V, p. 138. 

2 Historia natural d~ Indias, 160i:l. 
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despues de plantado el cbnpon, empieza el plátano á desarrollar su racimo, y puede co­
gerse el frnto á los diez ú once meses. Cuando se corta el tronco, entre los numerosos ta­
llos que ban brotado de las raíces, hay constantemente un pimpollo que, teniendo dos 
tercios de la elevaciou de la planta, madre, á los tres meses da fmto. De esta manera 
un platanar se perpetúa, sin que el hombre tenga más trabajo que el de cortar los tron­
cos cnyo fruto ha madurado, y cavar nn poco la tierra alrededor de las raíces una 6 dos 
veces al aüo. U na superficie de terreno de cien metros en cuadro, puede contener al 
ménos de treinta 6 cuarenta piés de plátanos; y en un año este mismo terreno da más 
de dos mil ki16gmmos 6 cnatro mil libras de peso de sustancia nutritiva, no contando el 
peso de cada racimo más que de 15 á 20 ki16gmmos ¡Qué diferencia entre este produc­
to y el de las gramíneas cereales tle los parajes más fértiles de Europa! El trigo, supo­
niéndolo sembrado, y no plantado segun el método ele los chinos, y calculando sobre la 
base de una cosecha décupla, en uu terreno de cien metros en cuadro, no produce más 
que quince kil6gramos 6 treinta. libras de peso en grano. En Francia, por ejemplo, la 
media hectárea 6 fanega legal de 13!H toesas cnadradas, se siembra á puüo en tierras 
excelentes, con 160 libras de grano; en tierras medianas 6 malas, con 200 6 220 libras; 
y el producto varía de 1000 á 2500 libras. La patata, segun M. Tessier, da en Europa, 
por 100 metros en cuadro de tierra, bien cultivada y estercolada, una cosecha de 45 ki-
16gramos 6 90 libras de rafees, y se cuentan ele cuatro á seis mil libras por fanega legal. 
Por consiguiente, el producto de los plátanos es en proporcional del trigo, como 133: I; 
al de las patatas, como 44: J. 

A los sugetos qne han comido en Europa plátanos madmados en Jos invernaderos, se les 
hace dificil de concebir que un fmto que por su melosidad se asemeja un poco al higo seco, 
pueda ser la base del alimento de muchos millones de hombres que habitan ambas indias. 
Olvidan que en el acto de la vegetacion, los mismos elementos, segun se combinan 6 sepa­
ran, forman mezclas químicas muy diferentes. En efecto, en el mucílago lechoso que con­
tienen los gm.nos de las gramíneas ántes que madure la espiga, ¿se reconocería aquel 
perisperma harinoso de los cereales que alimenta la mayor parte de los pueblos de 
la zona templada! En ell\Iusa, la materia del almidon se forma ántes do la madurez, y 
se debe distinguit· bien entro la fruta. del phítano cogida verde, y la. que se deja. en el pe­
dúnculo basta que se pone amarilla; eu ésta, el azúcar está del todo formado y se le encuen­
tra mezclado con la pulpa, eu tanta a.bundancia que, si la caña de azúcar no se cultiva­
se en la region de los pl{Ltanos, se podría extraer azúcar de este último fruto con más 
ventaja. que de las remolachas y uvas en Europa. El plátano cogido verde contiene el 
mismo principio nutritivo que se Ye en el trigo, el anoz, las rafees tuberosas y el sagú 
(meollo de cierta palma de la India oriental), á saber, la fécula amilácea unida á una 
pequeiía porciou do glúton vegetal. Amasando con agua la harina de plátanos secados 
al sol, no be podido obtener más que algunos átomos de aquella masa dúctil y viscosa. 
que reside abu ndantemente en el perisperma, y con particularidad en el embrion de las 
cereales. Si de un lado el glúteo que tiene tanta analogía con las materias animales y 
qne se hincha. con el calor, es de una grande ntiildad para hacer el pan; de otro lado no es 
indispensablemen te necesario para que una rafz 6 un fruto sea nutritivo. M. Proust ha 
encontrado glúteo en las babas, las manzanas y me m brillos; pero no Jo ba visto en la ha­
rina de patatas. Las gomas, por ejemplo, la de la seusiti va nil6tica (.Acacia vem Willll.), 
con que se alimenta.n Yarios pueblos africanos durante su paso po1· el desierto, prueban 
que una. sustancia vegetal puede ser alimento nutritivo, sin contener glúten, ni mate­
l'ia amilácea. 
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Difícil seria describir las muchísimas prepara.ciones por medio de las cuales los ame­
ricanos hacen del fruto del Musa una comida sana y sumamenne agradable, sea ántes sea 
despues de su madurez. Remontando los rios, he visto muchas veces que los naturales 
que se dedican á un trabajo largo y penoso, hacen una comida completa con una peque­
ñísima porcion de cazabe y tres plátanos de la, casta. grande (1Jlát(tn0 ha1·ton.) Si es que 
debemos dar crédito á los antiguos, en t iempo de Alejandro, los filósofos del Iudostan 
todavía eran más sobrios. " . .tb·bori nomen palee pomo (tr'Íence, quo S(tlJientes Indonun 
vivunt. Fnwtus ad1nimbilis succi dulcecline 'lLt uno quctternos satiet." (Piin. XII, 12.) 
Por punto general, eu los países calientes el pueblo considera las sustancias azucaradas 
no solo como una comida que sacia por el momenlo, sino como verdaderamente nutritiva. 
Yo he observado á menudo en las costas do Caracas que los arrieros que conducían nues­
tros bagajes, preferían en su comida el azúcar tosco (lJapelon) á la carne fresca. 

Los fisiologistas todavía no !Jan determinado con precision lo que caracteriza una sus­
tancia emineutemeute nutri tiva. Calmar el ftpetito estimulando los nervios del sistema 
gástrico, 6 suministrar al cuerpo materias que pueden asimilarse fácilmente, son modos 
de accion muy diferentes. E l tabaco, las hojas del ErytlJroxylon cocea, mezcladas con 
la cal viva, el opio, de que los naturales de Bengala muchas veces se han servido con 
buen éxito en tiempo de carestía, durante meses enteros, calman la violencia del ham­
bre; pero estas sustancias operan de una manera muy distinta que el pan de trigo, la 
raíz de j atrofa, la goma arábiga, el lichen de Islandia, 6 el pescado podrido, que es el 
principal alimento de varias tribus de negros africanos. Parece indudable que á igual 
volúmen las materias animales alimentan mojor que las vegetales, y que entre estas úl­
timas, el glúteo es más nutritivo que el almidon, y éste que el mucflago; pero no se de­
be atribuir á estos principios aislados lo que depende de la mezcla variada del hidrógeno 
corbono y el oxígeno en la acciou del alimento en el cuerpo viviente. De este modo una 
materia se hace eminentemente nutritiva, si contiene, como el cacao, á más de la mate­
ria amilácea, un principio aromático que excita y fortifica el sistema nervioso. 

Estas consideraciones, á las que no podemos dar aquí mayor extensiou, servirán para 
poner más en claro las comparaciones que hemos hecho de los productos de varios cul­
tivos. Si en un mismo espacio de t ierra se coge un peso t riplicado de patatas que de 
trigo, no se debe sacar por consecuencia que á igual superficie el cultivo de las plantas 
tuberosas puede alimentar triplicado número de individuos que el de las cereales. 1 La 
patata secada á un calor suave, queda reducida á la cuarta parte ele su peso; y el almi­
don seco que podría separarse de 2400 kil6gramos cogidos en media llectárea de tierra, 
apénas ignalaria á la c.::1.ntidad que pueden dar 800 kil6gramos de trigo. Lo mismo su­
cede con el fruto del plátano áutes de su madurez, aun en el estado en que es muy harino­
so, que contiene mucha más agua y pulpa azucarada que las simientes de las gramíneas. 

1 En la isla do Cuba so plantan los plátanos ordiunrinmouto á cuatro varas en cuadro de distancia (una \ara es 
igual á 0,43 do toesa): algunos colonos los plantan má.~ juntos; poro outónces producen mucho ménos. Cada grupo 
so compone de cuatro 6 cinco piés quo retoñan por sus raíces; pero no so puedo oontnr mas que con tres racimos de 
plátanos por año en onda grupo; porque siempre hay algunos que so desgracian lí.ntos que el fruto estó maduro, ó 
experimentan otros accideutos. Por cada racimo do estos so pueden contar veinticinco 6 treinta plá tanos de la espe­
cie larga y cincuenta 6 sesenta de In pequeña. Un trnbnjador que tenga buen apetito, y que no tonga ningun otro 
alimento, necesitará 12 plátanos de la especie gruesa ó troiuta do la pequeña, porque se valúa que cinco de estos ú l­
t im<'s tienen igual cantida<l de matoria nutritiva que dos do la primera. Do esto cúlculo resulta el consumo <lo medio 
racimo por dia, y para la subsistencia de uu hombre bastarían sesenta y tantos grupos do plátanos á distancia do 
cuatro varas en cuadro. (Carta do un antiguo colono sobre la agricultura de las.A.ntillas; manuscrito. Contineau La 
Boche, Noticia sobre la Guyanafrancesa y la colonia clcl Mana, 1822, Humboldt, Relat. hist., tom. II.) 
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Hemos vis~o qut', en un clima ftworable, igual extension de terreno puede producir 
l OG,OOO kilógramos de plátanos, 2-:1.00 de raíces tuberosas, y 800 de t rigo. Est.as cantida.­
des uo son en proporcion del número de inui\'iduos, que el mismo espacio üe terreno po­
dría alimentar con estos dh·ersos culti,·os. El mucílago acuoso que contiene el plátano 6 
la. ra.fz tuberosa. del Solanum, uo hay duda que tiene propiedades nutritivas. La pul­
pa. l.mrinosa, tal cual la. naturaleza la. presenta, es ciertamente más alimenticia qne e) 
almidon separado por el arte: pero el peso, por sí solo, no iuuicn. las cautiuades absolu­
tas de In. mr~terin. nutritiva; y para couocer cu{tUto más n.limeuto puede dar el culth·o del 
Musa que el del trigo eu uu mismo espacio do terreno, debería más bien calcularse se­
gun la masa de sustancia. vegetal necesaria para saciar {~ un iudi\•itluo adulto. Segun 
este último principio, y es un hecho muy curioso, hallamos que cu un país eminente­
mente fértil, una. media hcetMea 6 fanega legal de tierra, plantada. de plátanos de la 
grande especie (lJMtano lucrton), puede alimentar ruás de cincuenta. indivi<luos; al paso 
que en Europa la. misma exteusiou de terreno no da. al aií.o (supooieudo ocl10 gmuos por 
uuo) más que 57G ld16gramos de harina. de trigo, cantidad que no basta pam el alimento 
de los individuos: 1 por esto lo que más admim al elU'opeo que llega á la. zona tórrida, es 
la. poquísima cxteusiou de los terrenos culti\'atlos alrededor de uua choza habitada por 
una numerosa. familia de indígenas. 

El fruto madnro del11:fusa, secado al sol , se conserva. como nuestros higos; la piel se 
vuel>e negra, y adquiere un olor particuln.r parecido al del jamon sahumado: en este es­
tado se llama plátano pas(ulo, y es un objeto de comercio eu la. provincia de Mechoacan. 
Este plátano seco es un alimento de uu sn.bor agradn.ble y muy sn.no; pero los eu ropeos 
recien llegados consideran como muy indigesto ellla1'ton maduro y fresco. Esta. opiniou 
es muy antigua, pues Pliuio refiere que Alejandro mn.nd6 á sus soluados que no tocasen 
á los plátanos que crecen en las márgenes del Hyphaso. Se extrae la harina del1\Iusn. 
cortando {L pedazos el fruto verde, secándolo al sol y machacándolo cuando es fácil de 
desmenuzar. Estx1. harina, méuos usada en 1\Iéxico que en las islas, z puede servir para 
los mismos usos que las de arroz 6 maíz. 

La fttcilidad con que el plitn.no renace de su propias raíces, le da mm extraordinaria 
ventaja sobre los árboles frutales, y auu sobre el del pan que, durante ocho meses del 
año está cargado de fru tos harinosos. Ouando unos pueblos hacen la. guena á otros y 
destruyen los árboles, esta desgracia. se hace sensible durante mucho t iempo. Un plan­
tío de plátanos se renue,·a con chupones en el espacio de pocos meses. 

En las colonias españolas se oye repetir muy á menudo que los habitantes de las tier­
ras C(clientes no sn.ldráu de la apatía en que hace siglos están sumergidos, hasta. que una 
't eccl céclulct mn.Dlle destt:uir todos los pl(ttanc61'CS. A la verdad el remedio es violento, y 
los que lo proponen con tanto ardor, genemlmente no desplegan más actividad que el 
comun del pueblo al que quieren hacer trabajar, aumentn.ndo la. masa de sus necesida­
des. Esperemos que la industri n, progresará. cutre los mexicanos, sin que se empleen 
medios destmctivos. Además, si con~itlemmos la facilidad con que ellwmbre se susten­
ta en el clima en que crecen los plátanos, no debemos extrañar que en la region equi­
noccial del nuevo continente, la cirilizacion hn.yn. comenzado en las montaüas, en su 
suelo ménos fértil, bajo un cielo no tan favorn,ble al desarrollo de los séres organizados, 

l So ha calculado por los principios siguientes: 100 kilógr,¡mos de trig'l tlan 7'2 kilógmmo~ de barinn, r 16 kilógrn· 
mos do bnrina se convierten ou 21 do pan. El alimento de cada indil·iduo se cuenta lí rnzou de 547 kilógramos de pan 
al aüo. 

2 V6aso la Memoria iutercsauto de M. de Tuss:tc eu su Flora de las .dltlillas, púg. 60 
AP~NDI CE.-14. 
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y en donde la misma necesidad despierta la industria. A l pié tle la cordillera, en los va­
lles húmedos de las intendencias de Veracrnz, Valladolid 6 Guadalnjara., un hombre que 
trabaje ligeramente solo dos días en la semana, puede sustentar una fhmilia entern; y 
con todo eso es ta.l el amor al suelo natal, que el habitante de las montaiias á quien la 
helada de una noche arrebata muchas veces la espera,nza de su cosecha, no baja á aquellos 
:\)anos fértiles, pero desiertos, en donde la naturaleza vanamente ostenta sus beneficios 
y riquezas. 1 

En la misma region que se cultiva el plátano, hay tambien la planta preciosa cuya 
raiz da la harina del mmtioo 6 ?Jtetfioo. El fmto verde del Mnsa se come cocido 6 asado 
como el del árbol del pan 6 como la rafz tuberosa de la patata; pero la !~::trina del ma­
nioc y la del mafz se con vierten en pan, y da á los habitantes ele los países calientes lo 
que los colonos españoles llaman 1Htn ele tierra caliente. E l mafz, como lo verémos luego, 
tiene la gran ventaja de poderse cultirar bajo los t rópicos, desde el nivel del Océano 
hasta elevaciones que igualan las ele las más altas cimas de los Pirineos: goza. de esta. 
extraordinaria flexibilidad de organizacion, que caracteriza los vegetales de la fhmilia de 
las gramíneas; y aun la posee en más alto grado que las cereales del antiguo continente 
que padecen uajo un cielo abrasador, al paso que elmafz vegeta con lozanía en los paises 
más cálidos de la tierra. 

La planta cuya raíz da la fécula nutritiva del manioc, es designada, segun una palab1·a. 
tomada de la leugua. de H c¿ity, 6 la isla de Santo Domingo, baJo el nombre de Y11ca. No 
se cultiva con buen éxitv fuera de los trópicos; en la parte montañosa del reino de México, 
su cultivo no se eleva generalmente sobre la altura absoluta de GOO á 800 metros; y so­
brepuja con mucho al Oambw·i 6 plátano de Canarias, que so acerca más á la meseta. 
central de las cordilleras. 

Los mexicanos, así oomo los naturales de toda la América equinoccial, cultivan desde 
la m{ts remota antigii.edad dos especies de ytWlt, que los botánicos han reunido en su 
inventario_ de las especies, bajo el nombre de Jatropha ?JUtnihot. Eu las colonias españolas 

1 Desde que so publicó osta obra por la primera vez se bnu suscitado n uevas dudns sobre el origen americano de 
los pll'ltanos que oultil'an los indios salvajes dol Orouoco y del Cnsiquiaro; y yo dobo anotarlas en este lugar. El autor do 
las Obscrvations systematical muZ gcog¡·aphical on thc Herbari111n collectecl on thc banks ofthe Congo (18lil, p. 51), 
el Sr. Roberto BroWD, al mismo tiempo quo recuerda que Margraf y P iso ( Hi8. nat. el" Br6sil, p. 554) miraban los 
pllltanoa el el Brasil como ;en idos do la costa de África, sienta por principio general que en los casos cl"dosos se puede 
ad mitir con alguna probabilidad que una especie cultivado. es exótica eu el pala en d.ondo no so encuentro ninguna 
otra especie indfgcno. del mismo gónoro. Segun este principio, que parece muy bien fundado, las diferentes ;ariedndes 
de plátanos cultivados en Amórica pertcnecc.rian originariamente al Asia, cuyo continente presenta ya cinco espe· 
cies distintas dol gónero Muan, quo crecen espontáneamente, al paso que en Amórica no hay una siquiera. Todas las 
variedades del Musa que sirven do alimento nl hombro, y de Ins cuales so cultiran diez y seis, sólo en el archipiélago 
indio (Orawftwcl, Hist. of thc I nelian Archipiélago, t. I) descienden, segun M. Browu, del Musa sapientum, indíge· 
na en Asia, en donde tiene u u os granos quo no son abortivos ( Roxbm·gh Coron., tab. 275 ). Por otm parte, yo podría 
citar en favor de mi opinion, que es tnmbien la del Sr. Robertson, y contra la do los Sres. R-obcrt Drown Y Devanx 
( Journal ele Botaniquc, vol. I V, p. 4), que en el hemisferio nustrnl nsegnran los Puris haber cultivado en lns orillas 
del Pmto, mucho t iempo !'lutos de sus comunicaciones con los portugueses, uun pequeña espacio de plátano (Calcl· 
clcullg, Tl·avels in Southy América, 1825, t. I) y que se hallan en las lenguas americanas las pnlabras no traídos para 
distinguir et fruto dol Musa, por ejemplo: pan1m en tnmannco; amta en maypuro (Humboldt, l:clat. Mst., t. I Y II). 
( Leopoulvo1~ Buch, Physic. Besclu·cibung ele1· Can. Insclm, 181!5, p. 124). Me parece tambien que la palnbrn pala do 
que se sirve Plinio para designar el Musa (en árabe Mow::) so debo á una equivocaci<>n ó mala inteligencia, que son 
tan frecuentes aun en nuestros' di as entre Jos viajeros, y qne viene del sanscrit. phalam, que significa fruto en gene· 
ral. La palabra pisang, introducida en la lengua alemana, os malaya ( Crawftwrl, t. II); banana ó plátano viene, sin 
duda alguna, do barm¡o.-bma, que segun Amaracosha os sinónimo en sancrit. de t·adala, rambha, y mocha, palabras 
que todas significan Musa. Ainslie, Mat~Jria med·ica, of Hindostan, 1813, p. 234) . 

• 
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se distingue la yuca (lulce de la amarga. La primera, que en Cayenn. se llama cammíoc, 
puede comerse sin riesgo, al paso que la otra es uu veneno bastante activo. Ambas pue­
den servir para hacer pan; sin embargo, en general no se emplea para este uso sino la 
raíz de la yuca amarga, cuyo zumo venenoso se separa con mucho cuidado de la fécula 
ántes de hacer el pan de maoioc, llamado ca;avi 6 caza1:e. Esta separacion se hace com­
primiendo la miz raspada en el cibucan, que es una especie de saco prolongado. Segun 
un pasaje de Oviedo (lib. VII, c. 2), parece que la ynca dulce, qne él llama boniata, y 
que es el lwacamote de los mexicanos, no se encontraba originariamente en las islas An­
tillas, siuo que se trasplantó allí del comercio vecino. "El boniata, dice Oviedo, es pare-
11cido al do la Tierra Firme; no es yeucooso y puede comerse con su zumo sea crudo, 
"cocido 6 asado." Los naturales separan cuidadosamente en sus campos (conucos) las 
dos especies de Yatrofa. 

Es muy notable que unas plantas cuyas propiedades químicas son tnu diferentes, sean 
tan difíciles de distinguir por sus caractéres exteriores. Brown, 1 en su ltistoria natural 
de la Jamaica, ha creído encontrar estos caractéres eu el calado de las hojas. La yuca 
dulce la llama swect cassava, Jatropha f oliis 1Jalmatis lobis incm·tis, y la yuca amarga 6 
acre, common casctv(t }atroja foliis palmatis pcntallactylibus; pero examinando muchos 
plantíos de manhiot, he visto que las dos especies de Ycttrofct, así como todas las plantas 
que se cultivan con hojas palmeadas, varían prodigiosamente ~n su aspecto. Yo he ob­
servado que los naturales distinguen el mauioc dulce del venenoso, ménos por la grande 
blancura del tallo y color rojizo de las hojas, que por el sabor de la raíz amarga. Lo pro­
pio sucede cou el Ycttrofa cultivado que con el naranjo dulce, que los botánicos no saben 
distinguir del amargo; no obstante que segun las bellas experiencias de l\I. Gnlesio, es 
una especie pl'imitira que se propag~~ con la pepita como el naranjo amargo. Algunos 
naturalistas, {~ imitacion del Dr. Wright de la Jamaica, han tomado la yuca dulce por 
el verdadero Jatroplut J(mifa de Linneo, 6 el Janif(tfructescens de L6ffiing; 2 pero esta 
únima especie, que es el J(ttrOlJha carthaginensis de Jacquin, difiere esencialmente por 
Ja forma de sus hojas (lobis utrinque sinuatis), que se parecen á las del papayo. Mucho 
dudo que el cultiYo pueda trasformar el Yanifa eu el J(tt·ropha manilwt. Tampoco parece 
probable que la yuca dulce sea un Y atroja veuenoso, que por el cuidado del hombre 6 por 
efecto de nn largo cultivo hn.ya perdido gradualmente la acrimonia de su jugo. La yuca 
amarg(t de los americanos es la misma hace siglos, aunque se plante y cuide como la 
dulce. No hay cosa más misteriosa que esta diferencia de organizaciou interior de los 
vegetales cultivados cuyas formas exteriores son ca.si idénticas. 

Raynal 3 asegura que el manioc se lla trasportado <le África á ..América para servir de 
alimento á los negros; y aüade, que si acaso existía en la Tierra F irme ántes de la lle­
gada de los españoles, no lo conocían los naturales de las Antillas en tiempo de Oolon. 
Recelo que este autor célebre, que por otra parte describe los objetos de hist01 in. natu­
ral con bastante exactitud, haya confundido el manioc con las ignamas 6 batatas; es de­
cir, el Yatrof(t con una especie do Diosco1·ea. Dese.'1ri:t saber con qué autoridad se puede 
probar que el maoioc se cultiva en Guinea desde los tiempos más remotos. Varios vinjeros 
han pretendido que el maíz era silvestre en aquella. parte uel África; y no obstante es 
muy cierto que los portugueses lo lJan tmsportaclo alli en el siglo XVI. No hay cosa 
tao dificil de resolver como los problemas de la emigracion de las plantas útiles al hom-

1 Ilist. of Jamaica, pága. 349 y 3GO. Vóaso tnmuiou .l!costa, lib. IV, cap. XVII. 
2 Reza til S_pallska Lamdcl'na, 1758, pág. 309. 
3 Histoire pililosOJ>híqttc, t, III, pág. 112-114. 
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bre, especialmente desde que las comunicaciones se han hecllo tan frecuentes entre los 
continentes. Fernandez de Oriedo, que ya. en 1513 llabia. pasado á la isla de Hispaniola. 
6 Santo Domingo, y que habi tó mrias partes del nuevo continente durante más de veinte 
años, habla del ma.nioc como de un cultivo muy antiguo y propio de la América.. Si por 
el contrario, los negros esclavos lo llubiesen llevado consigo, Oviedo habría visto con sus 
ojos el principio de este ramo impor tante de la agricultura. ele los trópicos: si llnbiera. creí­
do qne el Y atrofct no era indfgena en América, habl'ia citado la época en que se planta­
ron los primeros piés, así como relata con la. mayor escrupulosidad la primera introduc­
ciou de la caiia de azúcar, del plátano de Oanarias, el olivo y la palmera. Américo Ves­
pncci refiere en su car ta dirigida al dnqne de Lorena, 1 que vi6 hacer pan de manioc en 
las costas de Paria en 1497. "Los naturales, d ice este ~weoturero, poco exacto por otra 
"parte en su narracion, no conocen nuestro trigo y demás granos harinosos; sacan su 
"principal alimento de una. raíz que redncen {L harina, que llaman los unos iuclw, otros 
"clwmbi y otros igname." No es difícil reconocer la palabra yuca en iuclw; en cuanto á 
la ignmne, en el dia.designa. la raíz del Dioscorect alata, que Oolon 2 describe con el nom­
bre de ages, de que luego ha0larémos. Los naturales de la Gnyana espafiola, que no re­
conocen la denominacion europea, tambien cultivan el man ioc desde la. más remota 
antigüedad. R epasando las ·rápidas del Oreuoco á nuestro regreso del Río Negro, y ba­
ll{mclonos faltos de viret'es, nos dirigimos {t la. t ribu de los indios Piraoas, que viven al 
E. de Maypures y nos dieron pan de Ycttrofc~. Por consiguiente no pnede quedar ninguna 
duda en que el ma.nioc es una. planta cuyo cultivo en Am6rica es mucllo más an tiguo que 
la llegada. de los europeos y africanos. 

El pan de ma.uioc es muy nutritivo, quizá á causa. del azúcar que contiene, y de una. 
materia viscosa que reune las moléculas harinosas del cazave. E sta materia parece te­
ner alguna. analogía con el caont-chouc, que es tan comun en todas las plantas del gmpo 
de los Tithymaloides. A l cazave se le da una forma circular. Los discos, que se llaman 
tottas 6 ja11jc~n, en la antigua lengua. de Haity tienen de 5 á 6 decímetros de diámetro 
y 3 milímetros de espesor. L os naturales, que son mucho más sobrios que los blancos, 
comen en general ménos de una libra de ma.nioc al di a.. L~t falta fle gl úten mezclado con 
la materia almidonácea, y lo cenceñoso del pan le hace muy quebradizo y difícil de tms­
portar. Este inconveniente se hace sentir con especialidad en las navegaciones largas. 
L a. fécula del ma.nioc raspada, seca. y acecinada. es casi inalterable. Ni los insectos ni los 
gusanos la tocan, y todos los viajeros conocen las ventajas del couaqzw en la. Américn 
equinoccial. 

D e la. Y11cct c~?narga no solo la. fécula. sirve de alimento á los indios, sino que tambien em­
plean el zumo exprimido de la. raíz, que es un veneno activo en su estado natural. E ste 
zumo se descompone al fuego. Dej{tnclolo mucho tiempo en ebullicioo, á medida que se 
espuma., pierde sus propiedades venenosas; se emplea. sin peligro como salsa, y yo mis­
mo he tomado muchas veces este zumo do un color pardusco, que se asemeja á. un caldo 
muy nntritivo. En Cayena 3 lo espesan para hacer el cabiou, que es análogo al souy, que 
traen de la. Ol:Jina y que sirve para sazonar los manjares. De cuando en cuando acaecen 
accidentes muy graves si el zumo exprim ido no ha cocido bastante. Es un hecho muy 
conocido en las islas, qne antiguamente un gran número de naturales de ITa.ity se en­
venenaron volnntaria.meote con el zumo siu cocer de la raíz de yucct amm·g(t. Oviedo 

1 Grynretts, pAg. 215. 
2 l bid., p!\g. 69. 
3 .dublct, Histoirc c1cs Plantes c1e la 01tyanc jram;a isc, t. JI, pág. 72. 
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refiere, como testigo ocular, que aquellos desgraciados que, á imitacion de varias tribus 
africanas, prefieren la muerte á nn trabnjo forzado, se rennian por cincuentenas para 
tragm· juntos el zumo venenoso del Yatrofit . Este desprecio extraordinario de la vida 
carnct'eriza ni hombre salvnje en las partes más lejanas del globo. 

Reflexionando sobre la rennion de circunstancias accidentales que ban podido. deter­
minar á los pueblos para dedicarse {t tal ó tal género ele cultivo, cansa mara,·illa el ver 
que los americanos, eu medio de una ualuraleza tan rica, buscan en la rafz ,·enenosa de 
un enforbio (Tithymaloide) ln, misma snstn,ncht almi<lonácea que otros pueblos han en­
contrado en la L'tmilia de las gramíneas, en las de los plátanos, de los espárragos (Dios­
C()rect alata), de los aroides ( .A.rum mocrorrlli::on, Dracontimn polij>llyllwn), de la dul­
zamam, de los alboholes (Com:ol?:ulus batatas, C. ckrysorl!i::us), de los narcisos (Tacclt 
pinnatiflda), de las poligóueas (P. fagopyrum), de las ortigas ( Á1'lOCW]>Us), de las le­
guminosas y de los helechos arbót·eos (Cycas circinalis). Allora bien, se pregunta ¿cómo 
el salmje que descubrió el Jatropha manihot, no deseclló una ra.íz cuyas propiedades ve­
nenosas debió enseñarle una triste experiencia, á.ntcs que pudiese conocer las nutritivas' 
Pero tal vez el culti\·o de la yuca dulce, cuyo zumo no es nocivo, ha precedido al de la 
yncct Wlutrglt qne en el diada elmauioo. Quizá. tambicn el mismo pneblo, el primero que 
tuvo valor pam alimentarse de la raiz del Jatrohpa manbiot, babia cultivado ántes plantas 
análogas á los A.non y Dracontium, cuyo zumo es acre sin ser venenoso. Fácil era ob­
servar que la fécula extraída de la raíz de un aroide, tieue un gusto tanto más grato, 
cnanto mús cuidadosamente se Java para separarla ue s u zumo lecboso. Esta observa­
cion muy sencilla, naturalmente debía fomentar la idea de exprimir las féculas y prepa­
rarlas del mismo modo que el manioc. Se deJa conocer que un pueblo que sabia dulcificar 
las raíce:5 de un aroide, poclia muy bien emprender el alimentarse con una planta del 
grupo de los euforbios. El paso es fácil, aunque el peligro va siempre eu aumento. En 
efecto, Jos natmales de las islas de la Sociedad y de las JUolncas, que no conocen el Ja­
tropba manioc, cultivan el Á.?'ltm macron·l!i~on y el Tacclt pinnatijicla. La raíz de esta 
última planta requiere las mismas precauciones qne el manioc, y con todo eso, en el mer­
cado de Banda, el pan de tacca rivaliza con el de sagú. 

El cultivo del manioc requiere más cuidado que el de los plátanos; se asemeja al de 
las patatas, y no se coge hasta al cabo de siete ó nueve meses que se han plantado las 
estacas. Un pueblo que sabe plantar el Yatrofn, ya tiene un cierto gmdo de civilizacion. 
Hay Y:uias especies de manioc, por ejemplo, las que en Cayena llaman manioc, madera 
blancct, y manioc mai-pocl'ri-·rojo, cuyas raíces no pueden arrancarse hasta al cabo de 
quince meses. El salvaje de la Nueva Zelanda s in duda no tendría paciencia pa.ra aguar­
dar una cosecha tan tardía. 

Actual m en te hay plantaciones de J atroh pa man ihot á. lo largo de lns costas, desde el 
embocadero del rio de Guasacualco llastn el Norte de Santander, y desde Tehuantepeo 
hasta San Bias y Sinn,loa, en las regiones baJas y c(didas de las intendencias de Vcracruz, 
Oaxacn,, Pnebla, l\Iéxico, Valladolid y Guaclalajam. Un botáuicojuicioso, que felizmente 
en sns vinjes no se lm desdeñado en ocuparse en la agricultura ele los trópicos, el Sr. 
Aublet, dice con razou: "que el manioc es una de las más bellas y útiles producciones 
"del suelo americano, y que con esta plauta podría el habitante de la zona tórrida pa­
"sarse s in arroz y toda suerte de trigo, no ménos que sin todas las raíces y frutos que 
"sirven de alimento á la especie humana." 

El mnfz ocupa la misma region que el plátano y el manioc; pero su cultivo es todavfa 
más importaute y extenso que el ele las dos plantas que :wabamos de describir. Subien-
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do bácia el alto llano central, se encuentran campos de maíz, desde las costas basta el 
valle de Toluca, que tiene 2,800 metros de elevaciou sobre el ui\·el del Océauo. El año 
en que falta la cosecha del maíz, es de hambre y miseria para los habitantes del reino 
de México. 

No se duda ya entre los botán icos qne el maíz ó t rigo turco es un verdadero t rigo 
americano, y que el Nuevo Continente loba dado al antiguo. Tambien parece que el cul­
tivo ele esta planta en España es muy anterior al ele las pat..'tt:ts. Oviedo, 1 cuyo primer 
ensayo sobre la Historia natural de las Indias se imprimió en Toledo, en 1525, dice ba­
bet· visto maíz cultivado en Andalucía y cerca de la C!tpilla de Atoclla en las inmedia­
ciones de Madrid. Este aserto es tanto más notable, cuanto un pasaje de H emandez 
(lib. VII, cap. XL) podría dar lugar {L creer que el maíz todavía no era conocido en Es­
paüa en tiempo de Felipe TI, {t últimos del siglo XVI. 

Ouando los europeos descubrieron la América, el Zea ?IWÍ~ (eu lengua azteca tlaolli, 
en la de Haity mahi~, eu Quichua cam ), ya se cultivaba desdo la parte más meridional 
de Obile llasta Pensilvauia. E m tradicion en los pueblos aztecas, que los toltecas son 
los que introdujeron eu México, en el siglo VII de nuestra era, el cultivo del maíz, al­
godon y pimiento. Acaso estos ramos dirersos de agricultura ya existían ántes de los 
toltecas, y podría muy bien ser que aquella nacion, cuya grande civilizacion llan cele­
brado todos los llistoriadores, no llizo más que darles mayor extcnsion con buen éxito. 
Hernandez nos dice que los mismos otomfes, que em un pueblo errante y bárbaro, 
sembraban maíz. Por consiguiente, el cnlLivo de esta gramínea se extendía hasta más 
ali{L del Rio Gmnde (le Scmtiago, en otro tiempo llamado Tololotlan. 2 

E l maíz que se ha introducido en el Norte de Et~ropa, padece cou el frío en todos los 
parajes en que la temperat ura métlia no llega á 7 ú 8 grados ceutfgrados. Lo propio su­
cede en la loma do las cordilleras, en donde el centeno y particularmente la cebada, ve­
getan con mucha lozanía en alturas que no son á propósito para el cultivo del maíz á 
causa de la intemperie del clima. Pero en cambio este úlLimo baja basta las regiones 
más cálidas de la. zona tórrida, y hasta en llanos en donde la espiga del trigo, cebada y 
centeno ni aun llega á desarrollarse. De ahí resulta que en el dia, en la escala de los va­
rios géneros de cultivo de la parte equinoccial del reino de :México, el maíz ocupa un lu­
gar mucho má.s distinguido que los cereales del Antiguo Oontineute, y es támbien de 

1 Bm·um medicar un¡ Nova; Hi.spanire Thcsaut·t~.s, 1651, lib. VII, en p. XL, pf\g. 247. 
2 El Sr. Roberto Brown, cuyo nombre es de tanta autoridad en todos las cuestiones de la geogrnfia y de la his­

toria <lo las plantas, cousidcrn tambiou el mafz, el manioo, el capsioum y el taliaco como plantas de orígen americano 
(Botany oj Congo, p. 50), al paso que Cmwfurd, en su excelente obra sobro el archipiélago do la India (t. I), cree 
que el maíz que t iono una denominacioo (que no se la llan dado los extranjeros), es ~ saber jagang en malo.yo y ja· 
tanala en sanserit. (.ilinslic, Mat. mcd. oj lli1ulostan, p. 218), se ha cultivado en esto a.rchipiélogo {lotes del deseo· 
brimieuto de In .Am~rica. ¿Hnbrñn ocaso traido los pueblos de In roza malaya 6 de la Gran Polynesio, en los tiempos 
m~s remotos ántes do Ir\ llegada do los onropeoR, el mnfz y plátano del .Asia á la .AméricaT El aislamiento botánico 
del g6nero Zoa y su gran diferencia de todas las grnmfnens que crecen ospontñneameute, son unos hechos muy nota· 
bies. "En el A.sia oriental continental, ol moiz no t iene n<>mbre propio; en la lengua china se llama yu-clm-clw, gra­
nos do clm ó uu ü:~<lo), ó yu my (arroz parecido al jade); en lengua japonesa se llama nanbm¡- kibi, ó j!rnuos de 
uanlmu, y ordinariamente trigo extranjero¡ en mandchues se llama aikha-clm-clm, granos de vidrio de color. En el 
grande herbnrio Chino, que se titula J>cn-tllsao-kangmott, que se compuso á mediados del siglo XVII, se dice que el 
maiz ha sido llevado á la Ohinl\ do los paises occidentales.'' (Nota manuscrita do M. Kloproth. ) Podin llamar In aten· 
oiou el ver quo el trigo, uno do los cinco granos que cultinuou los chinos desde In antigüedad, se hoya llamado en 
su lengua con el nombro de may-tsée, quo casi corresponde ó. lo. pronnocincion de maíz; pero es necesario tener pre· 
sento que In palo.brn ma!z es uua eorropeiou de mahiz, usnlla solo en linity 6 Santo Domingo, y que en las costas 
opuestas al Asia, los nombres do esta grnmiuea no tienen ninguna annlog!a con el radical may. E ntro los celtas y los 
livonios, mai8e significo. pnn. 
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todas las gt·amíneas útiles al hombt·e, la que tiene más volúmeu de perisperma ha­
rinoso. 

Oomnnmente se cree que esta planta es la única especie de trigo conocida de los ame­
ricanos ántes de la llegada ele los europeos. Sin embargo, parece cierto que en Ohile, en 
el siglo XV aun mucho tiempo ántes, además del zea maíz y el zea cm·agua, se cultiva­
ban dos gramíneas llamadas ?llagtt y tucct que, segun el abate Molina, la primera era nna 
especie de centeno y la scgnnda de cebada. El pan que se hacia con este trigo araucano, 
se designaba con el nombre de covque, palabra que sucesivamente lla pasado al pnn he­
cho con trigo de Europa. 1 H ernandez pretende aun haber encontrado entre los indios de 
l\Iecl10acan una especie de trigo 2 que, segun su descripcion, se asemeja al trigo ele abunt 
iumcict (tritictmt com1Jositmn), que se cree originario de Egipto. A pesar do todos los 
iuformes que be tomado durante mi mansion en la provincia de Valladolid, no me ha 
sido posible aclarar este punto interesante para la historia de los cereales. Nadie conoce 
allí un trigo propio <le! país, y sospecho que Hernandcz ha llamado tritimmt michuaca­
nense alguna variedad de trigo europeo que se ha vnelto silvestre, y que crece en un 
suelo fertilísimo. 

La fecundidad del tlaolli 6 maíz mexicano es mayor de cuanto se puede imaginar en 
Enropa. Favorecida la plautn. por In. fuerza del calor y por la mucha humedad, se le­
vanta hasta dos 6 tres metros d~ altura. En los llermosos llanos que se extienden desde 
San Juan del Río basta Querétaro, por ejemplo en las tierras de la grande hacienda de 
la Esperanza, una fanega de maíz produce {t veces ochocientas; algunas tierras fértiles 
dan unos años con otros de tres á cuatrocientas. En las inmediaciones de Valladolid se 
reputa por mala una cosecha que no produce más de 130 6 150 por uno. E n los paraJes 
en que el suelo es más estéril, todavía se cuentan sesenta ú ochenta granos. En general 
se cree qne el producto del maíz, en la region equinoccial del reino de N neva España, se 
puede valuar á ciento cincuenta por uno. Solo el valle ele Toluca coge al año más de 
GOO,OOO fanegas 3 eu una extension de treinta leguas cuadradas, y en gran parte este ter­
reno se da al maguey. Entre los paralelos de 18 y 22 grados, los hielos y vien tos fi'ios 
hacen poco lucrativo este cultivo en lo~> llanos cuya altura pasa de tres mil metros. En 
la intendencia de Gna.dalajara (como ya lo hemos observado) la cosecha anual del mafz 
pasa de 11oventa millones de ki16gramos, 6 un millon ochocientas mil fanegas. 

Bajo la zona templada, entre los 33 y 38 grados de latitud, por ejemplo en la Nueva 
Oalifornia, en general, el maíz no produce unos años con otros más que de 70 á 80 gra­
nos por uno. Oomparando las memorias manuscritas del padre Fermin Lassuen, que 
tengo en mi poder, con los resúmenes estadísticos que se han publicado en la. Relacion 
histórica del viaje del Sr. de Galiano, pudiera yo muy bien indicar pueblo por pueblo las 
cantidades de maíz sembradas y cosechadas. He hallado que, en 1791, doce misiones de 
la Nueva Oalifornia 4 cosecharon 7,G25 fa.negas en un terreno que lHtbian sembrado con 
96. En 1801, la cosecha de diez y seis misiones fué de 4,661 fanegns, sin haber sembrado 
más que 66. De ahí resulta para el primer año un producto de 79, y para el segundo 
de 70 por uno. En general esta. costa, bien así como todos los países frios, parece más 
apta para el cultivo de los cereales de Europn.. Oon todo, los mismos ·~stados que tengo 
á la vist<l. prueban que en algunos parajes de la N ueva Oalifornia, por ejemplo, en los 

1 Molina, Historia natuml de Cllilc, p:'i¡;. 101. 
2 Horuaudez, págs. 7, 43.-Ciavi¡;ero, t . I , uota F . 
3 Una fanega pesa 4 an·obas 6 100 librns; en algunas provincias 120 libras (50 á 60 kilógr.) 
4 Viaje ele ((, Sutil, pág. 168. 
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campos pertenecientes á los pueblos de San Buemwentura y Capistrano, muchas veces 
ha datlo el maíz de 180 ft 200 por uno. 

Aunque cu :MéxiCJJ se cultiva una gran cantidad do trigo, el maíz debe considerarse 
como el alimento principal del pueblo, como tambieulo es de la mayoL' parte de los ani­
males domésticos. El precio do este género modifica el de todos los demás, y es por de­
cirlo así el regulador natmal. Cuando la cosecha es mala, sea por falta de agua, sea por 
hielos temprano..,, la carestía es general y tiene funestísimos efectos. Las gallinas, los 
pavos y aun el ganado mayor tmnbien se resienten de ella. Un caminante que atraviesa 
una provincia donde el maJz se ha helado, no cncueutra huevos, ni aves, ni pan de arelHt, 
ni harina para hacer el atolli, que es una especie de papas nutri t ivas y sabrosas. La ca­
restía do víveres se hace sensible, principalmente en los alrededores de las ruinas mexi­
canas; en las de Guanajnato, por ejemplo, en donde Cllitorce mil mulos se ocupan en los 
obradores do la amalgamaciou, se consume anualmente una cantidad ~norme de maíz. 
Y~t he citado más arriba la influencia que las carestías han ejercido periódicamente en 
el progreso de la pobla.cion tle ~neva España. El hambre horrible del afio de 1784 pro­
vino de una helada terrible que hnbo el 28 de Agosto, época en que ménos debía espe­
rarse bajo la zona t6rritla, y á la altura poco considerable de 1800 metros sobre el niYel 
del Océano. 

De todas las gramíneas cultintclas, 11inguna presenta un producto tan desigual. Este 
producto >aría en un mismo terreno de 40 á. 200 6 300 granos por uuo, segun las mu­
danzas ele humedad y temperatura média del afw. Si In. cosecha es buena, el colono se 
enriquece más rápidamente con el maíz que con el trigo, y puedo asegurarse que este 
cultivo participa ele las ventajas y desventajas del de ht viña. El precio del maíz varia 
desde medio peso basta cinco la fanega. El precio medio es de 1111 peso en el interior del 
país; pero el porte lo aumenta de tal manera, qno durante mi mansiou en la intenden­
cia de Guanajmtto, costó la fanega catorce reales de plata en Salamanca, dos pesos y 
medio en Querétaro y cuatro y medio en San Luis de Potosí. En un país en donde no 
h:ty almacenes, y los naturales no viven más que para salir del día, el pueblo sufre in­
mensamente cuando el maíz so mantiene durante mucho tiempo á. dos pesos la fanega: 
entónces los naturales se alimentan de fruta que todavía no está sazonada, bayas de 
cactus y raíces. Esta mala comida produce enfermedades, y en general se observa que 
las carestías van acompaiíadas de una gran mortandad en los nifios. 

En las regiones cálidas y muy húmedas el maíz puede dar dos 6 tres cosecllas al afio; 
pero en general no se hace más que una: se siembra desde mediados de Junio hasta. 
últimos de Agosto. Entre mucllfsimas va.riedades de esta gramínea nutritiva, !Jay una 
cuya espiga madura á los dos meses ele sembrado el grano. Esta variedad precoz es muy 
conocida en Ilnngtü, y ~I. Parmcntier ha tratado de propagar su cultivo en Francia. 
Los mexicanos que habitan en las costas del mm· del Sur, dan la preferencia {L otra ca­
lidad, q ne ya Oviedo 1 asegura haber Yisto en la pt·ovi ncia de Nicaragua, que se cosecha en 
ménos de treio ta6 cuarenta días. Tambien me acuerdo haberlo observado cerca tle Tome­
penda, en las márgenes del do de las Amazonac:;; pero todas estas variedades de maíz, 
cuya vogetacion es tan rápida, parece que tiene el gran·o méoos bariuoso y casi tan pe­
queño como el zea curagua de Chile. 

La utilidad que los americanos sacan del maíz es demasiado conocidn., para que sea 
necesario detenerme aqní {~ manifestarla. El nso del arroz apéuas es tan variado en la 

1 Lib. VII. C!\p. I , plig. 103. 
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()hina y las grandes Indias. Se come la. espiga cocida 6 asada, y con el grano machacado 
se hace pan muy nutritivo (m·e1Ja), J,ien que no ha.ce masa ni tien~ levadura, á. causa 
de la peqneüa cantidad de glúteo unido á la fécula amilácea. Oon la harina se hacen 
puches que los mexicanos llaman atolli, y las sazona.n con azúcar, miel y á. veces pa­
tatas molidas. El botánico Herna.ndez 1 describe diez y seis especies de atolli que vi6 
hacer en su tiempo . 

.Muclw trabajo tendria un químico para preparar la innumerable variedad de bebidas 
espirituosas, ácidas 6 dulces, que los indios saben hacer con mucha mafia, poniendo cu 
infusion el grano del maíz en donde la materia azucarada empieza á desenvolverse con 
la germinacion. Estas bebidas, que comunmente se designan por la palabra chicha, so 
parecen unas á la cerveza y otras á la cidra. Bajo el gobierno monástico de los Incas, 
no era permitido en el Perú fabricar licores que embriagan, principalmente los que lla­
man vinapu y som. 2 Los déspotas mexicanos tomaban ménos interesen las costumbres 
públicas y privadas: por eso, en tiempo de la dinastía azteca ya era muy comun la embria­
guez entre los indios. Pero los europeos han multiplicado los goces del comun del pueblo 
introduciendo el cullivo de la cafia de azúcar. Hoy en día cada altura ofrece al indio bebi­
das particulares. Los llanos inmediatos á las costas producen el gtutrapo 6 agttardiente 
de caíia, y la chicha de manioc: en la f<Llda ele las cordilleras abunda la chiohct de maíz: 
el alto 11ano central es el país de las viñas mexicanas: alli se encuentran los plantíos 
de agave que producen el pulque de maguey, que es la bebida favorita de los naturales. 
El indio acomodado afiade á estas producciones del suelo americ.'tno otro licor, más es­
caso y caro, cual es el aguardiente de uvas que llaman aguardiente de Castilla, que en 
parte va de Europa y en parte se hace en el país mismo. Hé aquí muchísimos recursos 
para un pueblo que apetece los licores fuertes hast.1. el exceso. 

Ántes de la llegada de los europeos, los mexicanos y los peruanos exprimían el jugo 
de la c.1.ña del maíz para hacer azúcar. No se contentaban con reconcentrar este jugo 
por medio de la evaporacion, sabían preparar el azúcar bruto haciendo enfriar el jarabe 
espeso. Describiendo Oortés al emperador Oá.rlos V todos los géneros que se vendían 
en el mercado grande de Tlaltelolco, cuando entró en T enochtitlan, cita expresamente 
el azúcar mexicano diciendo: "venden miel de avejas, y cera, y miel de cañas de maíz, 
"que son tan melosas y dulces como las de azúc.'l.r: y miel de unas plantas-que llaman 
"en las otras y estas maguey, que es muy mejor que arrope; y de estas plantas facen 
"azúcar y vino que asimismo venden." 3 La paja de todas las gramíneas contiene mate­
ria azucarada, principalmente cerca de los nudos: sin embargo parece de poquísima con­
sideracion el azúc.1.r que puede dar el maíz en la zona templada: bajo los trópicos, al con­
trario, su tallo hueco es en tal manera azucarado, que yo he visto fl·eeuentemente á los 
indios chuparlo como hacen los negros con la cafia de azúcar. En el Valle ele Toluca, cha­
fan la paja de maíz entre cilindros; y con sn zumo fermentado preparan un licor espiri tuoso 
llamado 11ulque de maíz 6 tlaolli, que es un objeto de comercio bastaute considerable. 

Las descripciones estadísticas que se han formado en la intendencia de Guadalajara, 
cuya poblacion no es más que de 500,000 habitantes, hacen probable que, afio medio, 
la cosecha anual del maíz en toda la N u e va. Espaúa es de más de 17 milloues de fanegas, 
ú 800 millones de kil6gramos. En México, en los climas templados, este grano se con­
serva tres afios en el Valle de Toluca, y en todos los altos llanos cuya temperatura mé-

1 Lib. VII, cap. XL, pág. 244. 
2 Garcilaso, lib. VIII, cap. IX (tomo I ) . .Jcosta, lib. IV, cap. XVI, pág. 238. 
3 Loronzana, pág. 103. 
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dia baja de catorce grados centígrados, cinco 6 seis, principalmente si aunque esté seco 
no lo siegan basta que el grano maduro baya sufrido alguna helada. 

En años buenos, el reino de Nueva España produce mucha más cantidad de maíz de 
la que puede consumir. Como el país reune en un pequeño espacio una grande variedad 
de climas, y que el maíz casi nunca da bien en las tierras calientes y en las frias á un 
mismo tiempo, el t rasporte de este grano vivifica singularmente el comercio interior. 
Comparado el maíz al trigo de Europa, tiene la desventaja de contener menor cantidad 
de sustancia nutritiva en un volúmen mucho mayor. Esta circunstancia, unida á la de los 
malos caminos en la falda de las montañas, son obstáculos para su exportacion. Será más 
frecuente cuando esté concluida la hermosa calzada que debe ir de Veracruz á J alapa y 
P erote. Las islas en general, principalmente la de Cuba, consumen una cantidad enorme 
de maíz; y muchas veces les falta, porque el interes Ele los habitantes se fija casi exclu­
sivamente en el culth·o de la caña de azúcar y café; no obstante que algunos agriculto­
res instruidos han observado hace mucho tiempo, que en el distrito que hay entre la 
Habana, el puerto de Batabano y Matanzas, los campos de maíz cultivados por hom­
bres libres dan más beneficio neto que una ba~ienda de caña: este último cultivo exige 
adelantos considerables en compra de esclavos, mauutencion de éstos y la construccion 
de sus dependencias. 

Si es probable que en Chile, en otro tiempo, á más del maíz se sembraban dos gramí­
neas de semilla harinosa, que pertenecen al mismo género que nuestra cebada y trigo, 
no es ménos cierto que ántes de la llegada de los españoles á América no se conocía allí 
niugun cereal del Antiguo Continente. Suponiendo que todos Jos hombres traen Sil 

orígen de un mismo tronco, acaso podría admitirse que Jos americanos se han separado, 
como los atlantes, 1 del resto del género humano ántes que el trigo se cultivase en el 
llano central del Asia. Pero ' debemos perdernos en los tiempos fabulosos, para explicar 
antiguas comunicaciones que parece haber habido entre ambos continentes! En tiempo 
de Herodoto, toda la parte septentrional del África no ofrecía aun otros pueblos agricul­
tores, sino Jos egipcios y cartagineses. 2 En lo interior del Asia, las tribus de raza Mon­
gola, Jos Hiong-nu, los Burates, los Kalkas y los Sifanes, constantemente han sido pas­
tores errantes. Pero si aquellos pueblos del Asia central 6 si Jos Libios del África hu­
biesen podido pasar al nuevo continente, no habrían ni unos ni otros introducido allí el 
cultivo de los cereales: luego la falta de estas gramíneas no es una prueba contra el ori­
gen asiático de los pueblos americanos, ni contra la posibilidad ue una trasmigracion bas­
tante reciente. 

Como la introduccion del trigo europeo ha tenido la influencia más feliz en el bienestar 
de los mexicanos, es interesante referir la época en que tuvo principio este nuevo ramo 
de agricultura. Un negro, esclavo de Cortés, encontró tres 6 cuatro granos de trigo entre 
el arroz que servía de alimento al ejército espaiíol: aquellos granos se sembraron, segun 
parece, áotes del año de 1530; por consiguiente el cultivo del trigo es algo más antiguo 
en México que en el Perú. La historia nos ha conservado el nombre de una señora es­
pañola, María de Escobar, mujer de Diego Cbavez, que fué la primera que llevó algunos 
granos de trigo á. la ciudad de Lima, llamada entónces Rimac. El producto de las cose­
chas que obtuvo de aquellos granos, los distribuyó duraute tres años entre los nuevos 
colonos, de manera que tocaron veinte 6 treinta gra.nos á cada arrendador. Garcilaso se 
queja de la ingratitud de sus compa.triotas, que apénas conocían el nombre de María de 

1 Véase In opinion enunciada por Diódoro de Sicilia, Bibl. lib. III, Rhodom 186. 
2 Hecre11 iiber .Jfrica, pág. 41. 
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Escobar. 1 Ignoramos la época precisa en que comenzó el cultivo de los cereales en el 
Perú; pero es cierto que en 1547, en la ciudad de Cuzco, aun no se conocía el pan de 
trigo. En Quito, el Padre José Rixi, natural de Gante en Flandes, sembró el primer 
trigo europeo, cerca del convento de San Francisco. Todavía los frailes enseüan como 
una curiosidad el tiesto en que fué de Europa el primer trigo, y lo conservan como una 
reliquia preciosa. 2 ¡Ojalá que en todas partes se hubiese conservado el nombre de los 
que, en vez de asolar la tierra, la han enriquecido con plantas útiles al hombre! 

La region templada, principalmente los climas en que el calor medio del afio no pasa 
de diez y ocho á diez y nueve grados centígrados, parece la más á propósito para el cul­
tivo de los cereales, oo comprendiendo con esta denominacion mas que las gramíneas 
nutritivas conocidas de los antiguos, á saber: el tl'igo, la espelta, la cebada, la avena y el 
centeno. 3 En efecto, en la parte equinoccial del reino de México, en niogun paraje se 
cultivan los cereales de Europa en llanos cuya elevacion baje de 800 á 900 metros, y 
ya hemos observado que en la falda de las cordilleras, entre Veracmz y Acapulco, gene­
ralmente no se ve empezar este cultivo basta la altura de mil doscientos á mil t res 
cientos metros. Una larga experiencia ha probado á los habitantes de Jalapa, que el 
trigo sembrado eu los alrededores de la ciudad vegeta con mucha lozanía, pero no grana, 
y solo lo siembran para forraje (zacctte). Sin embargo, es muy cierto que en el reino de 
Guatemala., y por consiguiente más cerca del Ecuador, el trigo madura á alturas muy 
inferiores á las de la ciudad de Jalapa. Una situacion particular, vientos frescos que so­
plan en la direccion del Norte y otras causas locales, pueden modificar la influencia del 
clima. Ea la provincia de Oaracas, cerca de la Victoria (latitud 10° 13'), á. quinientos 6 
seiscientos mett·os de altura absoluta, be visto hermosísimas mieses de trigo, y parece 
que los campos que rodean las Onat,ro Villcts en la isla de Ouba (latitud 21° 58'), tienen 
aun ménos elevaciou. En la isla de Francia (latitud 20° 10'), se cultiva el trigo en un 
terreno que está casi al nivel del Océano. 

Los colonos europeos no han variado bastante sus experiencias para saber cuál es el 
minimmn de altura en que los cereales pueden producir en la region equinoccial de 
México. La falta absoluta de lluvias duraote los meses de verano es tanto más contraria 
al trigo, cuanto mayor es el calor del clima. Verdad es que la sequía y los calores son 
muy considerables tambien en Siria y en Egipto; pero este último país, tan abundante en 
trigo, tiene un clima enteramente distinto del de la zona tórrida: la tierra siempre con­
serva un cierto grado de humedad que se debe á las inundaciones benéficas del Nilo. De 
otra parte, los vegetales que pertenecen á. los mismos géneros que nuestros cereales, 
solo se encuentran silvestres en los climas templados, y aun en los del antiguo Conti­
nente. A excepcion de algunas arundináceas gigantescas, que son plantas sociales en 
general, las gramíneas parecen infinitamente más raras en la zona tónida que en la tem­
plada, en donde dominan, por decirlo así, sobre los demás vegetales. N o debemos, pues, 
extmüar que los cereales, á pesar de la gran jlexibiliclacl orgánica que se les atribuye, y 
que les es comun con los animales domésticos, prosperen más en el alto llano central de 
México, en la parte montuosa en donde encuentran el clima de Roma y Milan, que en 
los llanos vecinos al Océano equinoccial. 

1 Con1c11tarios 1·ealcs XI, 24. Tomo II, pág. 33'2. " María de Escobar, digna de un gran Estado llevó el trigo al 
"Perú. Por otro tanto adoraron los gentiles á Ceros por Di<'sa, y de esta matrona uo hicieron cnenta los u e rui tierra." 

2 Véanse mis Tableat~ de la Nat1we. 
3 No examinaré eu este lugar si los romanos han cultivado verdaderamente la avena y el centeno, y si Teopbrasto 

y Plinio han conocido nuestro Secalc cereale. Compárese Dioscor. II, 116; IV, pág. 140. Seracen, 1~6 y 294, con 
Columela, II, 10, y Teoph •• vnr, 1 4 con Plin. II, 126. 
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Si el suelo de In. Nneva. Espaiia estuviese regado por Jlnvias frecuentes, seria uno de 
los terrenos más fértiles que los hombres hn.n desmontado en ambos hemisferios. El hé· 
roe, 1 que en medio de una guerra sangrienta tuvo la vista, nja sobre todos los romos de 
judnstria nacional, Hernn.n Oortés, escribía á sn soberano, poco tiempo des pues del sitio 
de Tenochtitlan: "todas las plantas de España producen admirablemente en esta. tierTa. 
"No l1arémos aquí como en las islas, en donde hemos descuidado el cultivo y destruido 
"los habitantes. Una triste experiencia debe hacernos más prudentes. Suplico á V. M. 
"qne mande {L la Case~ ele Oont'ratcwion de Sevilla, que ningnn barco pueda hacerse á la 
" vela para este país, sin cargar non. cierta cantidad de plantas y granos." La gean fer­
t ilidnd del suelo mexicano es incontestable, poro la fttlta ele agua disminuye muchas ve­
ces la abundancia de las cosechas. 

En la region equinoccial del reino de México, aun basta los 28° de latitud boreal, no 
se conocen mas que dos estaciones: la de las aguas, que empieza en el mes de Junio 6 
Julio y acaba en Setiembre ú Octubre; y el estío, que dura ocho meses, desde Octubre 
hasta fin de Mayo. Las primeras Jluvias se hacen sentir generalmente en la falda orien­
tal de la Cordillera. La formacion de las nubes y precipitacion del agua. disuelta en el 
aire, empiezan en las costas de Veracmz. Estos fenómenos van acompañados de violen­
tas explosiones eléctricas, que se vcrifica.n sucesivamente en :México, Gnadalajara y en 
las costas occidentales. La accion química se propaga del E . al O., en la direccioo de los 
vientos alisios; y llueve quince 6 veinte dias ántes en Veracruz que en el alto llano cen­
t t·al. Algunas veces en las montaiias y aun {L ménos de dos mil metros de altura abso­
luta, se ve la lluvia mezclada con granizo y nieve en los meses de Noviembre, Diciembre 
y Enero; pero estas lluvias son de corta duracion y no pasan de cuatro á cinco dias; y 
aun cuando son fri as, se las considera como muy útiles para la vegetacion del t rigo y los 
pastos. En general, sucede en :México como en Europa, que las lluvias son más frecuen­
tes en la region montuosa, principalmente en la parte de las cordilleras que se extiende 
desde el pico de Orizava, por Guanajnato, Sierra de Pinos, Zacatecas y Bolafios, basta. 
las minas de Guarisarney y del Rosario. 

La prosperidad de la Nueva Espaiía depende de la proporcion establecida entre la du· 
racion de las dos estaciones de lluvia y sequedad. Ram vez sucede que el labrador se 
qneje de demasiada humedad; y si algunas veces el maíz y los cereales de Enropa est.'Ín 
expuestos á inundaciones parciales en los llanos, muchos de los cuales forman concbas 
circulares cerradas por las montc'l.iías, el trigo sembrado en las faldas de las colinas Ye­
geta con mucha más lmmnía. Desde el paralelo de 24° hasta el de 30°, las ll uvias son 
más raras y de más corta dmacion. Por fortuna las nieves, que son bastante abundan­
tes desde los 26° de latitud, suplen á esta falta de lluvia. 

La extrema sequedad á que está expuesta la. Nueva España, desde el mes de J unio 
hasta el de Setiembre, precisa á los habitantes ele una gran porcion de aquel vasto pafs 
á valerse de riegos artificiales. N o llay ricas cosechas de higo, si no se hacen sangm­
duras á los rios conduciendo el :tgua desde muy léjos por medio de acequias. Este sistema 
de canalizos se sigue particularmente en los l.Jermosos llanos que adornan las márgenes 
delrio de Santiago, llamado Rio Gm11(le, y en los que se encuentran entre Salamanca, 
Irapuato y Leon. Las acequias, las p1·esas y norias sou objetos de la mayor importancia 
para la agricultura mexicana. Semejante el interior de la N neva Espaiia á la P orsia y á la 
parte baja del Perú, es muy productiro en gramíneas nutritivas, en todos los parajes en 

1 Carta nl emperador Cárlos Quinto, fecha en ln gmn ciudad de Temixtitan, en 15 de.Qctnbre do 1524. 
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que la industria del hombre ha sabido disminuir la sequedad natural del suelo y del aire. 1 

Tampoco en niognua parte, el propietario de una grande hacienda se halla más á me­
nudo en la necesidad de valerse de ingenieros que sepan ni>clar el terreno, y que conozcan 
los principios de las construcciones hidráulicas. Sin embargo, lo mismo en 1\Iéxico que en 
todas partes, se han preferido las artes que deleitan la imagiuacion, á las que son indis­
pensables á las necesidades de la vida doméstica. Han conseguido formar arquitectos que 
juzgan científicameúte de la hermosura y órden de un edificio; pero todavía no hay cosa 
más rara que encontrar sngetos capaces de construir máquinas, diques y ca.nales. Por 
fortuna. el aguijon de la necesidad ha despertado la industria nacional; y una cierta sa­
gacid:td que es comun á todos los pueblos montañeses, suple en cierto modo á la falta 
de instrnccion. 

En los parajes faltos de riego artificial, el suelo mexicano no tiene pastos sino hasta. 
los meses de Marzo y Abril. En esta época en que sopla con frecuencia el viento ele la 
Misteca, ó SO. que es seco y cálido, desaparece todo verdor, y las gramíneas y demás 
plantas herMceas se van secando poco á poco. Esta mudanza es tanto más sensible, 
cuanto ménos abundantes !Jan sido las lltlvias del año precedente, y que el veranl) es 
más calnroso. Ent6nces, y sobre todo en 1\fayo, el trigo padece mucho, si no se riega 
artificialmente. La lluvia no da nueva vida á la vegetacion hasta el mes de Junio: las 
primeras aguas cubren los campos de verdor; la frondosidad de los árboles se renueva, 
y el europeo que sin cesar se acuerda del clima do su país natal, goza duplicadamente de 
la belleza de esta estacion de las llnvi:u~, porque le presenta la imágen de la prima>era. 

Al indicar los meses de lluvia y sequedad, hemos descrito el curso que comunmente 
siguen los fenómenos meteorológicos. Sin embargo, do algunos años á esta parte parece 
que estos fenómenos so han desviado algun t..'tnto de la ley general, y desgraciadamente 
las excepciones llan sido en daúo de la agricultura. Las lluvias se han hecho más raras, 
y sobre todo más tardías. El afio que fuí á ver el volean de Jorullo, la estaoion de las 
lluvias se retardó tres meses enteros: empezó en Setiembre, y no duró más que hasta á 
mediados de Noviembre. En México se observa qne el maíz padece mucho más que el 
trigo con las heladas del otoño, y tiene ]¡~ ventaja de reponerse más fácilmente despues 
de las grandes sequedades. En la intendencia do Valladolid, entre Salamanca y la laguna 
de Ouzco, lle visto campos de maíz que se creían perdidos, vegetar con un vigor extraor­
dinario {L los dos 6 tres días de lluvia. La grande anchura de las hojas sin duda contribuye 
mucllo á la nutricion y fuerza vegetatim de aque1la gt·amínea americana. 

En las haciendas de trigo en que el sistema de riego está bien establecido, como cerca, 
de Leon, Silao é Irapuato, se riega dos veces, la primera en el mes ele Enero luego que 
la planta nace, la segunda, á principios de Marzo cuando la espiga está inmediata, á des­
an·ollarse; y aun algunas veces se inunda todo el campo ántes de sembrarlo. Se observa. 
que dejando permanecer las aguas algunas semanas, el suelo se empapa de humedad en 
tal punto, que el trigo resiste más fácilmente á las grandes sequías. Lnego que se des­
aguan los Ccc'tmpos abriendo las aceqtlia~, se siembra. á pnño. Este método recuerda el 
cultivo del trigo en el bajo Egipto; y aquellas inundaciones prolongadas disminuyen al 
mismo tiempo la abundancia de yerbas parásitas que se mezclan con las mieses cuando , 
se siegan, qne por desgracia una parte ha pasado á América con el trigo de Europa. 

La. abundancia de las cosechas en los terrenos cultivados con esmero es maravillosa, 
principalmente en los que se riegan, ó que están mullidos y bien barbechados. La parte 

1 Véase tomo I. 
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más fértil es la que se extiende desde Querétaro basta Leoo. Aquellos llanos tienen 
treinta leguas de largo y ocho 6 diez de ancho. Sembrados de trigo dan d.e 35 á 40 por 
uno; y varias haciendas grandes pueden contar hasta, 50 6 60. La misma fertilidad be 
hallado en los campos que se extienden desde el pueblo de Santiago basta Yuririapún­
daro, en la intendencia de Valladolid. En las inmediaciones de la Puebla, Atlixco y Oe­
laya, en uua gran parte de los obispados de Mechoacan y de Gualadajara, el producto es 
de 22 á 30 por uno. Un campo se reputa por poco fét·til, cuando una fanega de trigo 
sembrada no da unos aiíos con otros más que diez y seis fanegas. En Oholula, la cose­
cha comun es de 30 á 40 granos; pero muchas veces pasa de 70 á 80. En el Valle de 
México se cuentan 200 gran·os pam el maíz, y 18 á 20 para el trigo. Debo obsen·ar que 
las cantidades que aca.bo de citar, tienen toda la exactitud que se puede desear en un ob­
jeto tan interesante para el conocimiento de las riquezas territoriales. Oomo deseaba con 
ansia conocer los productos de la agricultura bajo los trópicos, be tomado todas las no­
ticias en los mismos parajes, y confrontado los datos que me han facilitado colonos in­
teligentes, y que habitfLn eu provincias muy apartadas unas de otras. He puesto aun 
más exactitud eu este cálculo, porque como lle nacido en un país en donde el tt1go apé­
nas da cuatro ó cinco por uno, me hallaba más dispuesto que nadie á desconfiar de las 
exageraciones de los agrónomos; exageraciones que son las mismas en México, en Ohina, 
y en todas partes en donde el amor propio de los habitantes quiere embaucar á los via­
jeros crédulos. 

No ignoro que á causa de la gran desigualdad con que se siembra en pafses diversos, 
hubiera sido mejor comparar el producto de las cosecha,s por la extension del terreno 
sembrado; pero las medidas agrarias sou tan inexactas, y hay tan pocas haciendas en 
México en las cuales conozcan con certidumbre el número de toesas 6 varas cuadradas 
que contienen, que ha sido preciso atenerme á la si m pie com pa,raciou del trigo cogido con 
el sembrado. Las indagaciones á que me dediqué durante mi mausion en México, me 
dieron por resultado que, un año con otro, el producto medio de todo el país es de 22 
á 25 por uuo. Regresado á Europa, se me llabian ocurrido nuevamente algunas dudas 
sobre la exactitud de este importante resu!Lado, y taJ vez hubiera titubeado en publi­
carlo, si recientemente no llubiese t-enido la·proporcion de consultarlo en París mismo 
con un sugeto respetable é ilustrado.que hace treinta aiíos habita en las colonias espa­
ñolas y se ha dedicado á la agricultura con un buen éxito. El Señor Abad, canónigo de 
la Iglesia metropolitana de Valladolid de Meclloacau, me ha asegurado que segun sus 
cálculos, el producto medio del trigo mexicano, léjos de ser menor de veintidos granos, 
hay probabilidad que es de 25 á 30; lo que segun los cálculos ele Lavoisier y Necker, 
excede de cinco á seis veces al producto medio de la Francia. 

Oerca de Oelaya, los agl'icultores me hicieron ver la enorme diferencia que hay en el 
producto de las tierras regadas artificialmente y las que no lo son. Las primeras, que reci­
ben las aguas del Rio gmode, distribuidas á este efecto por medio de sangrías en varios 
estanques, producen de 40 á 50 por uno; al paso que los campos que no pueden gozar 
del beneficio del riego, no dan más que de 15 á 20. Se comete allí la misma falta de 
que se quejan los agrónomos casi en toda Europa, cual es la de emplear mucha simiente, 
de modo que el grano se pierde y sofoca uno {t otro. Sin esta costumbre, el producto de 
las cosecllas seria aun mucho mayor del que acabamos de indicar. 

No será ocioso apuntc'l.r aquí una obserracion 1 que hizo cerca de Oelaya un sugeto 

1 Sobre la fertilidad de las tierras en la N 'lleva E spaiia, pO!' Don Munuel .Abad y Queij>O, des pues obispo electo 
de M:ccboncan. (Nota manuscrita escrita en 1808). 
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digno de confianza, y muy versado en esta clase de investigaciones. En un hermoso 
campo de trigo, de grande extension, cogió el Sr. Abad cuarenta plantas (de t1·iticmn 
1ryberntnn) á la aventura; metió las rafees en el agua para limpiarlas de toda la tierra, 
y vió que cada grano babia producido 40, 60 y basta 70 caiías; las espigas estaban casi 
todas igualmente bien provistas: contó el número de granos que contenían, y vió que en 
algunas pasaba de ciento y aun de ciento >einte; el término medio pareció ser de no­
venta: algunas espigas contonian baste'\ ciento sesenta granos. ¡Por cierto que este es 
un ejemplo de fertilitlad bien atlmimble! Eo general se observa que en los campos mexi­
canos macolla extraordinariamente; que un solo grano echa un gmn número de cañas, 
y que cada planta tiene las rafees extremadamente largas y apiñadas. 

Al Norte de aquel distri to eminentemente fértil de Oelayn, Salamanca y Leon, el país 
es árido en extremo, sin rios ni mamtntiales, y presentando en vastas extensiones cos­
tras de arcilla endurida (tepetate), que los htbradores llaman tierras dwras y frias, y que 
las rafees de las plantas herbáceas difícilmente pueden penetrar. Estas capas de arcilla, 
qne tambien lle encontrado en el reino de Quito, desde léjos se asemejan á unos bancos 
de roca, desnudos de totla vegetc'tcion; pertenecen á la fonnacion tmpeana, y en la loma 
de los Andes del P erú y México, constantemente acompañan los basaltos, grunstein, 
amigdaloidas y póriitlos amfibólicos. Lo contrario sucede en otras partes de la Nueva 
Espaiín; en el ameno Vallo de Santiago y al S. de la cillllad de Valladolid, los basaltos 
y amigdaloidas descompuestos han formado con el tiempo un mantillo negro muy pro­
ductivo: tambieu los campos fértiles que rodean la alberca de Santiago recuerdan los 
terrenos basálticos del Mittelgebirge de la Bohemia. 

Hemos descrito ya, 1 cannclo hablamos de la estadística particular del pnJs, los desier­
tos faltos de agua que separan la Nueva Vizcaya del Nuevo México. Todo el llano que 
se extiende desde Sombrerete hasta el Sal tillo, y de allí bácia la punta de Lampazos, es 
pelado y árido, sin más vegetacion que algunos nopales y otras plantas espinosas: no 
ltay el menor vestigio ele cultivo, excepto en algunos puntos en donde la industria del 
hombre ba recogido no poco de agua para regar los campos, como en los alrededores 
del Sal tillo. Tambien hemos bosquejado el cuadro de la Vieja California, z cuyo suelo 
no es más que un peiíasco, sin mantillo ni fuentes. Todas estas consideraciones concuer­
dan con lo que hemos dicho: que una parte considerable de la Nueva España, situada al 
Norte del trópico, no es susceptible de una gmn poblacion, á causa de su extremada se­
quedad; y al mismo tiempo ¡cómo salta á los ojos el aspecto tan diverso qne presentan 
dos paises contiguos como son México y los Estados Unidos de la América. septentrionaU 
En estos últimos el suelo no es más que un dilatado bosque, surcado por una multitud 
de rios que desembocan en golfos espaciosos. México, por el contrario, presenta al E. 
y al O. un litoral poblado ele árboles, y en su centro un enorme macizo de montañas co­
losales, en cuyas lomas se prolongan llanuras desnudas de árboles, y tanto más áridas! 
cuanto que la temperatura del ambiente está aumentada por la reverberacion de los ra­
yos solores. En el Norte de la Nuem España, lo mismo que en Tbibet, en P ersia, y en 
todas las regiones montuosas, una parte del país no será aptc1. para el eultivo de los ce­
reales hast~~ que una poblacion reconcentrada y que haya llegado á un alto grado de 
oivilizacion, venza los obstáculos que la uatnraleza opone {L los progresos de la economía 
rural. Pero, lo repetimos, aquella aridez no es general; está recompensada con la gran 
fertilidad de las comarcas meridionales, aun en aquella. parte de las pro>incias internas 

1 Cnp. VIII, tom. II. 
2 Cap. TIII, tom. 11, pág. 114. 
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que están cercanas á. los rios; con las conchas del Norte, Gila, Yaqui, Mayo, Culiacan 
del R0sario, de Conchos, ele Santand~r, Tigre y ele los innumerables torrentes de la. pro-
vincia de Tejas. · 

En el extremo más septentrional del reino en las costa.s de la Nueva California, el pro­
el ucto del trigo es de 16 á 17 granos por uno, tomado el término medio entre las cosechas 
de diez y ocho pueblos dul'ante dos años. Oreo que los agrónomos verán con iuteres la 
relacion individual de aquellas cosecllas en un pafs situado bajo el mismo paralelo que 
Argel, Túnez y la Palestina, ent re los 32° 39' y 37° 48' de latitud. 

1 

. 
1791. 1802. COSECHA 

NOMBRES FANEGAS FANEGAS Considerada como m61· 

DE LOS PUEBLOS DE LA NUEVA CALIFORNIA. _DE TRIGO. DE TRIGO. tlplo uol grano oembrado. 
1 -------- --....-

~ i :i i 
l ~ "' 179'1. 1802. ., 

2 ! J 11) 

San Diego ............ ..... . . . .. ... 60 3,021 50 3d. -

San Luis Roy do Francia ... . ........ 100 1,200 12 

Sn.n Juan Capistrano .....•...... . .. . 80 1,586 103 2,908 19 8 d. 28 2d. 
San Gabriel. . . . . . . . . . . . . . . ....... . 178 3,'70'0 282 3,800 20 '7 d. 13 4u. 
Sn.n Fernando ........... . . ......... 100 2,800 28 
San Buena ventura ... . .... . . .. ...... 44 259 96 3,500 5 su. 36 4d. 
Sn.nta Bárbara .... . ...... .......•.. 65 1,500 113 2,8'76 23 25 4d. 
Ln. Purísima Concepcion . . . . ........ 76 800 96 3,500 10 5 d. 36 4d. 

San Luis Obispo ............... . .. . 86 1,078 161 4,000 12 5 d. 25 4d. 
San Miguel ................. .. ..... 70 1,600 22 8 d. 
Soledad ..... . . .. . ................. '78 500 6 4d. 
San Antonio de Padua ...... . ....... 90 952 139 1,200 10 ó d. 8 7 d. 
San Cárlos ...... . ................. . ' 71 221 60 240 3 1 d. 4 

San Juan Bautista ............ . ..... 52 1,200 23 1 d. 
Santa Cruz .. . ... . ... •... : . ... . .... 60 550 9 1 d. 
Santa Clara ...... . . ... . . ....• ... .. 64 1,400 129 2,000 21 8 d. 15 3d. 
San José ...... .. ....... . . . ...... . . 84 1,200 14 5d. 

San Francisco .. • ....•.... . .. • ....• 60 680 233 2,322 11 3d. 9 9d. 

814 15,197 1,956 35,396 17 4d. 17 2 d. 
1 

Parece que la parte más septentrional de aquella costa es ménos á propósito para el 
cultivo del trigo, que la que se extiende desde San Diego basta San .Miguel. ..Además, 
en los terrenos recientemente desmontados el producto del suelo es más desigual que en 
los países ya de antiguo cultivados, bien que no se observa en ninguna parte de la Nue­
va España aquella diruinucion progresiva de fertilidad que aflige á los nuevos colonos en 
todos aquellos parajes, en domle se han desmontado los bosques para hacer tierras de 
labor. 

Los que han reflexionado seriamente sobre las riquezas tlel suelo mexicano, saben que 
la porcion de terreno ya desmontado podl'ia producir lo suficiente para la subsistencia. 
de una poblacion ocho 6 diez veces mayor, solamente con un poco más de esmero en el 
cultivo, y sin suponer un trabajo extraordinario pam regar los campos. Si los llanos fér-
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tiles de Atlixco, Ollolula y Puebla no producen cosechas más pingües, debe buscarse la 
causa principal cu la. falta de consumo, y en las trabas que la desigualdad del suelo opo­
ne al comercio interior de los granos, principalmente para trasportarlos bácia las costas 
que baüa el mar de las Antillas. Cuando hablemos de la exportaciou de Yeracruz, vol­
verémos á examinar este objeto interesante. 

¡Cuál es en la actualidad la cosecha de granos eu toda la Nueva Españaf .A la >er­
dad este problema será muy difícil de resolver en un paJs, eu donde desde la muerte del 
conde de Revillagigedo el gobierno ba favorecido muy poco las indagaciones estadísticas . 
.Aun en Francia las estimaciones de Quesnay, Lavoisier y Artbur Young varían de 45 
y 50 basta 75 millones de sextarios 1 de peso de 117 kilógrarnos cada uno. No tengo 
datos positivos sobre las cantidades de centeno y ('.ebada que se cogen en México; pero 
creo poder calcular aproximadamente el producto medio de trigo. En Europa el cálculo 
más seguro, es el que se funda en el consumo que se estima por cada indi\"iduo: es el 
medio que Ml\1. Lavoisier y Amould han empleado con buen éxito; pero este método 
no puede seguirse, cuando se trata de una poblacion compuesta de elementos muy he­
terogéneos. El indio y el mestizo que habitan en el campo, no se alimenlau más que con 
pan de mafz y de manioc. Los blancos cl'iollos, que habitan en las ciudadef.l, consumen 
mucho más pan de trigo que los que permanecen habitualmente en las haciendas. La 
capital, que cuent.'l. más de 33,000 indios, necesita anualmente cerca de diez y nueve 
millones de ki16gramos de harina, consumo que es casi el mismo que el de las ciudades 
europeas que tienen igual poblacion; y si quisiéramos calcular el consumo de todo el 
reino de Nueva España tomando esta base, llegaríamos {t un resultado que seria cinco 
veces demasiado grande. 

Supuesto estas consideraciones, prefiero el método que se funda en valúos parciale~. 
Segun la descripcion estadística que el,iutendente de la provincia de Guadalajnra comu­
nicó á la junta de comercio de Veracruz, la cosecha de trigo de aquella intendencia, eu. 
1802, fué de 43,000 cargas 6 6.450,000 kil6gram0s. La poblacion de la intendencia de 
Guadalajara ·es poco más 6 rnénos un noveno de la poblacion total. En aquella parte 
de México hay un gran número de indios que comen pan de maíz, y se cuenta u allf po­
cas ciudades populosas habitadas por blancos acomodados. Segun la analogía de esta 
cosecha parcial, la general de la Nueva España uo seria más que de 59 millones de ki­
lógramos; pero añadiendo 36 millones, á causa de In. influencia benéfica que tienen el 
consumo de las ciudades 2 de México, la Puebh\ y GuanaJuato, en el cultivo de los dis­
tritos circunvecinos, y á causn. de las 1wovincias internas cuyos habitantes viven casi 
exclusivamente de pan de trigo, hallarémos para todo el reino cerca de diez millones de 
miriagrámos 6 más de 800,000 sextarios. Este avalúo nos da un resultado muy pequeño; 
porque en el cálculo que acabamos de presentar, no se han separado como corresponde 
las provincias septentrionales de la region equinoccial. Sin embargo, esta separacion la 
dicta la naturaleza de la misma poblacion. 

1 Medida do áridos: 15 sextarios hacen 41 fanegas de Castilln. 
2 Por los materiales exactos que poseo, he forUJado el estado siguiente, en el que comparo ol consumo de harina 

con el número de habitantes. 

ÁPIÍND!OI!.-16 . 



CIUDADES. 

México . ... 
La Puebla .. 
La Habana . 
Paris ..... 
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CONSUl!O DB nAIUNA.. 

19.100,000 kilógramos. 
7. 790,000 " 
5. 230,000 " 

111. 300,000 " 

PODLACIOS. 

150,000 habitantes. 
67,300 " 

130,000 ,, 
714,000 , 

Sobre el consumo de Paris, vénnsc las curiosas investigaciones comunica(las en 1825 por 
el Sr. Conde Chabrol; y que M. Peuchct ha consignado tambien en su Statistique élémc.ntai?·e 
de la Prance, p. 372. El comun dol pueblo de la llnbana come mucho caza ve y arcpa. El con­
sumo anual de la Habana, tomando el término medio de cuatro años, es de 427,018 nnobas, 6 
de ó8,899 barriles. (Papel pe1·iódico de la Habana, 1801, núm. 12, pág. 46.) 

En las provi1wias inten~as el mayor número ele habitantes son blancos 6 reputados 
como tales y se cuentan 400,000. Si suponemos su consumo de trigo, en proporcion con 
el de la Puebla, hallarémos seis millones de mil'iágm.mos. Tomada por base de nuestro 
cálculo la cosecha anual de la intendencia de Guadalajara., podemos admitit· que en las 
regiones meridionales de laNuevaEspaiía, cuya poblacion mixta se valúa en 5.437,000, 
el consumo de trigo en el campo es de 5.800,000 miriágramos, y añadiendo tres millo­
nes seiscientos mil para el consumo de las grandes ciudades interiores de México, la 
Puebla y Gnanajnato, hallamos qne el consumo total de la Nueva España, pasa de 15 
millones de miriágramos, 61.280,000 sexta rios de peso de 240 libras cada uno. 

Parecerá muy extraño el hallar, segun este cálculo, que las 1n·ovi1Wi(tS internl!s cuya 
poblacion no es m{ts qne un catorcea.vo de la tota.l, consumen más do un tercio de la 
cosecl.la del reino de México; pero no debemos olvidar que en aquellas provincias septen­
trionales, el número de blancos proporcionalmente á la masa tot.'l.l de espaüoles (criollos 
·6 europeos) es como 1 á 3, y que est.1. casta es la que consume principalmente la harina. 
de trigo. De los 800,000 blancos que lmbitan la region equinoccial <le la Nueva España., 
cerca. de 150,000 viven en un clima excesivamente cálido en llanos cercanos á las costas 
y se alimentan de manioc y plátanos. 1 Lo repito, estos resultados no son más que sim­
ples aproximaciones; pero me ha parecido tanto más interesante el publicarlas, cuanto 
ya fijaron la atencion del Gobierno, durante mi mansion en México. Cuando se publica 
por primera vez un hecho que iuteresn. á toda la nacion, y sobre el cual todavía no se 
han aventurado cálculos ningunos, se aguijonea la curiosidad de investigar. 

Segun M. Lavoisier, la cosecha total de granos, es decir de trigo, centeno y cebada, 
era eu Francia ántes de la revolncion, y por consiguiente en una época en que la poblacion 
del reino ascenclia {L 25 millones de lmbitautes, de 58 millones de sextarios 6 de 6, 789 mi-
11ones de kil6gramos; y, como segun losan torcs de la .lleuille el u Oultivateur, el trigo que 
se coge en Francia es en proporcion á toda la masa de granos, como 5 : 17, resulta de 
ello que solo el producto do trigo, {mtes de 1789 era de 17 millones de sextarios: cose­
cha que fijándonos en cantidades absolntas, sin considerar las poblaciones de ambos im­
perios, es poco más ó ménos trece veces mayor que la de México. Est.1. comparaciou 
concuerda perfectamente con las bases de mi cálculo anterior, pues el número de uabi­
tantes de Nueva Espaiia que habitualmente se alimcnt.1.n de pan de trigo, no pasa de 
1.300,000; además es sabido que los franceses comen más pan que los pueblos de raza 
española., principalmente los que habitan en la América. 

1 V~nso mlis nrriba. 
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Pero con motivo de la extrema fertilidad del suelo los quince millones de miriágra­
mos de trigo que anualmente produce la Nueva España, se cogen en nua extension de 
terreno cinco veces menor del que igual cosecha necesitaría en Francia. A la verdad es 
probable que á. medida que la poblacion mexicana irá. aumentando, se verá disminuir 
estajertUidacl que se puede llamar mülia, y que señala 24 por 1 como producto total 
de las cosechas. Eu todos Jos países los hombres empiezan á cultivar las tierras ménos 
áridas, y naturalmente el producto medio debe disminuir á proporcion que la, agricul­
tura se extiende, y abraza por consiguiente mayor varieda.cl de terrenos. Pero en un 
vasto imperio como el mexicano, este efecto no puede manifestarse sino muy tarde, y 
la industria de los habitantes se aumenta con la poblacion y el número de necesidades. 

Vamos á reunir en un mismo estado las nociones que llemos adquirido sobre el pro­
ducto medio de los cereales en ambos continentes. No se trata aquí de ejemplos de una.. 
fertilidad extmordioaria observada en una corta extension de terreno, ni del trigo sem­
brado segun la práctica de los chinos. El producto seria con poca diferencia igual en todas 
las zonas, si cuando se escoge el terreno se cultivasen los cereales con el mismo esmero 
que la hortaliza. Pero si tratamos de la agricultura en general, no debemos atenernos 
sino á grandes resultados, á c{Llculos en que la coseclm total de un pa.1s se considera co­
mo múltipla de la cantidad de trigo sembrado, y hallarémos que este múltiplo que se 
puede considerar como uno de los primeros elementos de la prosperidad de los pueblos, 
varía del modo qne signe: 

De 5 á 6 granos por 1 en Francia, segun Lavoisier y Necker. M. Pencllet valúa que 
4.400,000 fanegas de tierra sembradas de trigo, dan anualmente 5,280 millones de libras 
en peso, lo qne hace 1,173 kilógramos por hectárea. Ese es el producto medio en el Norte 
de Alemania, en Polonia., y segun M. Rühs, en Suecia. En Francia, en algunos distritos 
eminentemente fértiles de los departamentos del Escalda y del Norte, se cuent..'l.n 15 
por 1; en las tierras buenas de la Picardía y de la isla de Francia, de 8 á 10 por 1, y 
en las tierras ménos fértiles de 4 á 5 gmnos. 1 

De 8 á 10 granos por 1, en Huitgría, Oroacia y Esclavonia, segun las investigaciones 
de :M. Swartner. 

12 por 1 en el reino de la Plata, principalmente eu los alrededores de Montevideo, 
segun Don Félix Azara. Oerca de Buenos Aires, se cuentan basta 16 granos. En el 
Paraguay, el cultivo de Jos cereales, en el Norte llácia el Ecuador, no se extiende más 
allá del paralelo de 24 grados. 2 

17 granos pol' uno en la parte septentrional clel 'l'eino de México, y á la misma distan­
cia del Ecuador que el Paraguay y Buenos Aires. 

24 granos por 1 en la 'region eqttinoccial de México, á dos 6 tres mil metros de altura 
sobre el nivel del Océauo: all( se cuentan 5,000 kilógramos por hectárea. En la Provin­
cia de Pasto, que atravesé en el mes de Noviembre de 1801, y que hace parte del reino 
de Santa Fe, los altos llanos de la Vega de Sau Lorenzo, Pausitara y Almaguer 3 co­
munmente producen 25, en aiíos muy fértiles 35 y en años fl'ios y secos 12 por l. En el 
Perú, en el llermoso llano de Oajamarca, 4 que bañan Jos ríos de Mascon y Utusco, y cé­
lebres por la famosa denota del Inca Atahualpa, el trigo da de 18 á. 20 por l. 

En el mercado de la Habana, las llarinas mexicanas entran en concurrencia con las 

1 Peuchot, Statistique, plig. 2!>0. 
2 Viajo ele Azara, t. I, pág. 140. 
3 Latitud 1° 54' boreal. Altura absoluta 2,300 metros. 
4 Latitud 7° 8' austral. Altur11nbsoluta 2,860 metros. Véase mi Recueil i1 Obser~atio11s astronomiques, tom. 1. 
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de los Estados Unidos. Ouando esté enteramente acabado el camino que se construye 
desde el llano de Perote hasta Veracruz, el trigo de Nueva España se exportará pam 
Burdeos, Hamburgo y Bremen. Eutónces los mexicanos tendrán la doble ventaja. sobre 
los habitantes de los Estados Unidos, de una mayor fertilidad de terreno y los jornales 
más baratos. Seria bien interesante, bnjo este punto de vista, el poder comparar aqui 
el p1·odt4cto meclio de las varias provincias de la confederacion americana, con los resul­
tados que hemos obtenitlo para el reino de México; pero la fer tilidad del suelo y la in­
dustria de Jos habitantes varían tanto Lle una provincia á. otra, que es difícil encontrar 
un término medio que corresponda á la coseclm total. ¡Qué diferencia entre el excelente 
cultiro de las cercanías de Lancaster y varias partes de la Nueva Inglaterra y el de la 
Carolina septentrional! El inmortal Washington en una de sus cartas {b A.rthut' Young 
dice: "Un labrador inglés formará. unn. idea lwnib!e ((t hm-ricl idea), del estado de nues­
" tra agricultma 6 de la naturaleza de nuestro suelo, cuando sepa que nn acre no pro­
" duce más de ocho 6 diez buslwls. Pero no debe olvidar, que en todos los países en 
"donde las tierras son baratas y los jornales caros, se prefiere cultivar mucho á culti­
" var bieu. En general no se hace más que a1·crñar 1 la tiena en vez de ararla cou es­
" mero." Begun las itwestigaciones que recientemente lla hecho M. Blodget, que se 
pueden considerar como bastante exactas, resulta lo signieute: 

En l~s prodociiiS ntlánticns, ni E. de los 
montes .A.IIeghnnys: 

En tierras abundantes .. 
En tierras medianas ... 

En el tcn-itorio del Oeste, entro los Alle· 
ghnuys y Mississipi: 

En tierras abundantes. . . . 
En tierras medianas. 

POR ACRE. 

32 bushels: 

9 " 

40 
25 " 

" 

POil JIBCT.{Rl!A. 

2,372 ki16gramos. 
667 

2,965 
1,853 

" 

" 
" 

Por estos datos se ve que en laS intendencias mexicanas de la Puebla y Guannjuato, 
en donde reina en la loma de las cordilleras el clima de Roma y Nápoles, el teneno es más 
abundante y pmdnctivo que en las partes más fértiles de los Estados Unidos. 

Oomo desde la muerte del geueml Washington, la agricultura ha hecho progresos muy 
considerables en la region clel O., principalmente en el K entucky, el T enessée y la Lui­
siana, creo que podemos considerar de 13 á 14 bushels como el térmiuo medio de las 
cosechas actuales; lo cual no hace todavía más que J ,000 kil6grnmos por hectárea, 6 mé­
nos de 4 por l. En Inglaterra comunmente se estima la cosecha de trigo de 19 á 20 
lmshels por acre, lo qne da 1,450 kil6gramos por hectárea. Repetimos que esta compa­
racion no manifiesta una gran fertilidad del suelo de la Gran Bretaña. Léjos de darnos 
una idea espctntosct de la esterilidad de las provincias atlánticas de los Estados Unidos, 
solo 11os prueban qne en touos los parajes en que el colono posee una vasta exteusiou 
de tierra, el arte de cultivarla se perfecciona mny leutameute. Oou todo, las memorias 
de la Sociedad de A.gricultum de Filadelfia ofrecen varios ejemplos de cosechas que han 

1 "Maoh ground bns bccn scratcltorZ ovcr, nml nono caltil·nted "ns it onght to hnvc bcen." Estn csrtn interesante 
se publicó en el Statistical Manuel j o1· the U11itcd Statca, 1806, pág. 96. Un ncrc tiene 4,029 metros cundrndoa. Un 
bu~hel de trigo pesn 30 kilógrnmos. 
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pasa.<lo de 39 á 40 bushels por acre, siempre que los campos de Pensilvania se han la­
brado con el mismo esmero que en Irlanda y Flandes. 1 

Ya que hemos compara.do el producto medio de las tionas en :México, Buenos Aires 
y los Estados U nidos, pasemos la vista. rápidamente por el precio del jornal en estos di­
versos países. En Méx.ico se computa á razou de dos reales de pla ta. en las regiones frias 
y de dos y medio en las ca.lientes, donde ba.y falta de brazos y los llabitantes en general 
son muy perezosos. Este precio parecerá muy módico si se considera la riqueza metá­
lica del país y la. cantidad ele plat.a que esti continuamente en circulacion. En los Esta­
dos Unidos, en donde Jos blancos llan llecbo retirar la poblacion india más allá del Ollio 
y del Mississipi, el jornal se paga de 14 á 16 reales de vellon, eu Francia se puede va­
luar de 6 á 8 reales de vellon, y en Bengala á. medio real de plata. P ot· esta. razon, á pe­
sa.r de la enorme tliferencia del flete, es más barato en Filadelfia el azúo..'tr de las grandes 
ludias que el de la J amaica. D e estos datos result.'t que en la actualidad el precio del 
jornal en 1\féxico está en proporcion del de 

Francia ....... . 
Los Estados Unillos . 
Bengala . . .... . 

= 5 
= 5 
= 5 

6 
12 

1 

lTI I precio medio del trigo en N neva España es de 4 {t 5 pesos fuertes la carga, que 
pesa 150 kilógramos, comprando en el campo Ct los mismos cosecheros . .En París, de 
algunos años á esta parte, 150 kilógmmos tle trigo cuestan 30 francos (6 pesos fuertes). 

En la cimlad de México la O..'lrestfa del trasporte aumenta de tal manera el precio, que 
comtuJmcnte cuesta de 9 á 10 pesos la carga. Los extremos en épocas de la mayor 6 menor 
fertilidad, son allí de 8 y 14 pesos. Es fácil pronosticar que el precio del trigo mexicano 
disminuir{~ considerablemente, cuando se hayan hecho caminos en la falda de las cordi­
lleras y cuando una mayor libertad de comercio favorezca los progresos de la agricultma. 

El trigo mexicano es de primera calidad y puede compararse con el mejor de Anda­
lucía: es superior a l de Montevideo, que segun la. opiuion de Sr. A zara, tiene el grano 
la. mitad más pequeiío qne el de E spaña. En México el grano es muy grande, blanco y 
nutritivo, principalmente en las haciendas qne se riega.n. Se observa que el trigo de sierra, 
es deci1·, el sembrado en grandes altnms, en la loma de las cordilleras, tiene el grano 
cubierto de una. pelfcnln. más gmesa, al paso qne el de las regiones templadas abunda. 
ele materia glutinosa. La calidad de las harinas depende principalmente de la proporcion 
que hay entre el glúten y el almidon; y parece natural que en un clima que es fa.vorable 
á la vegetacion de las gramíneas, el embrion y la capa celulosa 2 del albumen, que los 
fisiologistas consideran como el sitio principal del glúten, son más voluminosos. 

1 Segun M. T essier, cnyns obrns bnn oon triboido tanto á los progresos do la agricultura, el arJJCIIt legal ó reaz 

de lll8 aguas y bosqnes (medida llcctá,·c<~) tle 1,3 1·1 toosns cund rndns, se siembra. en F mnoin á puüo, en bueuns tierrns, 
con 160 libros do grnno tlo t rigo, y en tierras metliauns con 200 ó 220. (El arl>Cilt frnnccs es mediB r.,nrga do Toledo 
de 400 Ctitnilalcs, y el ostntlnl de 11 piós.) El producto es <lo 2,-100 á 2,!í00 libras por m·pcnt legal en terreno muy 
fértil; y de 900 á 1,000 libras en lt's malos terrenos. El producto medio por aiJ>Ciit llcgn en Francin á 1,000 librlll!. La. 
paL.'Ita en tiorrn bnrbcehaila y e~torcola.dn, dn ilo producto modio por arpeut legal tlo 1,507 metros cuadrado~, 3,000 
libras de rnices, y en tierras excelentes cinco ó seis mil. Segun M. Dnudolo, In mi~mnJ>ráctica do, en In Lomllnrdio, 
208 librns do trigo y 1,800 libras tl o pntntas (Biblioth~quo tmit:crscllc, 1807, pág. 18!1). En los Estallos Unidos, en 
Peusylvanin, se siemllm on el tlia tle hoy nnn medido (cosn de u un fanega) 6 medida y media por acre, y so coge por 
producto medio 16 do las mismns medidas do trigo, segun el Sr. AllJerto Gnllntin, y rnrns veces ménos de 12; y en 
los terrenos qoo son muy fértiles 25 á 28 metlidiiS. Ln cosecha qno yo bo visto en Jos Talles de Arogua (Repúbl ica 
de Colo:nllin), ern do 3,<!00 li bros do trigo por aiJ>Cnt legal, 6 de aguas y bosq11cs do Francia; cantidad quo es igual 
á 44 medidas inglosiiS por ocre iuglél!. (Rclation historique, tom. II). 

2 Mirllel, sobre la. germinncion de las grnmluens. ( .4murles <7u Mtt stttlll lf Hisloircnalttt·elle, Tol. XTI I, p. 147). 
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En México difícilmente se conserva el trigo más de dos 6 tres :tños, pl'incipalmente 
en los climas templados, y no se han estudiado bastante las causas de este feu6meno. 
Seria, prudente formar almacenes en los parajes más fríos del país. Además, en los puer­
tos de la América Espailola hay la preocupacion de creer que las harinas de las cordi­
lleras se consen ·an méuos que las de los Estados Unidos. · Fácil es (]e adivinar la causa 
de esta prP.ocupaoion, que ha sido muy pe1judicial á la agricul tura, sobre todo eu la Nue­
va Granada. Los comerciantes que habitan las costas opuestas á las islas Antillas y que 
se encuentran atados con las prohibiciones del comercio, por ejemplo los de Cartagena, 
tienen un gran interes en mantener relaciones con los Estados Unidos. Los empleados 
de las aduanas á veces son bastante indulgentes para tomar un barco de la Jamaica, 
por uuo de la isla de Cuba. 

El centeno y sobre todo la cebada resisten .al frío mejor que el t rigo y se cu.ltivan en 
las mesetas más elevadas. La cebada todavía da abuudantes cosechas en alturas en que 
el termómetro rara vez se sostiene duran te el dia más arriba de 14grados. Euln. Nueva 
Oalifomia, tomando el término medio de las cosechas de trece pueblos, la cebada pro­
dujo 24 por 1 en 1791, y 18 en 1R02. 

En México se cultiva muy poco la avena, y aun en España se ve mras veces, porque 
los caballos se alimentan con cebada, como en tiempo de los griegos y los romanos. El 
centeno y la cebada pocas veces padecen una enfermad que los mexicanos llaman clta­
huistle, que destruye frecuentemente las más bellas cosechas de trigo, cuando la prima­
vera y el prinuipio del verano ban sido mny calientes y frecuentes las tempestades. Oo­
munmente se cree que esta enfermedad del grano es causada por unos pequeilos insectos 
que llenan lo interior de la caña é impiden que el jugo nutriti~o suba basta la espiga. 

Una planta de raíz nutritiva originaria de América, la patata (Solanwn tubcrosum), 
parece que se introdujo en México en la misma época, poco más 6 ménos que los cerea­
les del antiguo Continente. Yo no decidiré la cuestion de si las pctpas (es el antiguo 
nombre peruano con que en el dia se conocen las patatas en todas las colonias españo­
las) han venido á México junto con el schimts molle 1 del Perú, y por consiguiente por el 
conducto del mar del S ur; 6 si los primeros conquistadores las han trafclo de las monta­
ñas de la Nueva Granada. Como quiera que sea, es cierto que no las conocían en tiempo 
de Moctezuma., hecllo tanto más importaute, cuanto es uno de aquellos en que In. histo­
ria de las emigraciones de uua planta se enlaza con la de las emigraciones de los pueblos. 

La predileccion que ciertas tl'ibus dan señaladamente al cultivo de algunas plantas, 
las más de las veces indica 6 identidad de raza 6 antiguas comunicaciones entre hombres 
que habitaban climas diferentes. Bajo este aspecto, tanto los vegetales como las lenguas 
y las fisonomías de las naciones, pueden tenerse como monumentos llistóricos. Los pue­
blos pastores 6 Jos que solo viven de la caza, no son los únicos que, impelidos por un 
espíritu turbulento y guerrero, emprenden viajes largos: los aduares de orfgen germá­
nico, aquel enjambre de pueblos que desde lo interior del Asia se trasportaron á las 
márgenes del Boristenes y del D anubio, y los salvajes de la Gnayana nos ofrecen nu­
merosos ejemplos de tribus que, estauleciéndose por algunos años, desmonta,u cortas ex­
tensiones de tierra, siembran en ellas los granos que cogieron en otm parte y abandonan 
estos cultivos apénas empezados, luego que una mala cosecha ó cualqnier otro accidente 
les disgusta del sitio que poco ántes escogieron. D e este modo los pueblos de raza mon­
gólica se han trasportado, desde la m malla que separa la Chiua de la Tartaria basta el 

1 Hernaudcz, lib. III, oap. XV, pág. 54. 
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centw de la Europa; de este modo algunos pueblos americanos del Norte de la. Oalifor­
nia y de las m{trgenes del rio Gila., han refluido basta el hemisferio austral. En todas 
partes vemos torrentes de aduares errantes y belicosos, abrirse paso entre pueblos tran­
quilos y agricultores. Estos últimos, inmóbiles como las márgenes de un rio, recogen y 
conservan con esmero las plantas nutri tivas y los animales domésticos, que acompaña­
ron aquellas tribus errantes en sus largas correrías. Muchas veces el cultivo de nn corto 
número de vegetales, bien así como algunas palabras extranjeras, mezcladas en idiomas 
de di verso orfgeu, sirven para señalar el camiuo que lla llevado una nacion al pasar de 
llUO á otro extremo del Continente. 

Estas consideraciones que lle manifestado más por extenso en mi E ssai sur la Géo­
graphie des 11lantcs, bastarán para probar cuán interesante es para la historia de nuestra 
especie, el conocer con exactitud llasta dónde se extendía primitivamente el dominio de 
ciertos vegetales, ántcs qne el espíritu de colonizacion de los europeos hubiese llegado 
á reunir las producciones de los climas más lejanos. Si los cereales, si el arroz 1 deJas 
Grandes Indias eran desconocidos á los primeros habitantes de la Améric:t, en cambio 
el maíz, la patata y el quinoa no se cultivn.ban ni en el Asia ol'iental, ni en las islas del 
mar del Sm. Los ollinos introdujeron el maíz en el Japon, 2 y aquellos, segun dicen al­
gunos autores, debían llaberlo conocido desde la más remota antigüedad. Este aserto, 
si estuviese fundado, aclararía mucho In. idea ue las autignas comunicaciones que se su­
pone halJer habido entre los habitantes de ambos continentes. Pero ,en dónde están Jos 
mouum~utos que atestigiien que el maíz se baya cultivado 011 .Asia ántes del siglo XVIf 
Segun las eruditas investigaciones del P. Gaubil, 3 parece todavía dudoso que mil aüos 
áutes hubiese visitado las costas occidentales de la ..América, como lo babia sentado el 
célebre llistoriadot· M. de Guignes. P ersistimos en la creencia de que el maíz no fué 
trasplantado desde ln. llanum de la Tartaria á la de México, y que tampoco hay más 
probabilidad de que ántes qne los europeos descubriesen la América esta preciosn. gra­
mínea hubiese pasado del Nuevo Continente al .Asia. 

La patata, si la consideramos bajo un punto de vista histórico, nos presen ta. otro pro· 
blema cnriosísimo. Parece cierto, como ya lo hemos dicho ántes, qne esta planta, cuyo 
cultivo ha tenido en Europa la mayor influencia en los progresos de la poblacion, no se 
conocía en México ántes de la llegada de los españoles. En aquella época se cultivó en 
Obile, en el Perú, en Quito, en el reino de la Nueva Granada y en toda la cordillera de 
Jos Andes, desde los 40° de latitud austral basta cerca. de los 50° de latitud boreal. Los 
botánicos suponen qne crece espontáneamente en la parte montuosa del P erú. D e otra 
parte los sabios que han hecho investigaciones sobre la introdnccion de las patatas en 
Europa, asegnran que tambien la llallaron en Virginia los primeros colonos que Sir Wal­
ter Raleigll envió n!H, en 1584. P ero ¡cómo se concibe que una planta que se dice no 
pertenecer originariamente al hemisferio austral, se encuentre cul tivada. al pié de los 
moutes Alleguanys, cnnnclo no se conocia. en México ui en las regioues montuosas y tem­
placlas de las islas Antillas! ¿Es probable que algnnas tribus pernanas bayan penetrado 
b{tci:t el N., basta las márgenes del Rapallannoc, en Virginia, ó las patatas han venido 
del N. al S., á la manera de Jos pueblos que desde el siglo VII han aparecido sucesiva-

1 iQuó es elnrroz sil;cstro do que h abla llf. lfnckenzic, grnmfntla que no crece más allá do los 5()0 do latitud, y 
con la cual se nlimontrm los nntnrnlcs del Canadá eu ilwiernof (Viaje ele M ackcurie, J, pág. 156.) 

2 Thunbcrg, l!'lora Japo,ica, pág. 37. En japones el maíz se llama Sjo Kttso, y Too l{ibbi. La ¡mlabra KttSO in­
dica una planta herbácea, y Too non. prodnccion exótica. 

3 Y nnuscritos Bstronómic:ls de los padree jesuitas, que se conserrau en la oficin11 de las longitudes, en Paria. 



-128-

mente en el alto llano de Auáhuact En· una y otra do· ambn.s hipótesis ¡cómo no se ha 
introducido 6 conservado ese cultivo en MéxicoT Hé aqni unas cuestiones basta ahora 
poco agitadas, y con todo muy uignas de llamar la atenciou del físico, que abrazando de 
un golpe de vista la infl uencia del hombre sol>re la naturaleza, y la reaccion del mundo 
ffsico sobre el homl>re, cree leer en la distribucion de los vegetales la historia de las pri­
meras emigraciones de nuestra especie. 

Para no sentar aquí sino hecl>os exactos, desde luego ol>servaré que la patata no es 
indígena en el Perú, y que en ningnn paraje se le encuentra silYcstr.~ en la parte de las 
cordilleras que está situada bajo Jos trópicos. M. Bonpland y yo llemos herborizado en 
la. loma y falda de los Andes desde los 5° grados N . basta los 12° S. Nos liemos infor­
mado de sugetos que han examinado aquella cordillera de montañas colosales hasta la 
Paz y Oruro, y estamos seguros que en aquella vasta extension de terreno uo vegeta 
espontáneamente ninguna especie de solano de raíces nutritivas. Es venlad qne hay pa­
rajes poco accesibles y muy fríos, que los naturales llaman pánmws ele Zlts papas; pero 
estas denominaciones, cuyo orígen es fácil de adivinar, son pequeño indicio de que aque­
llas grandes alturas produzcan la planta que les di6 el nombre. 

P asando más al Sur del otro ládo del trópico, se la encuentra, comnnmente segun 
~1olina, t eu todos los campos de Cllile. Allí los naturales distinguen la patata silvestre 
cuyos tubérculos son pequeii.os y un poco amargos, de la cultivada desde muchos siglos. 
A la primera llaman maglia, y {~ la segunda pogny. Ta.m bien cultivan en Chile otra es­
pecie de solano que pertenece al mismo grupo, de lloj as pinadas y sin espinas, cuya raíz 
es muy dulce y de figura cilíndrica. Es el Solanmn cari, aúu desconocido no solo eu Eu­
ropa, sino aun en Quito y en México. 

Podría preguntarse si estas plantas, útiles al hombre, son verdaderamente originarias 
de Chile, ó l>ien si por un dilatado defecto de cultivo se han vuelto silvestres eu aquel 
pais. La misma cuestiou se hizo á los viajeros que hallaron los cereales creciendo espon­
táneamente en las moutaiías de la India y del Cáucaso. Los Sres. Ruíz y P avon, cuya 
autoridad es de mucho peso, dicen haber hallado la patata en los terrenos cultivados in 
cultis, y no en los bosques 6 er1 la loma de las montañas. P ero debem~s observar que en 
nuestros países, el solanum y las diferentes especies de trigo no se propagan por sí mis­
mas de un modo duradero, cuando los pájaros llevan los granos á los prados y bosques. 
En todos aquellos parajes eu que estas plantas parecen volverse silvestres á nuestra vista, 
Iéjos de multiplicarse como el E1·igeron cct~uulense, el Oenoth(Jrct biennis y otros colouos 
del reino vegetal, desaparecen en corto espacio de tiempo. El maglia de Chile, el trigo 
de las márgenes de Tcrek 2 y el de las montaiías (Hill-whectt) del Boutan, que M. 
Banks 3 acaba de dar á. conocer ¡serian acaso el tipo primitivo del solawum y de los ce­
reales cultivados! 

Es probable que el cultivo de las patatas ha ido poco á poco avanzando desde las 
montaiía.s de Ohile hácia el Norte, por el P erú y el reino de Quito, hasta el llano de Bo­
gotá, el antiguo Oundinamarca. Esta ha sido tambien la marcha que los incas han se­
guido en la série de sus conquistas. Fácilmente se concibe, porque mucho tiempo ántes 
de la llegada de Mauco-Oapao, en aquellos tiempos remotos en que la provincia del Ca­
llao y los llanos de Tihuacan eran el centro de la primera civilizacion de los hombres, 4 1as 

1 Hist. nat. do Chil<J, pág. 102. 
2 Marschalt de Biberstein, sobre las riberas occide11ta.les del mar Caspio, 1798, págs. 65 y 105. 
3 Bibl. brit., 1809, núm. 32'-l, pág. 86. 
4 Pedro Cieza de Llon., cap. OV. Garcilaso, liT, T. 

• 
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emigraciones ele los pueblos de la América meridional, más bien debían hacerse del Sur 
al Norte, que en una direcciou opuesta. Los pueblos montañeses de ambos hemisferios 
en todas partes han manifestado el deseo de acercarse al Ecuador 6 al ménos á la zona 
tórrida, la cual á grandes alturas ofrece un cli ma suave y las demás ventajas de la zo­
na templada. Costeando las cordilleras, ya desde las márgenes del Gila basta el centro 
del reino de México, ya desde Cllile hasta los amenos valles de Quito, hallaron los in­
dígenas en las mismas alturas, y sin baJar á los llanos, una vegetacion más vigorosa, 
heladas ménos adelantadas, y nieves no tan copiosas. Los llanos de Tiahuacan (lat. 17° 
10' Sur), cubiertos de ruinas grandiosas y respetables, y la-s márgenes del lago de Chu­
cuito, concha que parece un pequeño mar in terior, sou el Himala y el Tbibet de la 
América meridional. Allí es donde los hombres, gobernados por la ley, y reunidos en nu 
suelo no muy fértil, comenzaron á dedicarse á la agricultura. De aquella mesa notable, 
situada entre el Cuzco y la Paz, bajaron un gran número de pueblos poderosos, que han 
llevado sus armas, lengua. y artes hasta el hemisferio boreal. 

Los vegetales que se cultivan en los Andes han refluido bácia el Norte, 6 por medio 
de las conquistas de los incas, cuya consecuencia era el establecimiento de algunas colo­
nias peruanas en el país conquistado, 6 bien por las comunicaciones lentas pero tran­
quilas, que siempre hay entre dos pueblos vecinos. L os soberanos de Cuzco no exten­
dieron sus conquistaH más aJJá del reino de Mayo (lat. 1° 34' bor.), que pasa al Norte 
de la villa de Pasto. Luego las patatas que los españoles bailaron en culti>o entre los 
pueblos Muyscas, en el reino del Zaque de Bogotá (lat. 4°- 6° bor.), no pueden haber 
ido allí del Perú sino por efecto de las relaciones que poco á poco se van estableciendo, 
aun entre pueblos de montaña, y seJíarados unos de otros por desiertos cubiertos ele 
nieves 6 por valles intransitables. Las cordilleras que conservan una altura formidable, 
desde Chile hasta la provincia de Antioqufa, bajan repentinamente bácia las fuentes del 
grande rio Atracto. El Choco y el Darienno presentan más que un grupo de colinas que 
en el istmo de Panamá solo t iene algunos centenares de toesas de altura. El cultivo de 
la patata entre los trópicos no da bien sino en mesas muy elevadas, en un clima frío y 
nebuloso. El indio de tierra caliente prefiere el maíz, el maní oc y el plátano. Además, el 
Ohoco, el Darien y el istmo, cubiertos de bosques espesos, han sido en todo tiempo ha­
bitados por aduares de salvajes y cazadores, enemigos de todo cultivo. No debemos, 
pues, extrafiar que la reunion de estas causas fisicas y morales haya impedido que la 
patata penetrase hasta México. 

No conocemos hecho alguno que enlace la historia de la América meridional con la de 
la América septentrional. En la Nue\Ta España, como lo hemos observado repetidas ve­
ces, el movimiento de los pueblos siempre es de N. á S. Parece advertirse 1 una grande 
analogía de costumbres y civilizacion entre los toltecas, á quienes, segun se dice, una peste 
obligó á abandonar la mesa de Anáhuac, á mediados del siglo duodécimo, y los perua­
nos gobernados por Manco- Capac. Más bien puede ser que algunos pueblos que salieron 
de Aztlan, se adelantasen hasta más allá del istmo 6 del golfo de Panamá; pero no es 
muy probable que con las emigraeiones del Sur bácia el Norte, las producciones del P e­
rú, de Quito y de la Nueva Granada, hayan pasado nunca á México y al Canadá. 

Resulta de todas estas consideraraciones, que si los colonos que envió Raleigh hallaron 
efectivamente patatas entre los indios de Virginia, es difícil separarse de la idea de que 
esta planta haya sido orig inariamente silvestre en algunas comarcas delllemisferio bo-

1 He disentido esta hipótesi¡ del caballero Boturini, e; mi Memoria sobre los primeros habitantes de .A.mérica, 
( Ueber die U!'Volkcr) Ncue Berli1~. Mo11atscherijt, 1806, pág. 205. 
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real, como lo era en Chile. Las imp01tantes investigaciones que han hecho MM. Beck­
mann, Banks y Dryander, 1 prueban que unas embarcaciones que venían de la. bahía de 
Albemarle, en 1586, trajeron á Irlanda las primeras patatas, y que Tomás Harriot, más 
célebre matemático que navegante, describió esta raíz nutritiva bajo el nombre de ope­
nawlc. Gerard, en su H e?'val, publicado en 1597, la llama patata de Virginia, ó norem,bega. 
Oasi se podría crem: que los colonos ingleses la habían recibido de la América española. 
El establecimiento de éstos existía ya desde el mes de Julio de 1584. Los navegantes 
de aquel tiempo, para acercarse á tierra en las costas de la América septentrional, no se­
guian el derrotero en derechura hácia el O; todavía acostumbraban seguir el camino que 
Oolon babia señalado, y aprovecharse de los vientos alisios de la zona tórrida. Este viaje 
facilitaba las comunicaciones con las islas Antillas, que eran el centro del comercio es­
pañol. Sir Fraucis Drake, que acababa de recorrer estas mismas islas y las costas de la 
tierra. firme, babia tocado en Roanoke, 2 en Virginia. P arece, pues, bastante natural el 
suponer que los mismos ingleses habían llevado las patatas desde América meridional, 
6 de México á Virginia; y cuando las llevaron ele este últ imo punto á Inglaterra., ya eran 
comunes en España é Ita.lia. No debiéramos, pues, extrañar que una produccion que 
babia pasado de uno {t otro continente, baya podido en América. mismo pasar desde las 
colonias españolas {t las inglesas. Solo el nombre con qne Harriot describe la patata. pa­
rece probar su origen virginiano. ¡Habrían acaso los salvajes tenido una palabra. para 
una planta extranjera, y Harriot no babria conocido el nombre de 11a1Jas? 

Los cultivos que pertenecen á la parte más elevada y fria de los Andes y cordilleras 
mexicanas, son los de la patata, del tropceoltt1n tuberosmn 3 y del cl! enO]Jodium quinoa, 
cuyo grano es un alimento tan sabroso como sano. En la Nueva España, el primero de 
estos cultivos es tanto m{ts importante y extendido, cuanto no exige más que un suelo 
muy húmedo. Tanto los mexicanos como los peruanos saben conservar la patatas aflos 
enteros, exponiéndolas á las heladas y secándolas al sol. La raíz endurecida y falta de 
su jugo se llama chwm, segun una palabra de la lengua quichua. Seguramente seria 
muy útil en Europa el imitar esta preparacion, pues muchas veces un priucipio de ger­
minacion hace perder las provisiones del invierno. P ero aun seri:t más importante el 
proporcionarse la semilla de las pata.tas que se cultivan en Quito y en la mesa de Santa 
F e. Yo he visto una de ellas de forma esfél'ica de más de tres decímetros (doce {~ trece 
pulgadas) de diámetro, y de un gusto mucho mejor que las de nuestro continente. Es 
sabido que ciertas plantas herbáceas cuyas raíces se han multiplicado durante mucho 
tiempo, acaban degenerando, particularmente cuando se tiene la mala costumbre de cor­
tar las raíces en muchos pedazos. 

En algunos parajes de Alemania, la experiencia l!a probado que de todas las patatas, 
las plantadas con semilla son las más sabrosas. Se conseguirá mejorar la especie, ha­
ciendo coger la semilla de su país uatal, y buscando en la misma cordillera de los An­
des las variedades más recomendables por el tamaño y sabor de sus raíces. Hace mucho 
tiempo que tenemos en Europa una patata que los agrónomos conocen con el nombre 

1 .Beckmanns Gt·undsCPtzc dcr tcutscllcn Lanclu:irthsc1taft, 1806, pág. 289. Sir Joscph .Banks, an ..11 ttcmpt to accr· 
tain tlle timo oj thc introductiOI¡ ofl>Otlltoca, 180d. La patata so cultiva por mayor en el Lancashirc, desde 1684; en 
Sajonia tlesde 1717; en Escocia desde 1728; y en Prusia desde 1738. 

2 Roanoke y Albemarle, en donde Amides y Barlow habían formado su primer establecimiento, hoy dia perte· 
neccn al Estado de la Carolina septentrional. Consúltese ~obre la colonia de Raleigh, Ma1·sllall's Lije of. WasMn· 
gton, V, I , pág. 12. 

3 Esta u nova especie de cnpuchinn, vecina del Tropreolwn pcngrinum, se cnlti>a en las provincias de Popnyan 
y Pnsto en mcsns de 300 metros de altura absolutn. 



-!3{-

de patata colorada de Bedfordshire, cuyos tubérculos pesan más de un kil6gramo; pero 
esta variedad (conglomeratecl potatoe) tiene un gusto desabrido y casi no sirve más que 
para el ganado, al paso que la papa de Bogotá, que con tiene ménos agua, es muy hari­
nosa, un poco dulce y de un sabor muy agradable. 

Entre el gran número de producciones útiles que las emigraciones de los pueblos y 
las navegaciones lejanas nos han dado á conocer desde el descubrimiento de los cereales, 
es decir, desde tiempo inmemorial, ninguna plant.-1. ha tenido una influencia. tan señalada. 
sobre el bienestar de los hombres, como la patata. 1 Este cul tivo, segun los cálculos de 
sir John Sinclair, puede alimentar nueve individuos por acre de 5368 metros cuadrados. 
Se ha hecho comun en la Nueva Zelanda, 2 en el Japon, en la isla de J ava, en el Bou­
tan y en Bengala, en donde, segun afirma M. Bockford, las patatas se consideran como 
más útiles que el árbol del pan introducido en Madms. Su cultivo se extiende desde la. 
extremidad del África hasta el Labrador, en I slandia. y en Laponia. Es un espectáculo 
bien interesante el ver una planta que ha bajado de unas montañas que están bajo el 
Ecuador, avanzarse hácia el polo, y resistir á todos los hielos del Norte, aun más que 
las gramíneas cereales. 

Acabamos de examinar sucesivamente las producciones vegetK1>les que hacen la base 
del alimento del pueblo mexicano, el plátcmo, el manioc, el ?lutí: y los ceJ·ectles. H emos 
procurado dar alguna importancia á este artículo, comparando la agricultura de las re­
giones equinocciales con la de los climas templados de Europa, y uniendo la historia de 
las emigraciones de los vegetales, con los acontecimientos que han hecho refluir el gé­
nero humano de una á otra parte del globo. Sin entrar en pormenores botánicos, que no 
ofrecerían interes, concluirémos este artículo indicando suciotatnente las demás plan­
tas alimenticias que se cultivan en el suelo mexicano. 

Un gran número de estas plantas se han in troducido desde el siglo XVI. Los habi­
tantes de la Europa occidental han depositado en A.méricá. todo lo que habían recibido 

1 La opio ion do que el Solanum tubcrosum no está considerado sino como una planta introclucida en Virginia, se 
ha hecho mucho más general desde la primera vez que publiqué esta. obra. Se asegura que mucho tiempo ántea de 
Drake, uu mercader de esclavos llamado Juan Hawkins, babia llevado, en 1545, esta produocion á la Irlanda desde 
las costas de la Nueva Granada¡ y el primero que la cultivó en I nglaterra fué Gerard, que la babia recibido del mis· 
mo Francisco Drake. Su cultivo pasó á Bélgica en 1590; pero los irlandeses lo descuidaron hasta. que Raleigh intro· 
dujo allí do nue>o la patata al principio del siglo XVII, trayéndola do Virginia. Puüche tllld Bcrtucl!. Monogra· 
pllio der Kartoffcln, 18'22. Yo he examinado el ratísimo Libro que so titula: General History of Virginia, l!teto En­
glalld ana tho Swnmor Isles,jrm• 1584 to 1626, by Capt. Jolm Smith, govemor i1~ thcso comttrics ana admiral of 
Neto-Englana ( Lond011, 1632); pero en la parte que contiene (pág. 9) las observaciones de Thomas Har1·iot, que ca­
lifica de sabio matemático, no he podido encontrar la descripcion de !u patata . .A. mediados del siglo XVII fué cuando 
se introdujo esta. raíz en las islas Dormudas, llevada do Europa y no de la Virginia. Por otra parte las denominacio· 
nes de Nor~Jmbega y de Opcnatck, que los primeros escritores ingleses dieron al Solanu111 tubcrosm11, no son nombres 
de plantas indígenas, al contrario, traen un origen, á mi modo de ver, de una de estas equivocaciones ó mala inteli­
gencia, tan comllllcs entre loa viajeros que no sabon la lengua del país . .A.cabo de descubt·ir qucNo,·cmbcga es el nom­
bre antiguo de la Nueva Inglaterra ( Smith, gc111JI'al hist., pág 203). La palabra Opc11atck, es probable que se dcrit"e 
1lel nombre de los indios Lenui-Lenaps, con quienes los primeros colonos tuvieron frecuentes relacioneil, y á quienes 
por corrupcion llamaban Opcnagi y .dpcnagi, en lugar de llamarles Wapanacl!ki (Tmnsactions of the hist. Com· 
mítico of the American pllilos. Society, 1819, tom. I, pág. 25). ,Y quéf 'los navegantes que trajeron la planta. á la. 
IuglatetTa la habrían dado el nombre del pafa y de loa habitantes de aquel en donde los colonos habían ensayado su 
oultivof M. Bonpland y yo no hemos encontrado nunca el Solanum tuborosum en estado silvestre en ninguna parte 
de la América; pero los Sres. Caldclcugh y Baldwin han hecho recientemente este importante deseubrimiento, el 
uno en Chile y el otro en Montevideo y de Maldonado; tal vez será el Sola11U11l comcrsonii de M. puna!; pero M. 
Lambert considera esta especie como una nueva variedad de la patata comun. ( Journal of Scienccs ana .d.rü, nú· 
meros 19 y 28, sabi11e en las 1ransact. oj the Horticultura! Society, vol. V, tom. II, pág. 137. Long. Exped., tom. 
I, pág. 94. Lambert, 01~ t11e nativo country of thej>otatoe, en su grande obra sobre loa pinos, pág. 41). 

2 Jolm Savagc, .d.ccount oj Nc1o Zo4land, 1807, pág. 18. • 
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en dos mil años, por sus comunicaciones con los griegos y romanos, la irrnpcion de los 
aduares del Asia central, las conquistns de los árabes, las cruzadas y las navegaciones 
de los portugueses. Todos estos tesoros vegetales acumulados en un extremo del antiguo 
continente, por el movimiento constante de los pueblos hácia el Oeste, conservados bajo 
la feliz influencia de una civilizacion siempre creciente, se han hecho casi á un mismo 
t iempo la herencia de México y del Perú. Postel'iormente los vemos, aumentados con las 
producciones de América, pasar todavía más léjos á las islas del mar del Sur, á aquellos 
establecimientos que no poderoso pueblo ac.:'lba de formar en las costas de la Nueva­
Holanda. De esta suerte el más pequeño rincon de la t ierra, si llega {L ser la propiedad 
de los colonos europeos; sobre todo, si presenta una grande variedad de climas, atestigua 
la activiuad que ha desplegado nuestra especie desde algunos años acá. Una colonia 
reune en nn pequeño espacio lo que el hombre errante ha descubierto de más precioso 
en toda la superficie del globo. 

La América es extraordin:niamento rica en vegetn.les de raíces nutl'itivas. Despues 
del mauioc y las patatas, no hay otras más útiles para la subsistencia del pueblo que el 
oca (Oxalis tuberosct), la patatct y el i1íame. La primera de estas producciones solo se 
cría en los países frí os y templados, en la cima y falda de las cordilleras; las otras dos 
pertenecen á la region cálida del reino de México. Los historiadores españoles que han 
descrito el descubrí t"l1Íf\n to de la A mériea, confunden 1 las palabras de axes y patatas, aun­
que la una designa una planta del grupo de los espárragos, y la otra un convolvultts. 

El iftame ó Dioscorea ctlatlt, bien así como el plátano, parece comun á toda la region 
equinoccial del globo. La relacion del viaje de Aloysio Cadamusto 2 nos enseña que los 
árabes conocían esta raíz. Su nombre americano todavía puede darnos alguna luz acerca 
de un hecho importantísimo para la historia de los descubrimientos geográficos, que no 
parece l.Jaber llamado basta ahora la ateucion de los sabios. Cadamusto dice que en el 
aúo de 1,500 el rey de Porttlga.l babia enviado una flota de doce bnjt>les alrededor del 
Cabo de Buena Esperanza, á Calecnt, b:-~Jo las órdenes de Pedro Álm rez Cabral. Este 
almirante, despnes de haber visto las islas del Cabo Verde, descubrió una grande tierra 
desconocida, que tomó por un continente. Encontró allí hombres desnudos, morenos, 
pintados de colorado, con el pelo largo, que se mesaban los pelos de la barba, se hora­
daban la barbilla, se acostaban en hamacas, é ignoraban enteramente el uso de los me­
tales. Por estas señas fácilmeute se conocen los indígenas americanos. Cabral abordó á 
la costa del Brasil (tierra ele Santa Cruz ó Insula Psittacomn), y halló que se cultivaba. 
allí una. especie de mafz, y una raíz con la. qne se hace pan que se llctma i1íame. Ves­
pucci, tres años ántes que Cabral, babia oído pronunciar esta misma palabra á los habi­
tantes de la costa de P aria. E l uombre llaitiano del Diosco·rea alata es axes ó ajes. Con 
este nombre describe Colon el i1íame, en la relacion de sn primer viaje; y es tambien 
este mismo el que tenia en t iempo de Garcilaso, Acosta y Oviedo, 3 que han seiialado 
perfectamente los caractéres con que los axes se diferencfan de las batatas. 

Las primeras rafees del Dioscórea se trasportaron á Portugal en 1596, de la isleta de 

1 Gomara, lib. IJI, cap. XXI. 
2 ClUlanmst• Navigcttio ctll tcrrcts i ncog11itas. ( Gry11ams Obis Nov., púga. 47, 215. H c1·rera, Déc. I, lib. I V, cap. 

VII.) Cadnmusto scüala cou estas palabras el famoso almirauto Cabra!: Petrus qrticlam .d. liares ao Ab1·ihts Piclalcus. 
El desrenturado ca pitan Tuckey encontró silvestre el Ynm amargo (Dioscórea) cu lns orillas dol Congo. (Brown, 
Botany of Congo, p{Lg. 54.) 

3 Clwistophori Columbi navigatio, capitulo LXXXIX. Comentarios rcctles, t. I, pág. 278. Historia 11atuml cl~t 
Indias, pág. 24~ O~icdo, lib. VII, cap. 11!. 
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Santo Tomás, situada cerca de las costas de África, casi bajo el Ecuador. 1 En una em­
barcaoion que conducía escla-ros á Lisboa, babian embarcado aquellos iñames para co­
mida de los negros dnmnte el viaje. Por semejantes circunstancias varias plantas ali­
menticias de Guinea se ban introducido en las Indias occidentales, y se ban propagado 
con esmero para proporcionar á los eschwos el mismo alimento á que venían acostum­
brados de su pafs natal. Se observa que la melancolía. de aquellos infelices se disminuye 
de una manera sensible, cuando al desembarcar en nna tierra nue-ra, encuentran las 
plantas que hau rodeado su cuna. E n las regiones cálidas de las colonias españolas, los 
habitantes distinguen el axe de las 1íamas de Guinea. Estas últimas han venido de las 
costas de África á. las islas A ntillas, y el nombre de iiíame ba prevalecido poco á poco 
sobre el de axe. Acaso estas dos plantas no son otra cosa mas que variedades del Dios­
core<t alata, aunque Browu ha.ya procmado elevarln.s á la clase de especies, olvidando 
que la forma de las hojas de los iúames mrfa singularmente con el cultivo. En ninguna 
parte bemos encontrado la planta que Linneo llama Dioscorea sativa, 2 tampoco la bay en 
las islas del mar del Sur, en donde la rafz del Dioscorea alata., mezclada con la c.'trne de 
la nnez del coco y la pulp<t del plátano, es la comida favorita del pueblo taitinno. La rafz 
del iiíame adquiero un tamafio muy crecido, cuando se halla en nn terreno fértil. En los 
valles de Aragna, en la prO\' incia de Oam.cas, se han visto algunas de ellas que pesaban 
de 25 á 30 kilógmmos. 

Las batatas se designan en el P erú con el nombre ele apiclw, y en México con el de 
camotes, que es una corrupcion de la palahra azteca cacamotic: 3 se cultivan rnuclJas va­
riedades con raíces blancas y amn.rillas, y las de Querétaro, que crecen en un clima aná­
logo al de Andalucía, son las más estimadas. Dudo mucho que los navegantes espaúoles 
hayan hallado nunca las batatas silrestres, aunque Olnsius se baya adelantado á decirlo. 
Yo be visto cultivn.do en las colonias, además del Oonvolvulus batatas, el a. platanifo­
lius, de Val.Jl, y me inclino á. creer que estas dos plantas, el U11utra de Taiti (a. ch,·y­
son-bts de Solander) • y el a. eclulis de T llUmberg, que los portugueses han introducido 
en el Japon, son variedades que se han hecho constantes, y descienden de una misma 
especie. Seda tanto más digno de saberse si las batatas cultivadas en el P erú son las 
mismas que Oook encontró en la isla de P ascuas, cuanto la posicion de esta tietTa y los 
monumentos que en ella se hn.n descn bierto, han dado Jugar á varios sabios para sospe­
char que han podido existir antiguas relaciones entre los peruanos y los habitantes de 
la isla que descubrió Roggeween. 

Gomara dice que Oolon, despucs de su regreso á España, la primera vez que se pre­
sentó á. la reina I sabel, le regaló granos de maíz, rafees de iñames y batatas: así es que 
el cultivo de estas últimas ya era comun en la parte meridional de la España, á mediados 
del siglo XVI y en 1591 se vendieron hasta en el mercado de Lóndres. 5 Oomunmente 
se cree que el célebre Drake 6 Sir Jobn H awkins las di6 á conocer en Inglaterra, en 
donde durante mucho tiempo les at ribuían las propiedades misteriosas con qne los grie­
gos preconizabau las cebollas de Megara. Las batatas tambien se dan en el mediodía 
de la. Francia. Su cultivo requiere menor calor que el iñame, además que por la gran 

1 Clusíi raríorum ltis., lib. IV, pág. 77. 
2 Sin embargo, 'fumllerg asegura hallerla visto cullivada. en el Japou. IIay una grnu coufusiou en el gónero 

Dioscr.rcn, y seria ele dPsPnr que se hiciese de él una monografía.. liemos trafdo nn gran número de especies nuevas, 
que en parte RO hnllan tlescritns en el SjJecies p1mrtarum, ¡mlllicada por M. Willdeuow, tom. IV, cap. I, p. 79..1-706. 

3 Cacamoc-1'/anoquiloni ó CaxlatlajJWi, figurado eu Ilcl'llandcz, cnp. LIV, parece ser el Convolvulus J alapa. 
4 Forstcr, Plantee, t'.~cu1cntcc, pág. 56. ' 
5 Clusius, III, cap. LI. 
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cantidad de materia nutritiva que dan sus raíces, merecería con mucho la preferencia. 
sobre la patata, si se pudiese cultivar con buen éxito en los países cuya temperatura mé­
dia es menor de 18° centígrados. 

Todavía debemos contar entre las plantas útiles indígenas de México, el cacomite ú 
oceloxochitl, especie de tigridia, cuya raíz da una harina nutritiva á los habitantes del 
Valle de México; las numerosas variedades de tomates 6 tom.atl (Solanum lycoptrrsicmn), 
que antiguamente se sembraban entremezcladas con el maíz, la pistacba. de tiena 6 ma­
ní 1 ( Amchis hypogect}, cuyo fruto· se esconde en la tierra, y que parece haber existido en 
África y Asia, especialmente en Cocbinchina 2 mucho tiempo ántes del descubrimiento de 
la América; en fin, las diferentes especies de pimientos ( Oapsicmn bacccttum, O. anmtmn y 
jnttescens), que los mexicanos llaman chilli, y los peruanos 1tehu, cuya fruta es tan in­
dispensablemente necesaria á los indígenas, como la sal á los blancos. Los españoles lla­
man al pimiento chi le 6 axi. La primera palabra se deriva de cuatth-chili, la segunda es 
una palabra haitiana que no se debe confundir con axe, que, como ya lo hemos obser­
vado, designa el Diosco1·ea alata. 

No tengo presente haber visto cultivarse en parte alguna de las colonias españolas 
las cottijas (Helianthus tube-rosus) que, segnu el Sr. Correa, tampoco se encuentran en 
el Brasil, au.nque en todas nuestras obras de botánica se las diga originarias del país de 
los brasileños topiuambas. El clta1Jtalitl6 girasol de flores grandes (Helianthtts annuus) 
del Perú ha venido á la Nueva España: antiguamente se sembraba en varias partes de 
Ja América española, no solo para sacar aceite del grano, sino tambien para asarlo y ha­
cer un pan muy nutritivo. 

El arroz (01·yzct sativa) era tan desconocido á los pueblos del nuevo continente como 
á los habitantes de las islas del mar del Sur. Cada vez que los primeros historiadores se 
sirven de la expresion de arroz pequeño, quieren desiguar el chenopoclium quinoa que he 
hallado muy comuu en el Perú, y en el hermoso valle de Bogotá. El cultivo del arroz, 
que los árabes introdujeron en Europa, 3 y los españoles en América, es de poca monta. 
en Ja Nueva España. La grande sequedad que reina en el interior del país, no es favo­
rable á este género de cultivo. En México no están acordes en la utilidad que podria 
sacarse del arroz tlenwntcuía, qnc es comun en la China. y el Japon, y que conocen todos 
los españoles que han habitado las islas Filipinas. Es cierto que este anToz ele montaña, 
tan alabado en estos últimos tiempos, no se da más que en la falda de las colinas rega­
das por torrentes naturales, 6 por canales de riego 4 abiertos á grandes alturas. En las 
costas de México, principalmente al SE. de Veracruz en los terrenos fértiles y pantarro­
sos que hay entre los embocaderos de los rios de Alvarado y Guasacualco, el cultivo del 
arroz comun podrá ser algun día tan importante como lo es hace ya mucho tiempo en la 
provincia de Guayaquil, para la Luisiana y la parte meridional de los Estados U nidos. 

Seria tanto más de desear que se dedicasen con ardor á este ramo de agricultm:a, 

1 La palabra mani, bien así como la mayor parte de las que los colonos españoles dan á las plantas cultivadas, 
es tomada de la lengua de Haití, que hoy día es una lengua muerta. En el Perú el arachis se llamó inchic. M. Brown 
tambien cree que el arachis es comun e u ambos contiuontes. (Congo, pág. 54. J 

2 Loureiro, Flora Cocllinchi!IC118is, pág. 522. 
3 Los griegos conocían el arroz sin cnltivurlo. A1·istobulo chez Strabon, lib. XV, pág. Casaub. 1014.-Tlteophr., 

lib. IV, cap. V.-Dioscor. , lib. II, cap. CXVI, pág. Sarao. 127. 
4 Crcsclt Oryza jalJOnica in collibtiS ot.montibtiS, m·tificio singula1·i Thumberg, Flora Japou, pág 147. M. Titziug, 

que ha vivido mucho tiempo en el J apon, tambion asegura que el an·oz ele montaiia, cerca de Naogasacki, se riega, 
pero que necesita ménos agua que el do la tierra llana. M. Grawfurd nos dice, por el contrario, qno en Java el 
mountain 6 d1·y land rice so cultiva sin ninguna especie de riego. ( Hist. oj the In d. LJ.¡·chipielago, tom. I , p. 361). 
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cuanto que las grandes sequedades y los hielos tempranos hacen faltar á menudo Jas 
cosechas del trigo y mafz en la region montañosa, y el pueblo mexicano periódicamente 
sufre las funestas consecuencias de una hambre general. El arroz contiene mucha sus­
tancia nutri tiva en pequeño volúmen; y en Bengala, donde ouarenta .. kilógramos se com­
pran por poco más de medio peso, el consumo diario de una f.'\rnilia de cinco individuos 
consiste en cuatro kilógramos de arroz, dos de guisantes, y dos onzas de sal. 1 La fru­
galidad del indfgena azteca es casi igual á la del indostanés; y se evitarían las carestías 
frecuentes en México, multiplicando los objetos de cultivo, y dirigiendo la industria bá­
cia productos vegetales más fáciles de conservar y trasportar, que el mafz y las raíces 
harinosas. Además, y lo digo sin pe1juicio del famoso problema de la poblaciou de la 
Ohina, no parece dudoso que un terreno cultivado de arroz alimenta mayor número de 
familias que otro igual en extension sembrado de trigo. En la Luisiana, en la boya del 
Mississipf 2 se cuenta que una fanega de tierra comunmente produce 18 barriJes de arroz, 
de trigo y avena 8, de mafz 20, y de patatas 26. En Virginia se cuenta, segun M. Blodget, 
que un acre da de 20 á. 30 bushels de arroz, al paso que de trigo no da más que de 15 
á 16. No ignol'o que en Europa se consideran Jos arrozales como muy contrarios á la salud 
de los habitantes; pero nna larga experiencia, hecha en el Asia oriental, parece probar 
que su efecto no es igual en todos los climas. Como quiera que esto sea, no se debe te­
mer que el trigo de los arrozales aumente la insalubridad de un país que ya está lleno 
de pantanos ( Rhizojora mangle), y que forma un verdadero Delta entre Jos rios de Al· 
varado, San Juan y Guasacualco. 

Los mexicanos poseen hoy dia todas las plant{lS de lwrtali~a y árboles frutales de Eu­
ropa. No es fácil indicar cuáles de las pl'imeras existían en el nuevo continente áutes de 
la llegada de los españoles. La misma incertidumbre reina entre los botánicos, sobre las 
especies de nabos, ensaladas y berzas que cultivaban los griegos y romanos. Sabemos con 
certeza que los americanos han conocido en todo tiempo las cebollas (en mexicano jonltr 
call), las judías (en mexicano ayacotli y en peruano 6 en lengua quichua 1mmtu), las ca­
labazas (en peruano capallu), y algnnas variedades de garbanzos (Oicer.,Linu.) Hablando 
Cortés 3 de las viLuallas qne diariamente;} se vendían en el mercado del antiguo Tenochti­
tlan, dice expresamente que se hallan en él de toda especie de legumbres particularmente 
cebollas, puerros, ajos, mastuerzos, berros, cardos y tagarninas. Parece que en América 
no se cultivaba ninguna especie de berzas ni nabos (Brassica et Raphantts), aunque los 
indfgenas apeteciesen mucho las yerbas cocidas. Mezclaban juntas varias especies de 
hojas y flores, y esta comida se llamaba iraca. P arece que los mexicanos no han cono­
cido originariamente los guisantes, y este hecho es tanto más notable, cuanto se cree 
que nuestro Pisum sativun es silvestre en la costa NO. de la América. 4 

En general si se echa una ojeada á las plantas de hortaliza de los aztecas, y al gran 
número de rafees harinosas y azucaradas que se culti"aban en México y en el Perú, se 
ve que la América no estaba ni cou mucho tan escasa de plantas alimenticias, como un 
Íé\lso cspfritn de sistema lo ha hecho decir á algunos sabios, quo no conocían el nuevo 

1 Bochjocl's IndimlRecrcations: Calcuta, 1827, pág. 18. 
2 Notn mnuuscrita sobre el valor ele las ticrms en la .Luisiana, que me ha comunicado el general Wilkinson. 
3 L o1·cnzana, pág. l O:.t. Garcila-so, págs. 278 y 336. A costa, pág. 245. Las cebollas no se conocion en el P erú, y 

los chocos de América no eran garbanzos ( Ciccr m·ictinum). Ignoro si los famososjrijolitos da Vcracl·u;;; que se han 
bocho nn objeto ele exportncion, descienden de un Phascoltt.s de España, ó si son una Yariedad de ayacotli mexicano. 

4 En las islas de la Reina Carlotn, y en In bahía ele Norfolk ó Tchinkitanó. (1'oyage do Mat·chand, toro. 1, pli· 
ginns 22G y 260.) Estos guisantes ,babrion sido por ventura sembrados nlli por algun nnvegnnto europeot Sabemos 
que de poco tiempo á esta parte, las berzas se hon hecho si!Yestres en la. Nueva Zelandia. 
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continente sino por las obras de Herrera y Solis. El grado de civilizacion de un pueblo 
no está en ninguna relaCJion con la variedad de producciones que hacen el objeto de su 
agyicultura ú hortaliza. Esta variedad es más ó ménos grande, á proporcion que lasco­
municaciones entre regiones apartadas han sido más ó ménos frecuentes, ó que las na­
ciones separadas del resto del género humano en tiempos muy remotos, se han encon­
tra<lo por situacion local en un aislamiento absoluto. No debemos extrau:u que los 
mexicanos del siglo XVI careciesen de las riqnezas vegetales que en el día tienen nues­
tros jardines de Europa. Los mismos griegos y romanos no conocían las espinacas, 
coliflores, escorzoneras, alcachofas, ni otras mncbísimas legumbres. 

La mesa central de la Nueva España produce cou mucllfsinta abundancia cerezas, cirue­
las, melocotones, albaricoqnes, higos, nvas, melones, manzanas y peras. En las inmedia­
ciones de México, en los pueblos de San Agustín de las Ouevas y de Tacubaya, el famoso 
jardín del conveuto de carmelitas en San Á ngel, y el de la familia de Fagoaga en Tlane­
pantla, en los meses de Junio, Julio y Agosto hay una innumerallle cantidad de frutas, 
la mayor parte de un sabor exquisito, á pesar de que los árboles en general están mal cui­
dados. Se admira un viajero al ver en México, así como en el Perú y en la Nueva Grana­
da, las mesas ele los habitantes acomodados provistas á un mismo t iempo de las frutas de 
la Europa templada, y de anauas; 1 granadillas (varias especies de Passijlom y Tacsonia), 
zapotes, mameyes, guayabas, anonas, chirimoyas y otros productos preciosos de la zona 
tórrida. Esta variedad de frutas se encuentra casi en toda la comarca desde Guatemala 
hasta la Nueva Oaliforoia. Si se estudia la historia de la conquista, se ad mira la actividad 
extraordinaria con que los españoles del siglo XVI han extendido el cultivo de Jos vege­
tales europeos en la loma de las cordilleras de uno á otro extremo del continente. Los 
eclesiásticos y en particular los frailes misioneros, lmn contribuido á estos rápidos pro­
gresos de la industria. Las huertas de los conventos y de los curas han sido otros tan­
tos criaderos ele donde han salido los vegetales ú t iles modernamente connaturalizados. 
Los mismos conquistadores, que no debemos considerar á todos como guerreros bárbaros, 
en su vejez se dedicaban á la vida campestre. Estos hombres sencillos rodeados de in­
dios cuya lengua ignoraban, cultivaban con preferencia, como para consolar~e de su so­
ledad, las plantas que les recordaban el suelo de Estremadura, y de las dos Oastillas. La 
época en que por la primera vez maduraba una fmta de Europa, se seiíala.ba con una 
fiesta de familia. No se puede leer sin emocion lo que dice el inca Garcilaso sobre la 
manera de vivir de aquellos primeros colonos. Ouenta con una simplicidad que conmue­
ve cómo su padre el valiente .And,rés de la Vega, reunió todos sus antiguos camaradas para 
partir con ellos tres espárragos, los primeros que se criaron en la mesa de Cuzco. 

Ántes de la llegada de los españoles, México y las cordilleras de la América meridio­
nal producían varios frutos que tienen una grande analogía con los ele los climas tem­
plados del antiguo continente. La fisonomía de los vegetales tiene trazas de semejanza 
en todas partes en donde hay la misma temperatura y humedad. En la parte montuosa. 
·de la América equinoccial ha.y cerezos (cap1tlines), nogales, manzanos, moreras, fresales, 
rubus, y gt·oselleros que son propios del país. 2 Oortés dice haber visto á su llegada á 

1 Los españoles, en sus primeras navegaciones, tenían la costumbre de embarcar ananas que se comiuu en Es­
paña. cuando el viaje era corto. Ya !liS prosenturon al omperador Cárlos V, quo halló la fruta muy hermosa, pero no 
quiso oatarla. Al pió do la grande montaña de Duida, en las márgenes del alto Orinoco, encontramos nnnnns silves­
tres do un sabor sumamente exquisito. Las simientes no siempre so malogran todas. En 1594 ya se cultivaba la ana­
na en China, adonde lo habían llevado del Perú ( Kirker, Chilla illustrata, pág. 188). 

2 EL célebre botánico, M. Kuuth ha descrito estas especies en In obra que so titula: Nova Genera et Spco. Pla11t. 
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México, además de las cerezas indígenas que son bastante ácidas, ciruelas, que aiíade 
ser enteramente semejantes á las de España. Yo dudo de la existencia de estas ciruelas 
mexicanas, aunque el abate Olavigero hace tambien mencion de ellas. Tal vez los pri­
meros espaiíoles tomaron el fruto del Spondias, que es un drupa ovoide, por las ciruelas 
europeas. 

Aunque el grande océano baiía las costas occidentales de la Nueva España, y aunque 
Mendaiía, Gaetano, Quiroz y otros navegantes españoles han sido los primeros en visi­
tar las islas situadas entre América y Asia, las producciones más útiles, cuales son el 
árbol del pan, el lino de la Nueva Zelandia (Phormiwrn tenax) y la caña de azúcar de 
Otahiti, permanecieron desconocidas á los habitantes de México. Estos vegetales des­
pues de haber dado la vuelta al globo, les llegaron sucesivamente de las islas Antillas. 
El capitan Bligh los llevó á Jamaica, y de allí se propagaron rápidamente á la isla de 
Ouba, á la Trinidad y á la costa de Caracas. El árbol del pan ( .A~·tocmpus incisa) de que 
he visto plantíos considerables en la Guayaoa española, vegetaría vigorosamente en las 
costas húmedas y calientes de Tabasco, Tuxtla y San Bias. Sin embargo, hay poca pro­
babilidad de que los naturales abandonen por este cultivo el de los plátanos que, en igual 
extensiou de terreno dan más sustancia nutritiva. Es verdad que el.Artocarpus está con­
tinuamente cargado de fruto durante ocho meses del año, y que solo tres árboles ali­
mentan un individuo adulto; 1 pero tambien lo es que una fanega, 6 media hectárea de 
tierra no puede contener más que 35 6 40 árboles de pan, 2 pues cuauoo se plantan de­
masiado cerca los unos de los otros y qne sus raíces se encuentran, dan ménos fruto. 

La gran lentitud con que se hace el viaje de las islas Filipinas y Marianas á Acapulco, 
y la necesidad que tienen l(ls galeones de Manila de elevarse á grandes latitudes para 
tomar los vientos NO, dificultan mucho la introduccion de los vegetales de la Asia 
oriental. Por eso en las costas occidentales del reino de México no se encuentra nin­
guna planta de la Ohina ni de las islas Filipinas, excepto el Triphasia aurantiola (Limo­
ttia trifoliata), arbusto elegante cuya fruta se confita, y que segun Loureiro, es idéntico 
con el Oitnts tt·ijoliata, 6 Kamtats-banna de Kampfer. En cuanto á los naranjos y li­
mones que en la Europa austral resisten, sin padecer, un frío de cinco grados debajo de 
cero, se cultivan en el día en toda la Nueva España, hasta en la misma mesa central. 
Muchas veces se ha suscitado la cuestion de si estos árboles han existido en las colonias 
españolas ántes del descubrimiento de la América, 6 si los europeos los han llevado de las 
islas Oanarias, de la de Santo Tomás 6 de las costas de África: Es muy cierto que una 
especie de naranjo de fruta pequeña y amarga, y un limon muy cargado de espinas que 
da una fruta verde, redonda, con la corteza sumamente aceitosa y que muchas veces 
apénas es del tamaño de una nuez, se cria silvestre en la isla de Ouba y en las costas de 
la Tierra Firme. Pero á pesar de todas mis indagaciones jamas he podido hallar ni un 
solo pié de ellos en Jo interior de los bosques de la Guayana, entre el Orinoco, el Oasi­
quiaro y las fronteras del Brasil. 

Acaso los naturales cultivaban antiguamente el limoncUo verde, y quizá no se ha vuelto 

mquin. Orbis novi, bajo los nombres de M cspil1ts t·ubesccns (moran en México), Mespilt~ stipulosa (Chillo, cerca de 
Quito), Ccrasus salicifolius (Nueva Granada), Mnrus celtidifolia y Mon~ cot·ilifolia (México); Ribes multijloru11~, 
llibes a:f!inc, llibcs microphillum y Ribesjorullcnso (México); Ribes jrigidu111 (Quito), Rubus jlot·ibun.dus (Loja ), Ru· 
bttS bogotensis, Rubus glabratus y Rubus nubigona (;U)des de la. Nueva Granada). El fresal qne hemos encontrado 
silvestre en el paso de la cordillera. de Quindin, es el verdadero Fragaria vesca. 

1 Georg. Forstor vom Brodbau11~o. 1784. S. 23. 
2 Compárese lo que se ha dicho más arriua acerca del producto de los plátanos, del trigo y de las patatas. 

ÁPÉNDICB.-18. 



-138-

t~ilvestre sino en los parajes en que la poblaoion, y por consiguiente la extension de los 
terrenos cultivados, eran más considerables. Yo me inclino á creer que los portugueses 
y los españoles 1 solo han introducido el liman sutil y el naranjo dulce. En las márgenes 
del Orinoco solo los hemos visto en los parajes en que los jesuitas habían establecido 
sus misiones. Ouando se descubrió la América, el naranjo no existía ni aun en Europa 
sino de pocos siglos ántes. Si hubiese habido ant iguas comunicaciones ent re el N uevo 
Continente y las islas del mar del Sur, el verdadero Citnts attrantium habría podido lle­
gar al Perú 6 México por el conducto del Oeste, pnes M. Forster lo halló en las islas 
Híbridas, en donde Quiroz lo babia visto mucho mucho tiempo áutes que él. 2 

La grande analogía que se advierte entre el clima del alto llano de México y el de 
Italia, Grecia y la Francia meridional, debería animar á los mexicanos al cultivo del 
olivo, que ya lo ensayaron con buen éxito desde el principio de la conquista; pero el Go­
bierno, por una poHtica. injusta, léjos de favorecerlo ha procurado má~ bien impedirlo 
indirectamente. Que yo sepa, no hay ninguna probibicion formal, pero los colonos no 
hao osado dedicarse á un ramo de industria nacional, que pronto hubiera excitado los 
celos de la metrópoli. La corte <le Madrid si~mpre ha mirado con disgusto que el oliro, 
la morera, el cáñamo, el lino y la vifia se cultiven en el Nuevo Continente. Si ha tole­
rado el comercio de vinos y aceites indígenas en Ohile y el Perú, solo ha sido porque 
aquellas colonias situadas más allá del cabo de Hornos, frecuentemente se bailan mal 
abastecidas de Europa, y se temen los efectos de cualquier medida vejatoria en provin­
cias tan lejanas. En rodas las colonias, cuyas costas baña el océano Atlántico se base­
guido con tenacidad el más odioso s istema de prohibicion. Durante mi permanencia en 
México, el virey recibió una órden de la corte que mandaba arrancar lcts cepas de laR 
viñas en las provincias septentrionales del reino de 1\:[éxico, porque el comercio de Cá­
diz se quejaba de diminucion en el consumo de vinos de España. Por fortuna esta 6rden 
no se ejecutó, como muchas que dan los ministros. Se conoció que á pesar de la pacien­
cia extrema del pueblo mexicano, podría ser arriesgado el reducirle á la desesperacion, 
devastando sus haciendas y precisándole á coro prar á los monopolistas europeos Jo que la 
benéfica naturaleza produce en el suelo mexicano. 

El olivo es muy raro en toda la Nueva E spaña; no hay más que un solo olivar, pero 
hermosísimo, que pertenece al arzobispo, situado en Tacubaya, á dos leguas SE. de la 
Oapital. Este olivar produce a,nualmente uoas 200 arrobas de aceite de muy buena ca­
lidad. Tambieu se cultivan muchos oli vos en la hacienda de los Morales, en los alrededo­
res de Tacubaya, cerca de Ol!apultepec, en Tulyabualco, cerca del lago de Obalcl), en el 
distrito de Oelaya. Ya hemos hablado áutes del olivo cultivado por los misioneros en 
la Nueva Oaliforoia, principalmente cerca del pueblo ele San Diego. Si el mexicano se 
ocupa libremente del cultivo de su suelo, podrá con el t iempo pasarse sin el aceite, vino, 
cáñamo y lino de Europa. El olivo de Andalucía que int rodujo Oortés, algunas veces 
se resiente del frio en el alto llano central, pues las heladas sin ser fuertes, son frecuen­
tes y mny duraderas. Seria útil plantar en México el olivo de Oórcega, que resiste más 
que otro alguno á la intemperie del clima. · 

Ántes de t erminar la enumeracion de las plantas alimenticias, pasarémos rápidamente 

1 Oviedo, lib. VIII, cap. I. 
2 Plantcc esculentcc I11sulan1tn australium., p. 35. El naranjo comun de las islas del Grande Océano es el Oitrut 

decttmana. El mangle ( Garcinia manuostana), cuyas innumerables variedades so cultivan oon tanto esmero on 1118 
Grandes I ndias y en el archipiélago de los mares del .A.sia, es muy comon en las islas Antillas de diez aiios á esta 
parto. En mi tiempo no oxistia aún en México. 
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la. vista á los vegetales que suministran bebidas al pueblo mexicano. VeMmos que bajo 
este aspecto, la llistol'ia de la agricultura azteca ofrece una particularidad tanto más cu­
riosa, cuanto nada se encuentra de análogo en un gran uúmero de naciones mucho más 
avanzadas en la civilizacion que los antiguos llabitantes de Anáhuao . 

.Apénas existe en el globo una tribu de salvajes que DO sepa preparar alguna bebida 
sacada del reino vegetal. Los miserables n.duares que vagan en los bosques de la Gua­
yana, con varias frutas de palmeras llacen emulsiones tan gratas como la horchata que 
se prepara en Europa. Los habitantes de la isla de Pascua, retirados sobre un monton 
de peñascos áridos y sin ninguna fuente, además del agua del mar, beben el zumo ex­
primido de la C<tiía de azúcar. La mayor parte de los pueblos civilizados sacan sus bebi­
das de las mismas plantas que forman la base de su alimento, cuyas raíces 6 simientes 
contienen el principio azucarado unido á la sustancia almidonácea. En el Asia austral 
y oriental es el arroz; en Áffica, la raíz de los iñames y de algunos yaros; en el Norte 
de la Europa., los cereales son los que suministran los licores fermentados. Hay pocos 
pueblos que cultiven plantas determinadas con el único objeto de hacer bebidas. El an­
tiguo continente no nos ofrece viñedos sino al O. del Ioclus. En los llermosos tiempos 
de la Grecia, este cultivo se hallaba limitado {L los países situados entre el Oxus y el 
Eufrates, el Asia menor y la Europa occidental. En el resto del globo, la naturaleza 
produce varias especies de Yitis silvestres, pero en niuguua parte el hombre lla probado 
reunirlas cerca de sí pam mejorarlas con el cultivo. 

El Nuevo Continente DOS ofrece el ejemplo de u11 pueblo, que no solo extraía bebidas 
de la sustancia almidouácea y azucarada del maíz, del manioc y de los plátanos, 6 de la. 
pulpa de algunas especies de mimosc~, sino que cultivaba expresamente una planta de 
la familia de las auaoas, para convertir su jugo en un licor espiritoso. En la mesa in· 
terior, en la intendencia de la Puebla y en la de México, se recorTen grandes distancias 
en donde la vista no descubre más que campos plantados de pita 6magttey. Esta planta 
con llojas coriáceas y espinosas, que con el Oactus opuntia, desde el siglo XVI se ha 
·vuelto silvestre en toda la Europa austral, islas Oanarias y costas del África, da un ca­
rácter particular al teneno mexicano. ¡Qué contraste de formas vegetales es el que pre­
senta un campo de trigo, un plantío de agave, 6 un grupo de plátanos cuyas hojas lus­
tr·osas guardan constantemente un verde fresco y delicado! Bajo todas las zonas, mul­
tiplicando el hombre ciertas producciones vegetales, modifica á su placer el aspecto de 
la comarca reducida á cultivo. 

En las colonias españolas hay varias especies de maguey que merecen examinarse 
atentamente, algunas de las cuales, á causa de la division de su corola, lo largo de sus 
estambres y la forma de su estigma parece que pertenecen á géneros diferentes. Los 
'lltaguey 6 metl que se cultivan en México son numerosas variedades del Agave america­
na, con flores amarillas, en hacecillos y derechas, con los estambres dos veces más lar­
gos que la corola, que se ha hecho tan comun en nuestros jardines. No debe confundirse 
este metl con el Agave cubensi-s 1 de J acquin (jloribus ex albo virentibus, longe panicula­
tis, pendulis, staminibus corolla duplo brevioribus) que M. Lamarck ha llamado .A. me­
xicana, y que algunos botánicos (ignoro el por qué) han creído que es el objeto principal 
de la agricultura mexicana. 

Los plantíos de maguey ele pulque remontan á tanta antigüedad como la lengua azteca. 

1 En las provincias de CaracBS y Coman~, el Agaue cube11sis (.J.. odorat.a Pcrsoon) se llama Maguey de Coeuy. 
He visto troncos cargados de :flores, do 12 á 14 metros de alto. En Onraoas, el Agave americana se llama Maguey 
de Cocuiza. 
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Los pueblos de ''raza otomí, totonaca y mis teca son aficionados al octli, que los españoles 
llaman pulque. En el alto llano central, al Norte de Salamanca, a.pénas se cultiva el 
maguey. Los más bellos plantíos que he tenido proporcion de ver, están en el valle de· 
Toluca y eu los llanos de Oholnla. Los piés de agave están plantados por filas, á quince 
decímetros de distancia los unos de los otros. Las plantas no empiezan á dar el jugo, 
que se designa con el nombre de miel, á causa del principio azucarado de que abunda, 
basta. que el tallo está al punto de desarrollarse; por esto el cultivador tiene un grande. 
interesen conocer con exactitud la época de la florescencia. Su proximidad se anuncia por 
la direccion de las hojas radicales, que el indio observa con mucha atencion. Esta-s hojas, 
que basta entónces estaban inclinadas hácia la tierra, se levantan repentinamente, y se· 
van acercando unas á otras, como para cubrir el tallo que está próximo á formarse. Al 
mismo tiempo el corazon toma un verde más claro, y se alarga sensiblemente. Los indí­
genas me han asegurado que es difícil equivocarse en estas señales, pero hay otras no 
ménos importantes que no se pueden explicar con precision, porque pertenecen simple­
mente al porte ó traza de la planta. El cultivador recorre diariamente sus plantios, para 
señalar los piés que están próximos á florecer: si le queda alguna duda, se dirige á Jos 
peritos del pueblo, á los indios ancianos que, por una larga experiencia, tienen el juicio, 
ó por mejor decir, el tino más seguro. 

Oerca de Oholula, y entre Toluca y Oacanumacan, un 1naguey de ocho años ya da se­
ñales de quererse desarrollar su tallo. Entónces empieza la cosecha del zumo con que se 
hace el pulque. Se corta el corazon, se ensancha insensiblemente la herida, la cubren con 
las hojas laterales levantándolas y atándolas juntas por los extremos. En esta herida es 
en donde parece que los va~os depositan todo el jugo que debía formar el tallo colosal car­
gado de flores. Es una verdadera fuente vegetal, que chorrea por el espacio de dos 6 tres 
meses, y de la cual el indio saca el jugo tres veces al día. Se puede formar juicio del em­
puje más ó ménos lento del mague1J, por la cantidad de miel que se saca en diversas 
épocas del dia. Oomnnmente cada pié da todos los dias cuatro decímetros cúbicos ó 200 
pulgadas cúbicas, que equivalen á 8 cua•rtillos, tres al salir el sol, dos á medio dia, y tres 
al anochecer. La planta. que está muy lozana da algunas veces basta 15 cuartillos dia­
rios, durante cuatro 6 cinco meses, que hacen un enorme volúmen de 1100 decímetros 
cúbicos. Esta abundancia de jngo, producido por un magumJ que apénas tiene metro Y 
medio de alto, es tanto más maravilloso, cuanto los plantíos de agave están en los ter­
re.nos más áridos, y muchas veces en bancos de rocas apénas cubiertos de tierra vegetal. 
Un pié de maguey, que está próximo á su florescencia, vale en Pachuca cinco pesos. En 
terreno ingrato el indio no cuenta más que 150 botellas por cada magttmJ y un real por 
el valor diario del pulque. El producto es tau desigual como el de la cepa, que unas ve­
ces tiene más racimos y otras ménos. En Obolula una india dejó á sus hijos haciendas 
de maguey que se estimaban en setenta ú ochenta mil pesos. 

El cultivo del agave tiene ventajas reales sobre el del maíz, del trigo y de las patatas. 
Esta planta, cuyas hojas son recias y carnudas, no teme la sequedad, el granizo, ni el frio 
excesivo que en invierno reina en las alta,s cordilleras de México. 

El tallo muere despues de haber dado las flores, y si se le quita el cm·azon, se seca en 
cuanto se ha agotado el jugo qne la naturaleza parecia haber destinado para el acrecen­
~miento del tronco. Entónces nacen una infinidad de hijuelos de la raíz de la misma 
planta que acaba de moril·, pues no llay otra que se multiplique con más facilidad. U na 
fanega de tierra contiene de 1200 á 1300 piés de magtte?J. Si el campo es cultivado de 
antiguo, se puede calcular que todos los años la duodécima ó décimacuarta parte de estas 
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-plantas producen miel. Un propietario que planta 30 6 40,000 magueyes, está seguro de 
fundar la riqueza de sus hijos; pero para dedicarse á un cultivo que no empieza á ser 
lucrativo hasta al cabo de quince años, es menester paciencia y mucB.o valor. En un 
buen terreno el agave entra en florescencia á los cinco años; en terreno ingrato, no se 
puede contat• con cosecha basta los di ez y ocho años. Aunque la rapidez de la vegeta­
cion es del mayor interes para los cultivadores mexicanos, no por eso procuran acelerar 
el desarrollo del tronco, mutilando las raíces 6 regándolas con agua caliente. Se ha ex­
perimentado que valiéndose de estos medios se debilita la planta., y se disminuye sensi­
blemente la afluencia del jugo hácia el centro. Una planta de rnagumJ se pierde, si el 
indio, engañado con falsas apariencias, hace la herida mucho tiempo ántes de la época 
en que las flores se habrían desarrollado naturalmente. 

La m-iel 6 jugo del agave tiene un sabor agridulce bastante grato, y fermenta fácil­
mente á causa del aztíca.t' y mucílago que contiene. Sin embargo, para acelerar esta fer­
mentacion, añaden un poco de pulque afiejo·y agrio: la operacion se hace en tres 6 cuatro 
días. La bebida vinosa, que se asemeja á la cidra, tiene un olor de carne podridc'l muy 
desagradable. 

Los europeos, que han conseguido vencer el disgusto que causa este olor fétido, pre­
fieren el1mlque á toda otra bebida; y le consideran como estomacal, fortificante y sobre 
todo muy nutritivo. Se recomienda su uso á las personas demasiado flacas. He visto 
blancos que, al modo de los indios mexicanos, se abstenían totalmente de agua, cerveza 
y vino, y no bebían otro líquido que el zumo del agave. Los que se precian de conocer 
las calidades de esta bebida, hablan con entusiasmo del pulque que se hace en el pueblo 
de Ocotitlan, situado al Norte de la ciudad de Toluca, al pié de un COITO casi tan alto 
como el nevaclo de este nombre, y aseguran que su excelente calidad depende no solo del 
arte con que est{~ hecllo, sino tambieu de un sabor de tierra que toma el jugo, segun los 
campos en que se cultiva la planta. Oerca de Ocotitlan hay haciendas ele pulque que re­
ditúan anualmente más de ocho mil pesos. Los habi tantes del país no están acordes en 
la verdadera causa del olor fétido que despide esta bebida. En general aseguran que es­
te olor, semejante al de las materias animales, dimana de los pellejos en que meten el 
jugo fresco del agave; pero varias personas instruidas pretenden que el pulqÚe prepara­
do en nsijas de tierra tiene el mismo olor, que si no se encueptm en el de Toluca es 
porque el gran frío del alto llano modifica el curso de la fermentacion. Yo no tnve co­
nocimiento de esta última opinion hasta la época de mi salida de México; de suerte que 
debo sentit· el no haber podi<lo aclarar, con experimentos <lirectos, este punto curioso de 
la química vegetal. Acaso este olor proviene de la descomposicion de una materia vége­
to-animal análoga al glúteo contenido en el jugo del agave. 

El cultivo del maguey es un objeto de tant.'\ importancia para el fisco, como que los 
derechos de entrada que se cobraron en 1793, en las tres ciudades de México, Toluca y la 
Puebla, importaron 817,739 pesos. Los gastos de cobranza ent6nces eran de 56,608 pe­
sos, de suerte que el Gobierno sacó del zumo del agave un producto neto de 761,131 
pesos. El deseo de aumentar las rent.'l.s de la corona, hizo en estos últimos años sobre­
cargar los derecbos de fa.bricacion del pulque de un modo tan vejatorio como inconside­
rado. Ya es tiempo que se cambie do sistema en este particular; pues no haciéndolo, 
es presumible que este cultivo, uno de los más a.ntignos y lucrativos, declinará insensible­
mente, á pesar de la decidida predileccion del pueblo por el jugo fermentado del maguey. 

Destilando el pulque se hace un aguardiente llamado m.excal 6 aguanliente ele ma­
gttm), que embriaga mucho. Me han asegmado que la plantK'l que cultivan para destilar 
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el jugo, difiere esencialmente del maguey comun 6 de pulque: me ha parecido más pe­
queña Y las hojas ménos blancas: como no la. he visto en flor, no puedo juzgar de la dife­
rencia de ambas especies. Tambieu la caña de azúcar presenta una variedad particular 
con el tallo morado que ha venido ele las costa~; de Áfl'ica (caña de Guinea), y que en 
la provincia de Oaracas se prefiere para la fabricacion del rom, á la caña de azúcar de 
Otahiti. El Gobierno español, particularmente la real Hacienda, hace mucho tiempo 
que persigue con todo rigor elmexcal, que está severamente prohibido, porque su uso 
perjudica el comercio ele los aguardientes de España. Sin embargo, se fabrica una can­
tidad enorme en las intendencias de Valladolid, México y Durango, principalmente en 
el nuevo reino de Leon. Si se considera la desproporcion que hay entre la poblacion del 
reino de México y la importacion de los aguardientes de Europa que se hace anualmente 
por V eraoruz, se podrá juzgar de la importancia de aquel tráfico ilícito, pues toda esta 
importacion no sube más que á 32,000 barriles. En algunas partes del reino, por ejem­
plo en las provincias intema,s y en el distrito de Túxpam,•perteneciente á la intendencia 
de Guadalajara, de algun tiempo acá han empezado á permitir la venta pública delmex­
cal, cargando este licor con un derecho de poca monta. Esta medida, que debiera hacerse 
general, ha sido útil al fisco y al mismo tiempo ha acallado las quejas de los habitantes. 

Pero el maguey no solo es la viña do los pueblos aztecas, tambien puede reemplazar el 
cáñamo del Asia, y la caña de papel ( 0Y1Jertts papi?·us) de los egipcios. E l papel en que 
los antiguos mexicanos pintaban sus figuras jeroglíficas estaba hecho con las fibras de las 
hojas del agave, maceradas en agua y pegadas r.. tongadas como las fibras del cyperu.s del 
Egipto y de la morera (B1·ousonetia) de las islas del mar del Sur. He traído varios frag­
mentos de manuscritos aztecas en papel de maguey, y de u u grueso tan variado que los 
unos parecen cartones y los otros papel de la Ohina. Estos frgmentos son tanto más dig­
nos de atencion cuanto que los únicos jeroglíficos que existen en Viena, Roma y Veletri, 
están escritos en pieles de ciervos mexicanos. El hilo que se saca de las hojas de ma­
guey se conoce en Europa con el nombre de pita, y los fisicos lo prefieren á. cualquiera 
otro, porque está ménos sujeto á torcerse; sin embargo, resiste ménos que el que se pre­
para con las fibras del Phonnimn. El jugo de cocuyza que da el agave cuando todavía 
está distante de la época de su florescencia, es muy acre, y se emplea con buen éxito 
como cáustico para limJ?iar las llagas. Las espinas que terminan las hojas así como las 
del Cactus, las hacían servir los indios antiguamente como los alfileres y clavos. Oon ellas 
los sacerdotes mexicanos se horadaban los brazos y el pecho en Jos actos expiatorios 
análogos á los de los Buddistas del Indostan. 

Por todo lo que acabamos de referir acerca del uso del maguey, se puede concluir que 
despues del maíz y la patata, esta planta es la más útil de todas las producciones que la 
naturaleza ha concedido á. los pueblos montañeses de la Amél'ioa equinoccial. 

Ouando se hayan quitado las trabas que el Gobierno ha puesto hasta el dia á varios 
ramos de la industria nacional; cuando la agricultura mexicana no esté atada por un 
sistema de administracion que empobrece las colonias sin emiquecer la metrópoli, los 
viñedos se sustituirán poco á poco á los plantíos del maguey. El cultivo de la viña se 
aumentará especialmente con el número de los blancos, que consumen una gran canti­
dad de vinos de España, de Francia, de Madera y de las islas Ganarías. Pero en el actual 
estado de cosas, la vi1ía casi no puede contarse entre las riquezas territoriales del reino 
de México; tan miserable es su cosecha. La mejor calidad de uva es la de Zapotitlan, 
en la intendencia de Oaxa.ca. Tambien hay viñedos cerca de Dolores y San Luis de la. 
Paz, al Norte de Guanajuato, y en las prov-incias internas, cerca de Parras y del Paso 
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del Norte. El vino del Paso es muy estimado, principalmente el de las tierras del mar­
ques de San Miguel. Aunque preparado con poco esmero, se conserva muchos años. En 
el paJs se quejan de que el mosto que se coge en el alto 1lano fermenta dificilmente, y 
acostumbran mezclar arrope con el zumo de la uva. Esta operacion da un gustillo de 
mosto á los vinos mexicanos, que no tendrían si estudiaran más el arte de hacer vino. 
Onanclo á fuerza de años, el nneTo continente quiera pasarse sin las producciones de 
antiguo, las regiones montuosas y templadas de México, Guatemala, la Nueva Granada 
y Oaracas, podrán surtir de vino á toda la América septentrional: serán para esta última 
lo mismo que son mucho tiempo hace la Francia, Italia y España para el Norte de la 
Europa. 


